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N O T A S  E D I T O R I A L E S

a  S o l

La batalla librada por el L ibertador SIM ON B O LI­
VAR el 24 de jun io  de 1821, ofrece singulares característi­
cas que conviene analizar hoy en su evocación sesqui- 
centenaria.

E n p rim er lugar, Carubobo fue el resultado de la 
unión y hermandad de la Nueva Granada y Venezuela para 
consolidar el nacim iento de la  gran nación de Bolívar. Su 
preparación y  financiación se llevaron a cabo práctica y to­
talmente en el entonces departamento de Cundinamarca y 
con sus recursos humanos y materiales. Sus provincias, 
principalm ente las de Santafé, Tunja, E l Socorro, Pamplo­
na, A ntioqu ia  y  Casanare, ofrecieron generosamente sus 
mejores hombres, sus tesoros, ganados y el trabajo de sus 
gentes en aras de la libertad de Venezuela; que también 
generosamente, en la Campaña Libertadora de 1819, había 
brindado el esfuerzo y  sangre de sus ínclitos varones por la 
nuestra. S in  temor a equivocarnos, bien podemos a firm a r 
que en Carabobo las cuotas de combatientes se repartieron 
de la  siguiente manera; en la in fa n te ría : 70% de grana­
dinos, 20% de venezolanos y 10% de legionarios ingleses
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y  alemanes; en la  caballería 30% de granadinos, 70% de 
venezolanos. Esta circunstancia nos lleva a concluir, que 
no hay o tra  fecha más propicia po/ra demostrar la  indiso­
luble h is to ria  de nuestros pueblos y su común destino.

Desde el punto de vista m ilita r, aquella jornada es 
quizá a la luz de los princip ios de la guerra, la  m ejor cam­
paña realizada por B o líva r; por líneas exteriores, magis­
tra l y admirablemente planeada, coordinada y ejecutada. 
M ientras el esfuerzo princ ipa l del E jé rc ito  L ibertador 
avanzaba lenta y calculadamente de Barinas hacia el cen­
tro  de Venezuela en busca de un punto conveniente para la 
concentración de las columnas de Páez y Urdaneta; Ber­
mudez toma a Caracas y amenaza la p rinc ipa l línea de co­
municaciones del E jé rc ito  realista, obligando a su je fe , Ma­
risca l de Campo Don M iguel De La  Torre, a re tira r una 
im portante D iv is ión  que cubría los Llanos de Calabozo, pa­
ra  reconquistar la capital. Luego, en vísperas de la batalla, 
o tra  operación llevada a efecto por el Coronel Cruz C a rri­
llo, amenaza a Valencia y  Puerto Cabello; y el je fe  español, 
con sus fuerzas concentradas en el campo de Carabobo, tiene 
que desprenderse de otros dos batallones para conjurar el 
peligro a sus espaldas. Y, cuando está conveniente y favora­
blemente dosificado el dispositivo adversario, Bolívar avan­
za hacia él en busca de la  victoria .

La batalla ofrece igualmente el sabor clásico de una 
táctica brillantem ente preconcebida y  ejecutada. A l tiempo 
que la Tercera D iv is ión  del Coronel Am brosio Plaza, pre­
siona frontalm ente la organización defensiva del enemigo; 
B olívar, con el ataque princ ipa l integrado por las Divisiones 
de Páez y Cedeño, avanza hacia el flanco no defendido por 
La Torre, quien, sin embargo, logra acudir a llí con buena 
parte de su in fantería . Se traba entonces sangrienta re­
frie g a , donde no se sabe que adm irar m ás: s i la  heroica y 
te rrib le  defensa de los ingleses que perm ite la  reorganiza­
ción de Bravos de A pure; s i la  intrepidez con que este ba­
ta llón  volvió a cargar reforzado con dos Compañías del T i­
radores que fueron suficientes para alcanzar el borde de la 
sabana; o finalm ente, el a rro jo  de los fie ros centauros del 
llano, cuya presencia, en escaso número, fue suficiente para 
poner en vergonzosa fuga  a los 1.500 jinetes de Húsares, 
Dragones y Lanceros del Rey.



Mas no todo es desastre en las fila s  otrora victoriosas 
de la madre España, en medio del desorden y la confusión 
de sus batallones y escuadrones que eran por cierto crio­
llos seguidores del rey, pero con poco ánimo de enfrentarse 
contra su p a tria  nativa, surge como una m uralla impene­
trable a la derrota, el m ejor de sus cuerpos: E l le r. Bata­
llón  de Valencey, comandado por el bizarro Coronel Tomás 
García. “ E l sol de España en el ocaso, dice el cantor de Ve­
nezuela heroica, tuvo un momento, antes de desaparecer de 
nuestro cielo, la  esplendidez del medio día; lanzó un rayo 
de luz que a todos deslumbró: fue aquel rayo G AR C IA; su 
disco, VALEN C EY” . 30 kilóm etros de re tirada soportando 
el impetuoso ataque de los más intrépidos jinetes del llano 
y de los batallones R ifles y Granaderos, s irvie ron para de­
m ostrar que el valor castellano, no podía ser vencido por el 
valor americano. Por eso cuando los estandartes hispanos 
descendieron del Ande al m ar rumbo a la tie rra  Ibérica, el 
trico lo r incólume de Colombia rindióles trib u to  de venera­
ción; porque la raza del Cid y de P izarro, del Gran Capi­
tán y de Quesada, a l fusionarse con la sangre ind ia  del 
nuevo continente, a más de engendrar sus virtudes y crear 
nexos indestructibles de hermandad, enseñó al mundo de 
los bárbaros, cómo para honra de la humanidad y bendi­
ción perenne de los pueblos, se conquista sin exterm inio 
y  se coloniza sin complejo racial.

Así, Carabobo es el encuentro de las glorias de la na­
cionalidad hispanoamericana, pero particularm ente los co­
lombianos y venezolanos de hoy, debemos poner nuestras 
m iradas allá en los horizontes que ilum inó el sol de Ca­
rabobo, con el f in  de que el genio eterno del L ibertador sea 
el á rb itro  decisivo de nuestros destinos y se mantengan y 
aumenten los tradicionales lazos de hermandad, plasmados 
sobre el mismo trico lo r que glorioso tremoló el 2U de jun io  
de 1821 sobre la¡ fronda hermosa de aquella llanura. De esta 
manera obtendremos una común prosperidad y grandeza, 
así lograremos que la Am érica de Bolívar se levante como 
un árbol de paz en medio del bosque universal de las 
tormentas.
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Introducción a un Estudio H istó rico-M ilita r

El E jército de Colombia surge de las 
armas españolas el propio 20 de ju lio  
de 1810, a tiempo con los primeros bal­
buceos de la República y con ella 
avanza penosamente a lo largo de los 
14 años que abarca la guerra de In ­
dependencia. Experimenta las profun­
das mutaciones derivadas de la lucha, 
y  en ella aprende duras lecciones que 
forman la férrea contextura indispen­
sable para las grandes campañas que 
han de venir.

En el desarrollo de esta contien­
da, como en el de todas las que acom­
pasan el andar vacilante de la especie 
humana, el mando emerge como con­
dición capaz de situar la  guerra más 
allá de la angustiosa deshumanización 
del acto bélico. En su ejercicio se ha­
lla  el hombre en su m ejor dimensión,

E L  M A N D O  

M I L I T A R  

G R A N A D I N O  

EN LA

INDEPENDENCIA

T ra b a jo  p resentado con m o tivo  de la  inves­
t id u ra  com o Socio C orrespond ien te  de la  
A cadem ia  C o lom biana de H is to r ia  p o r e l B r i ­

ga d ie r G enera l A lv a ro  V a lenc ia  T ovar.

B r ig a d ie r G enera l ALVARO VALENCIA TOVAR



frente a las vicisitudes y durezas de la 
lucha.

En búsqueda de ese conductor de 
hombres que es el comandante m ilita r, 
en e l análisis de su conformación a 
lo largo de la guerra, habremos de 
adentrarnos hoy. Sin presunciones n i 
imposibles suficiencias en el vasto 
campo del alma humana, que si tan 
d ifíc il resulta de penetrar en contac­
to inmediato con los seres, más esqui­
va aún se nos muestra al estudio si­
cológico cuando nos llega, a buen se­
guro, desfigurada por el tiempo y  por 
la imperfección de estudios realizados 
a posteriori.

La historia m ilita r de la Indepen­
dencia cabe en cinco grandes etapas 
dentro de las cuales ubicaremos el 
estudio del mando y  de su evolución 
gradual. Son como amplios episodios 
bélicos que, a pesar de no hallarse 
demarcados por fronteras muy preci­
sas, pueden delinearse con re lativa 
claridad, así:

Prim era: E l surgim iento de un E jé r­
cito.

Se puede ubicar entre el 20 de ju lio  
de 1810 y  la derrota de Antonio Ba- 
raya por Nariño en las goteras de 
Santafé, el 9 de enero de 1813.

Segunda: Primeras campañas estra­
tégicas.

Desde el triun fo  centralista en las 
calles de la Capital de la Nueva Gra­
nada, hasta la aparición de la escua­
dra española al mando de Don Pablo 
M orillo  frente a Cartagena, el 1"? de 
septiembre de 1815. ,
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Tercera: Desintegración y catástrofe.
Del sitio de Cartagena hasta el 

combate de La Plata, donde sucum­
ben los últim os fragmentos del que 
había sido ejército de la  libertad, en 
ju lio  de 1816.

Cuarta: E l Ejército Libertador.
Desde la retirada de los restos del 

E jército del Norte al mando del Gene­
ra l Serviez hacia Casanare, episodio 
que puede considerarse culminado con 
el arribo de la desastrada hueste a 
Pore el 23 de junio de 1816, y  la  vic­
toria de Boyacá el 7 de agosto de 
1819.

Quinta: La era de las grandes vic­
torias.

Desde Boyacá hasta Ayacucho, el 9 
de diciembre de 1824, así hayan de 
proseguir las operaciones sobre el A l­
to Perú e l año siguiente, en campa­
ña victoriosa que puede considerarse 
realmente epílogo de la  victoria , eje­
cutada como acción de lim pieza por 
el Gran Mariscal de Ayacucho y  su 
espléndido comandante divisionario 
desde Pichincha, General José María 
Córdoba, con la que allanan el cami­
no al Libertador para su entrada triu n ­
fa l en La Paz.

Esta propuesta de distribución his- 
tó rieo-m ilita r de la guerra, señala un 
duro proceso de maduración en el man­
do independentista, iniciado con los 
arrebatos revolucionarios de una ju ­
ventud que apenas si desborda los lin ­
deros de la adolescencia, para confor­
mar luego la más extraordinaria ge­
neración humana que haya producido 
Colombia. Tan jóvenes fueron los p ri-



meros comandantes de tropas, que los 
sobrevivientes lo eran aún en propor­
ción casi excepcional cuando, nueve 
años después, triunfaban en las r i­
beras del Teatinos.

E l surgim iento de un ejército.
Dos actos, ju rid ico  el uno, de he­

chos cumplidos el otro, marcan la apa­
ric ión de las primeras fuerzas, des­
tinadas a ser el brazo armado de la re­
pública que nacía, casi sin saberlo, el 
20 de ju lio .

“Reunido el pueblo en la Plaza Ma­
yor, temía ser atacado por el Regi­
miento de Infantería que hacía la 
guarnición en la  ciudad, cuando se 
presentó ante la m ultitud amotinada 
un joven O ficia l a calmar el alarma 
del p u e b lo .... nos dice Don José Ma­
ría Baraya, ofreciéndole seguridades 
de que el Regimiento A x ilia r no se 
opondría a la R evo luc ión ....”  (1).

E l Capitán era Don Antonio Bara­
ya, gironés de 19 años según el histo­
riador y  biógrafo acabado de citar, o 
en el filo  de los 40 y bogotano si 
hemos de creer a Oswaldo Díaz Díaz 
(2). Sea como fuere, su acción colocó 
las armas coloniales en manos de la 
revolución y  n i el propio Coronel Sá- 
mano, Comandante del Regimiento, pu­
do dar lib re  curso a sus deseos de 
aplastar la revuelta. Los hechos cum­
plidos se precipitaban así en historia.

Tres días después, el 23 de ju lio , 
la  Junta Suprema acordaba según ban­
do que se colocó en los muros de la 
ciudad aún electrizada por los hechos 
tum ultuarios que acababan de ocurrir, 
la creación de un “ Batallón de Volun­

tarios”  de la Guardia Nacional cuyo 
comandante sería el Coronel Don An­
tonio Baraya (rápido ascenso el del 
ilustre Capitán) y  su Sargento Mayor 
Don Joaquín de Ricaurte y  T orri- 
jo s ...”  (3). Además del “ Volunta­
rios” , la Suprema Junta de la cual 
form aron parte Baraya y  los Tenien­
tes Coroneles José María Moledo y 
Francisco Morales, creó el Regimiento 
de Caballería de 600 plazas, el Bata­
llón Patriotas de defensa, y  los Guar­
dias de Corps. (4).

En esas primeras fuerzas de la  na­
ciente república sentaron plaza de co­
mando nuestros proceres. Aparte de 
Antonio Baraya y  José María Moledo, 
oficiales del A u x ilia r antes del 20 de 
Julio, y a quienes debemos suponer 
conocedores de aspectos simplemente 
rutinarios de la vida da guarnición, 
qué podrían saber de m ilic ia  los jó ­
venes oficiales de esas nuestras p ri­
meras formaciones m ilitares?

Fueron los jóvenes estudiantes del 
Rosario y San Bartolomé quienes se 
hicieron oficiales en medio del de li­
rio . M uy pocos habían sobrepasado los 
20 años. Algunos eran apenas adoles­
centes. Así iniciaron su trayectoria 
m ilita r Francisco de Paula Santander, 
Atanasio G irardot, Luciano D’Elhúyar, 
Hermógenes Maza, Francisco de Paula 
Vélez, los Ricaurte, los París___

Quien más tarde habría de ser Ge­
neral José María Ortega y  Nariño, te ­
nía apenas 15 años cuando quiso in ­
corporarse a filas. En medio de la  con­
fusión m ultitudinaria , escapando de 
su casa con un cuchillo de comedor ba­
jo  la camisa, solicitó puesto de com-



bate sin que nadie reparase en él. Se 
situó entonces por propia in ic ia tiva  en 
la esquina de Santa Clara y, cuando 
advirtió  un tropel de gentes a caba­
llo  se interpuso resueltamente a su 
paso en las sombras de aquella no­
che memorable del 20 de ju lio , dan­
do la voz de “ alto, quién vive!, su 
inofensivo acero d irig ido amenazado­
ramente a los extraños.

—Es el Cura de Bosa que viene con 
los vecinos de su Parroquia a unirse al 
pueblo de Santafé. . . .

—Entonces, que viva el Cura de 
Bosa! Y  Ortega se incorporó a la  pe­
regrina caravana de patriotas (5).

Había mucho de pintoresco en aquel 
conformarse de nuestras primeras un i­
dades m ilitares, como el caso de Don 
Pantaleón Gutiérrez, pacífico santa- 
fereño de camándula y bayetón de 
lana, nombrado por afecto y  consi­
deración a sus hogareñas virtudes, na­
da menos que comandante de la ca­
ballería, sobre cuya bizarra hueste 
nos ha dejado José Manuel Groot la 
más risueña semblanza.

También se remonta al amanecer 
republicano la fundación de nuestra 
prim era Escuela M ilita r, creada por 
disposición de la  Suprema Junta de 
Gobierno en aprobación a l plan pre­
sentado por el entonces Teniente Co­
ronel y  más tarde B rigadier de la 
Unión a órdenes de Nariño, Don Ra­
món de Leyva. No hemos podido ha­
lla r en nuestras pesquisas archivo de 
aquel prim er institu to  de formación 
de oficiales, en cuyas filas debieron 
alinear muchos proceres de la lib e r­
tad. Sabemos sí, que a órdenes de

1 2 ___________________________________

Baraya m ilita ron en e l Voluntarios 
Antonio Ricaurte como Teniente de la 
Segunda Compañía, y  Francisco de 
Paula Santander como Abanderado.

A l año siguiente se triun fa  arro lla- 
doramente en el Bajo Palacé. Antonio 
Baraya, el m ilita r de más prestigio 
y  jerarquía con que contaba la revo­
lución, es el Comandante de la colum­
na santafereña que parte en auxilio  
de los revolucionarios caucanos para 
ba tir a l Gobernador Don M iguel Ta­
cón y  Rosique. Comandó la vanguar­
dia el Teniente Atanasio G irardot. Jo­
ven e impetuoso, es el gestor de la 
victoria, dando muestras del valor y 
arrojo que luego habrían de carac­
terizarlo en la campaña de 1813 sobre 
Caracas. E l bisoño ejército comienza 
a aprender las lides de la guerra, en­
grosado con un b rillan te  núcleo de 
m ilitares caucanos entre quienes des­
cuellan los hermanos Cabal, M iguel 
y  José María, caído el prim ero al fren ­
te de sus jinetes sobre las riberas 
del Palacé, muerto en el patíbulo el 
segundo cuando la Prim era República 
se derrumba entre las opacidades de 
la Reconquista.

Nariño, que ha observado a través 
de las rejas de Bocachica e l desatar­
se de las fuerzas revolucionarias que 
había ayudado a engendrar, in icia  a 
paso de carga su marcha desde la 
cárcel hasta la presidencia del Esta­
do, derribando con el impacto combi­
nado de su Bagatela y  de su orato­
ria  apasionada al Presidente Lozano. 
E l hombre nació para mandar, y  an­
te la  defección de Baraya a quien ha­
bía enviado para someter a l Congre-



so, asume el mando de las operacio­
nes.

Se ha iniciado la guerra c iv il. La 
prim era de cuantas, en siglo y  me­
dio de vida republicana ensombrecen 
nuestra historia. Nariño tiene razón 
en su centralismo, única concepción 
política que puede aglutinar las fuer­
zas dispersas ante una reconquista fá­
c il de presentirse por el desastre na­
poleónico en Rusia, a tiempo que ios 
montañeses españoles exasperan a los 
mariscales de Francia y  sus pesadas 
columnas en marcha contra W elling­
ton por los arriscados caminos de la 
península.

Nariño nada sabe de guerra. Bara- 
ya poco, pero al menos es m ilita r pro­
fesional y  comandó la expedición al 
Sur, en la que venció tácticamente a 
su adversario ocasional, así no acer­
tara a explotar su victoria  en el ám­
bito estratégico. Tampoco podríamos 
exig irle  que lo hubiese hecho porque, 
quién se lo había enseñado? No el 
vie jo Coronel Sámano, su antiguo je ­
fe, que el 20 de ju lio  ju ró  lealtad al 
nuevo régimen, para ensañarse lue­
go contra él con el fiero apasiona­
miento de sus rencores seniles.

Chocan en Ventaquemada los e jér­
citos del Congreso y  de Cundinamar- 
ca, y  Baraya victorioso avanza sobre 
la  capital. Nariño mueve su pueblo 
a una defensa más llena de ardor y 
de mística que de técnica m ilita r. 
Hasta la efigie de Jesús Nazareno 
participa en el combate, m ientras el 
Andante Caballero se las arregla pa­
ra inm ovilizar a G irardot con una or­
den falsa, en las posiciones dominan­

tes de las faldas de Monserrate. La 
victoria  sonríe al caulillo  y  vuelve 
espaldas al m ilita r de carrera que, 
desencantado, abandona el servicio 
para caer finalm ente en el patíbulo 
del Pacificador.

Primeras campañas estratégicas
La guerra en su real expresión so­

lamente empieza en 1813, año que 
marca el fin a l de ias acciones lim ita ­
das, al mando de oficiales bisoños 
que emergen de la adolescencia, para 
adqu irir el sello duro y  violento de 
las verdaderas contiendas: la  campa­
ña m ilita r, sucesión de episodios tác­
ticos eslabonados en dirección a ob­
jetivos estratégicos.

La transición corresponde a Pedro 
Labatut, uno de aquellos franceses 
m itad aventureros, m itad gladiadores 
de la libertad que llenan con sus f i ­
guras guerreras esta segunda etapa 
de la independencia granadina, y cul­
mina con la toma de Santa Marta. 
Poco nos deja en enseñanzas m ilita ­
res esta breve campaña, iniciada con 
la limpieza parcial del Bajo Magda­
lena. Tal parece que en épocas de 
indecisión, el más resuelto conquista 
el triun fo . La captura del puerto rea­
lis ta  revestía extraordinaria s ig n ifi­
cación y, de haberse mantenido, ha­
bría jugado im portante papel frente 
a la avalancha de la Reconquista, pe­
ro Labatut parecía más interesado en 
su lucro personal de mercenario que 
en asegurar ganancias m ilitares, y  la 
ciudad se pierde por censurables ma­
nejos administrativos.

Cabe aquí un paréntesis dedicado 
a estos m ilitares galos que lucharon



en las filas patriotas con denuedo 
idéntico al que varios de ellos habían 
desplegado como oficiales napoleóni­
cos. Aparecen, traídos algunos por 
M iranda, en pos del vie jo  General 
jacobino otros, de no muy claros ho­
rizontes los más. Portando grados m i­
litares que la revolución granadina 
poco se preocupó por escudriñar, ne­
cesitada como se hallaba de oficiales 
que acompañaran a sus improvisados 
comandantes en la d ifíc il tarea de ha­
cer un ejército.

E l ilustre  académico, Don Sergio 
Elias O rtiz (6) nos ha pergeñado v i­
vas y  bien logradas semblanzas de 
estos soldados franceses al servicio 
de la emancipación colombiana, unas 
veces instruyendo nuestros inexper­
tos cuadros de mando, otras acompa­
ñando en los noveles Estados Mayo­
res a los aún más noveles generales, 
triunfando aquí como héroes, cayen­
do más allá al pie de una bandera 
que había reemplazado la suya, bajo 
un cielo que aprendieron a amar.

Dos grandes episodios guerreros 
llenan aquel año de 1813 con sus a l­
ternativas de luces y  de sombras. Dis­
tantes geográficamente entre sí, se­
ñalan notables sim ilitudes m ilitares y 
humanas. E l uno, iniciado en el ran­
cherío de Barrancas, hoy Calamar, a 
o rillas del Magdalena, term ina con 
la conquista de Caracas, justamente 
bautizado con el nombre de Campa­
ña Adm irable. E l otro, iniciado en 
la capital granadina, tiene mucho de 
admirable, con su itine ra rio  de v ic­
torias y  trágico fin a l en las goteras
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de Pasto, bastión inconmovible de 
lealtad monárquica.

Simón Bolívar y Antonio Nariño 
son los autores de estos dos dramas. 
Sus ejecutantes, tropas y  mandos gra­
nadinos en su mayor parte. E l obje­
tivo, la  libertad de América. E xtra­
ñas sim ilitudes pueden hallarse en­
tre  estos dos hombres, que se hicie­
ron generales al asumir el mandó de 
ejércitos que nadie les había enseña­
do a d irig ir, y  que lo fueron más por 
in tu ición que por conocimiento pro­
fundos sobre la  guerra. Conductores 
de ocasión, lo  fueron porque el cam­
po de batalla era e l sendero forzoso 
para crear las naciones que concibie­
ron sus imaginaciones delirantes. Do­
tados ambos de singular magnetismo 
personal, de energía irradiante, de 
capacidad innata para la  autoridad y  
el mando. Visionarios los dos de la 
libertad. Guerreros porque así lo im ­
pusieron las circunstancias.

Situados en distintas vertientes de 
la  vida, Nariño hubo de v iv ir  el des­
censo trágico hacia penumbras que 
han debido ser trayectoria ilum inada. 
Bolívar in icia  en plena juventud su 
itinerario  de gloria, y puede coronar 
las cumbres más altas impulsado por 
esa tremenda combustión in te rio r de 
la cual surge todo el fuego, toda la 
lumbre, todo e l aliento necesario pa­
ra ta lla r su obra gigante.

Para Antonio Nariño, 1813 fue el 
año culm inante de su existencia. Año 
de victorias m ilitares, iniciadas el 9 
de enero con la increíble derrota de 
Baraya y  cerrado el 31 con su entra­
da a Popayán después de Palacé. Pa-



ra Bolívar fue el de ascenso a la 
grandeza, por la ruta de Ocaña hacia 
Cúcuta y  T ru jillo . Luego, una vez 
recibidas las autorizaciones de Cami­
lo Torres, la marcha impetuosa ha­
cia Caracas, ensartando nombres de 
aldeas y  campos de batalla como en 
una lanza de caballería.

Para ambos, 1814 es año de victo­
rias y  desastres. Nariño triun fa  en 
Calibío al despuntar enero, luego en 
Juanambú, Cebollas y Tácines. Cuan­
do impetuosamente se lanza sobre 
Pasto sin aguardar la reunión de sus 
fuerzas desarticuladas por el veloz 
avance, la victoria  es suya. Más allá 
sigue Quito, y  más lejos aún hori­
zontes ilím ites de libertad, que hacen 
juego admirablemente a la persona­
lidad avasalladora del general santa- 
fereño.

Bolívar triun fa  en San Mateo el 
25 de marzo, y  dos meses después en 
la  prim era acción de Carabobo el 28 
de mayo, pero en Aragua se eclipsa 
su estrella, y la  estela de victorias 
se hunde, como dos años antes, en la 
derrota y  en el exilio.

Termina a llí el extraño paralelis­
mo de fechas y  de circunstancias. Pa­
ra Nariño ha llegado la hora del 
crepúsculo, en las ergástulas que su 
fatigosa lucha por la  libertad le ha 
enseñado a conocer. Para Bolívar, es 
apenas un nuevo y  transitorio des­
censo a abismos que ya ha transita­
do, y ha de probar otras muchas veces 
en su camino hacia la gloria. Simas 
que para cualquier hombre significa 
rían el hundim iento defin itivo, pero 
que para é l constituyen fuente de re­

novadas energías y  acrecentamiento 
de la tremenda determinación libe r­
ta ria  que galvanizó su espíritu en el 
juram ento del Aventino.

Los mandos granadinos que com­
baten en las dos Campañas son tra ­
sunto de la personalidad de sus je ­
fes. En Venezuela sobresale entre to­
dos Atanasio G irardot, Coronel ya y  
Comandante de la vanguardia a to­
do lo largo de las operaciones. En 
el Sur es Cabal la figura descollan­
te. En una y otra, el valor y el arro­
jo  personal se destacan como caracte­
rísticas fundamentales. Acompañados 
de firmeza y  decisión que se paten­
tizan en los diversos movimientos de 
columnas, mandadas al Norte por el 
propio G irardot, D’Elhuyar, Maza, 
Antonio y  José María Ricaurte. A l 
Sur por Cabal, por Nariño h ijo , por 
el propio General en Jefe.

Las columnas enviadas por Torres 
y  Nariño en apoyo de Bolívar para 
su Campaña Adm irable, son la médu­
la de su ejército. No podría descono­
cerse, sin llegar a extremos de in ­
gratitud culpable, la nobleza del ges­
to que entregó hidalgamente al ca­
raqueño lo mejor de la juventud gra­
nadina y de sus mandos, en momen­
tos en que el Precursor preparaba 
ya en la mente las operaciones del 
Sur. Tan sólo siete de aquellos qu i­
nientos salvan la vida, y  en palabras 
de José María Carrasquilla “ todos sie­
te llegan a Generales de Colombia 
la Grande” (7).

La habilidad y  eficiencia de com­
bate a que habían llegado las fuerzas 
granadinas al mando de Bolívar, se
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evidencian en m últiples acciones. Bás­
tenos cita r como ejemplo la doble 
maniobra sobre T rú jillo  ordenada por 
el Libertador a l ocupar M érida de 
los Caballeros, y cumplida por 480 
granadinos al mando de G irardot y 
de los brillantes capitanes ya nombra­
dos. A l respecto nos dice el historia­
dor venezolano Teniente Coronel 
Bencomo Barrios: “ Estas columnas
cumplieron brillantem ente su cometi­
do, y  e l 10 de jun io  entraban en Tru­
j i l lo . . , . ”  (8).

Un hecho significativo contribuye a 
realzar estas condiciones unidas al 
espíritu caballeresco de los m ilitares 
granadinos a órdenes del Libertador: 
cuando el Coronel G irardot cayó so­
bre el Bárbula herido en la frente 
mientras portaba la Bandera como lo 
había hecho en el Bajo Palacé, su 
amigo y  camarada Luciano D’Elhúyar 
pidió autorización a Bolívar para ba­
tirse al frente de los granadinos con­
tra  el tem ible Monteverde en sus 
fuertes posiciones de Las Trincheras. 
“La batalla fué breve y corta, y  ho­
rriblem ente sangrienta, nos dice Ca­
rrasquilla. Las Trincheras fueron to­
madas a la bayoneta, y  Monteverde 
huyó con un balazo en la cara, pu- 
diendo salvar apenas 300 hom bres.. 

(9).
E l propio Libertador rind ió  home­

naje a sus tropas de la Nueva Gra­
nada al rebautizar el “ Batallón sin 
nombre”  con el de “Bravos de Arau- 
re”  y  devolverles así el honor per­
dido en Barquisimeto: “Ahora sí, sol­
dados! sois dignos de batiros a l lado 
de los g ranad inos.,..”  (10).

E l Bolívar guerrero lo ha consa­
grado la historia, Nariño, aunque de­
rrotado, tuvo destellos geniales que 
ilum inaron su Campaña, y  no se apa­
gan a pesar de su derrota fin a l. Se 
cáraterizó como Comandante in tré p i­
do, im aginativo, audaz hasta los lí ­
mites del arrojo personal. Pero qui­
zá más que en ningún otro campo, 
b rilló  como conductor de hombres. 
Sin duda, a l igual que Bolívar, de­
bió poseer extraordinario poder de 
seducción. Su ascendiente humano tu ­
vo tales dimensiones que cuando fa l­
tó su presencia ante las tropas sobre­
vino el derrumbamiento.

Esas trepas rindieron espléndida­
mente bajo su comando. La Infantería 
estaba integrada al sa lir de Santafé 
por los Batallones Granaderos de 
Cundinamarca que había absorbido 
el antiguo A ux ilia r, Guardias Nacio­
nales, Patriotas, Tunja y  Socorro, así 
llamados los dos últim os por su bá­
sica integración regional. La a rtille ­
ría, que en el sitio de Santafé por Ba- 
raya había probado considerable e fi­
cacia bajo el mando del Capitán es­
pañol Francisco Aguilar, de nuevo 
se hizo presente bajo el mismo man­
do, conformada por pedreros, caño­
nes de a ocho, obuses de seis pulga­
das. La Caballería, en fuerza que 
desconocemos, marchó comandada por 
el Coronel Nariño, h ijo  del Precur­
sor (11).

Nombres extranjeros salpican el 
mando interm edio del ejército inde- 
pendientista. E l Brigadier Don José 
llam ón de Leyva a quien ya hemos 
hallado organizando las primeras m i-
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licias en Santafé, Aguilar, Campoma- 
nes, español también que al decir de 
Espinosa había servido en la penín­
sula contra Napoleón, e in trodujo al 
E jército de Cundinamarca formas 
francesas de combate. Serviez, quizá 
el más connotado. E l conde Silisque. 
E l pintoresco Barón de Schoembourg. 
E l inglés Birgo, comandante desde La 
Plata del Batallón Cazadores, creado 
a llí mismo, y  quien habría de defi­
n ir la sangrienta batalla de Juanam- 
bú, Beverly, Robin, Castel, Dufaure, 
Ludovico. . . .

¿Qué sabrían de guerra aque.’ r? ex­
tranjeros? ¿Serían realmente antiguos 
oficiales en sus respectivos ejércitos, 
o simples trashumantes de alma a- 
venturera y audacia equiparable a la 
de su General? Seguramente habría 
de todo un poco, sin descartar la po­
sibilidad de que algunos de ellos no 
hubiesen esgrimido otra arma que 
aquella con la cual produjeron algún 
acto penumbroso que los echó a an­
dar mundo. Pero lo cierto es que 
prestaron a la causa de la indepen­
dencia un valiente concurso, y  que 
muchos de ellos recibieron sobre sus 
cuerpos inertes la tie rra  de Am éri­
ca, como epílogo de su existencia 
m ilita r y  aventurera.

EL mando republicano, analizado en 
su conjunto, aparece firm e y  enérgi­
co, en la  medida en que su genial 
comandante lo influenció con su pres­
tancia personál. Entre los jóvenes m i­
litares, José María Cabal adquiere 
visos subyugantes. Luchador de la 
Independencia desde la  campaña de 
Baraya sobre Popayán, era arrojado

y valiente. Con su descubierta da 300 
hombres puso en fuga los 700 que le 
opuso Sámano en vano empeño de 
cerrar la vía a Popayán. "La carga 
a la bayoneta ordenada por Nariño en 
Calibío, nos dice Baraya en sus “ Bio­
grafías M ilitares” , la di(ó Cabal al 
frente de una D ivisión, y  esa carga 
fué la que decidió la victoria”  (12).

A l igual que ocurría casi sim ultá­
neamente en Venezuela, el denomi­
nador común del mando granadino 
fue el valor. Una intrepidez ilím ite  
electriza los jefes. Aquel Teniente Va- 
negas que atraviesa la brava corrien­
te del Juanambú, bajo el fuego fron­
ta l de las posiciones enemigas, Cabal, 
arrogante y heroico, son dignos ému­
los de G irardot y Rieaurte. Y  N ari­
ño, que en Tacines, mientras las Com­
pañías retroceden y  todo hace presa­
giar la derrota, pica espuelas a su 
famoso caballo zaino y g rita : “ valien­
tes soldados, a coronar la  altura, sí­
ganme todos” . Algo parecido había 
hecho en Calibío, y lo  repite hasta 
los bordes del desastre, cuando de rri­
bada su cabalgadura se enfrenta pis­
tola en mano a la montonera de j i ­
netes enemigos que se le viene en­
cima (13).

Toda aquella grandeza naufraga 
cuando a primeras horas del 14 de 
mayo de 1814, Antonio Nariño y  A l­
varez se interna en la montaña, des­
pués de su orden perentoria de que 
se le perm ita v iv ir  solo su inmensa 
tragedia. Atrás, en el que fuera cam­
pamento de su b rillan te  ejército, los 
cañones clavados y  los restos de la 
fuga deshonrosa del tra idor Rodrí-
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guez, tienen la  desolación de un ce­
menterio, donde queda sepultada la 
gloria que tan esquiva fué para el 
infortunado Precursor (14).

Desintegración y catástrofe.
E l enemigo, tomada la Plaza Fuer­

te de Cartagena, que una vez más 
gana el apelativo de Heroica, avan­
za desde todas direcciones siguiendo 
el plan maestro de invasión elaborado 
por M orillo  y  Enrile, Jefe éste por 
demás b rillan te  del Estado Mayor del 
Pacificador. Calzada, batido in ic ia l­
mente en Chire por Joaquín R icaur- 
te, entra por Oriente. T rip le  colum­
na invasora penetra por e l Norte, y 
desde el Sur es el viejo Sámano quien 
avanza como serpiente, después de a- 
cumular odios y  rencores en cinco 
años de derrotas.

Perdidas las mejores fuerzas en 
Venezuela y  el Sur, sin un Nariño 
que asuma resueltamente las supre­
mas responsabilidades del gobierno, 
descoyuntada la República por su par­
ticipación en Estados cuasi indepen­
dientes, mermada la capacidad de re­
sistencia por las desgarraduras de las 
guerras civiles, poco puede hacerse 
para detener las form idables fuerzas 
invasoras, como no sea oponerles el 
denuedo característico de un ejérci­
to en e l que aún alienta la revolu­
ción •
Mal armado, mal instruido, carente 
de equipo, el E jército del Norte a pe­
sar del heroísmo de García Rovira, 
se derrumba en Cachiri. Dudas, va­
cilaciones, incertidumbres, plagan la 
conducción política de aquel impoten­

te Estado Federalista. Y  así como no 
hay conducción en el campo político, 
se carece de ella en el E jército. No 
hay plan alguno para oponerse a la 
invasión. Una débil columna de 500 
hombres al mando de Santander, es 
lo único que se destaca en socorro 
de Cartagena, y  no llega, carente de 
embarcaciones para descender por el 
Magdalena. Copada virtualm ente por 
Calzada, acierta a escapar por el a- 
brupto camino de Rionegro a G irón, 
y se une a García Rovira para su­
cum bir con él en Cachiri.

A propósito de esta batalla anota 
el M ayor Jorge Mercado: “ Más que 
a las disposiciones acertadas del co­
mando realista, la  batalla se perdió 
para la  causa de la Independencia 
porque las tropas republicanas no es­
taban a la altura de las necesidades 
de la guerra. Habían sido im provi­
sadas. La oficialidad carecía de es­
peranza y  decisión, el armamento, 
vestuario y equipo había sido des­
cuidado. Es que para defender el ho­
nor y la  independencia de una nación, 
se necesitan tropas que desde tiempo 
de paz estén dedicadas exclusivamen­
te a prepararse para las grandes res­
ponsabilidades que pide la gue­
rra ” . (15)
Lo señalado sobre Cachiri es aplica­
ble al total de la lucha. En el Sur, 
es Cabal el único que aprecia con 
claridad la situación. Ha sufrido en 
carne propia la eficiencia de las gue­
rrilla s  patianas, y  recomienda frac­
cionar el E jército en pequeñas p a rti­
das que hagan insostenible el te rrito ­
rio  para el invasor. No es escuchado
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y se separa del mando, siendo elegi­
do en su reemplazo el joven coronel 
L iborio  Mejía, quien personalizó la 
ú ltim a resolución colectiva de caer en 
el campo de batalla antes que en des­
honrosa capitulación (16).

Cuchilla del Tambo y  La Plata, ac­
ciones perdidas ante el v ie jo  Sáma- 
no y  Carlos Tolrá, respectivamente, 
son el toque de silencio que resuena 
sobre el ejército vencido, para dar 
la  razón a Serviez y  a quienes con 
él siguieron a Casanare en medio del 
derrumbamiento general. Un amargo 
capítulo se ha cerrado para la colo­
nia rebelde, que había iniciado su 
lucha con gritos de lealtad al mo­
narca inepto y torpe, a cuyo nombre 
se levantan ahora los patíbulos cre­
yendo ahogar en sangre la revolu­
ción.

El E jército Libertador

En dos formas se sostuvo el espí­
r itu  de lucha bajo el régimen opro­
bioso de la Reconquista. Las guerri­
llas que, en lo que podríamos llam ar 
una división táctica, fija ro n  y  hosti­
garon sin pausa considerable efecti­
vos adversarios, alentando un rescol­
do hostil hacia el realismo im planta­
do con el talón de la bota que no 
con el cerebro- por M orillo  y  Sáma- 
no. Y  el E jército de Casanare, núcleo 
irreductib le  de lo que habría de ser 
la  vanguardia del E jército L iberta ­
dor en su marcha sobre la Nueva 
Granada, cuya influencia resultó de­
cisiva en el campo estratégico de la 
guerra en dos órdenes prim ordiales:

-Frustración de una campaña o-

fensiva lanzada por Barreiro sobre 
Casanare con un poderoso ejército.

-Aporte de una D ivisión entrenada 
y  combativa, al esfuerzo conjunto que 
dio libertad a la Nueva Granada.

Fueron duros y  tremendamente d i­
fíciles los pasos iniciales que aque­
llos despojos m ilitares conducidos a 
Casanare por Serviez hubieron de dar 
en su propósito de mantener encen­
dido el fuego de la libertad. In d iv i­
dualismo, celos competitivos, indis­
ciplina, caudillismo a la llanera, des­
articularon el esfuerzo colectivo en 
forma que n i el mismo Páez pudo 
dominar con su violenta personalidad 
de lancero a caballo.

Aquel panorama de dispersión, es 
el que halla Santander a su regreso 
a Casanare, ascendido por el L iber­
tador Presidente a General de Briga­
da el 12 de agosto de 1818, y  nom­
brado Comandante de Casanare. Con 
el joven General granadino, se in i­
cia en la  arriscada llanura una his­
toria que podría lleva r por títu lo  
La Forja de un E jército.

A  los 26 años de edad, Santander 
era ya la figura más prestante entre 
los granadinos que sobrevivieron 
campañas y  patíbulos. Su talento or­
ganizador, su autoridad indiscutible, 
su probada capacidad m ilita r aqui­
latada en la Campaña de Guayana a 
órdenes de Bolívar, in iciaron una 
nueva era en la Provincia de la L i­
bertad. Quizá el L ibertador al confiar 
aquel encargo a Santander, colum­
braba ya el g iro  estratégico de sus 
intenciones, renunciando a ba tir el 
fuerte ejército español de Venezuela
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para realizar una aproximación in d i­
recta sobre la Nueva Granada, menos 
sólidamente protegida.

Era preciso, ante todo, form ar el 
elemento de lucha, y  a ello se dio 
entero el Comandante de Casanare, 
acometiendo simultáneamente una ac­
ción adm inistrativa en la cual puso 
de m anifiesto las dotes de gobernante 
excepcional que luego habrían de lle ­
varlo a la  jefatura del Estado como 
creador de la nacionalidad colombia­
na y  de su estructura juríd ico-legal, y 
el frente m ilita r, donde comenzó por 
m eter en cintura a través de órdenes 
tajantes a los jefes dispersos que ya 
habían desconocido el tremendo co­
mando del León de Apure.

E l plan de defensa y  retirada, del 
cual da cuenta a Bolívar en oficio re­
servado el 2 de diciembre de 1818 
(17) contiene un concepto operativo 
de proyecciones estratégicas que, a 
comienzos del año siguiente, perm ite 
absorber sobre el espacio profundo del 
llano la  ofensiva de Barreiro, y  pro­
ducir a l jefe realista un descalabro 
cuya magnitud no solamente puede 
medirse en la  im posibilidad de alcan­
zar el objetivo prefijado, sino en el 
grave desgaste de sus fuerzas y  descen­
so de la  moral a extremos críticos, 
mensurables por la  proporción de 
deserciones.

Pero, más notable aún que la  con­
ducción m agistral de la  defensiva en 
profundidad, es la explotación del éxi­
to mediante tres contragolpes que el 
Coronel Camilo Riaño describe hábil­
mente en- su “ Campaña Libertadora 
de 1819”  (18) descargados por el Te-
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niente Coronel Antonio Obando sobre 
La Salina con su Batallón 1? de Línea, 
Teniente Coronel José Antonio A rre ­
dondo sobre Paya con sus Cazadores, 
y  Teniente Coronel Sasmajous sobre el 
Valle de Tenza en arriesgada incur­
sión de caballería.

Aparece en este conjunto de accio­
nes operativas, la nueva concepción 
del mando m ilita r que haría posible el 
suceso de la  Campaña Libertadora. E l 
largo y  duro aprendizaje desde los días 
iniciales de la libertad, pródigo en re­
veses, había alumbrado el resurgi­
miento de un ejército templado en la 
adversidad y en la brava existencia 
de la llanura.

La Nueva Granada, lo  dijim os en 
otra oportunidad, había tenido la des­
gracia de perder la  casi totalidad de 
los m ilitares de su Prim era República, 
en la  guerra o en la bru ta l represión 
que siguió a la Reconquista. En Ca­
sanare hubo de forjarse una nueva 
generación de combatientes, entre 
quienes figuraron los pocos jefes sobre­
vivientes, que hubieron de va ria r los 
fundamentos mismos de su crite rio  so­
bre la  guerra, bajo las otras circuns­
tancias modeladoras.

Este nüevo Conjunto del mando gra­
nadino form a un todo homogéneo, je ­
rarquizado, de elevada disciplina. Fue­
ron las jóvenes promociones de' re­
levo del E jército desaparecido. Ejem­
plares como Ramón Nonato Pérez, un 
guerrero de a caballo a l estilo de Páez, 
constituyeron ocasionales excepciones. 
B rilla ron  y  - desaparecieron (19).

En la dispersa operación defensiva, 
resulta admirable el control que pu-



do mantener el Comandante de Ca­
sanare, General Santander sobre sus 
abiertas columnas. E llo no puede ex­
plicarse sin p i excelente servicio de 
Estado Mayor, organismo formado por 
el propio comandante regional, y  pues­
to bajo la hábil dirección del Coronel 
granadino Pedro Fortoul.

E i instrum ento m ilita r estaba listo 
y  probó en Casanare su soberbia e fi­
cacia, lo  cual debió in flu ir considera­
blemente en la decisión de cambio 
de frente estratégico del Libertador, 
que lo empujó a través de los llanos 
inundados para reun ir fuerzas con San­
tander, y  cambiar el destino de la gue­
rra  en operación combinada sobre el 
sector más débil del dispositivo espa­
ñol.

Obrando bajo el mando general del 
Libertador, la  D ivisión de Vanguardia 
a órdenes de Santander obró esplén­
didamente. Se abrió paso en Paya 
desencastillando las fuerzas realistas 
sólidamente asentadas en el trincherón, 
fortaleza largamente preparada. Cum­
plido el arduo paso de la cordillera, 
la D ivisión abrió operaciones en fo r­
ma de ofensiva lim itada que prote­
gió la concentración del grueso de las 
tropas, y  la  posterior llegada de la 
Legión B ritánica y  los bagajes movidos 
por Soublette.

Santander dio muestras de ser un 
conductor brillan te , que supo balan­
cear la  prudencia y  el arrojo, la  pon­
deración y  la  audacia, la  decisión y 
el equilibrio. Y  sus comandantes sub­
ordinados obraron en consonancia con 
la personalidad de su jefe. En esta

forma, el mando m ilita r granadino lu ­
ce su m ejor característica: la  disci­
plina intelectual, o sea el actuar den­
tro  del pensamiento y  la  voluntad su­
perior, integrando todos los esfuerzos 
para conseguir el objetivo propuesto. 
En Tópaga, Vargas y  Boyacá, la  D i­
visión de Vanguardia se comportó he- 
x-oicamente. Peleó con bravura. Aguan­
tó reciamente, con firm eza y determ i­
nación inspiradas por el Comandante 
D ivisionario. En suma, fue factor de­
cisivo del triunfo.

La ta lla  m ilita r del General Fran­
cisco de Paula Santander, no se ha 
estudiado aún en su verdadera dimen­
sión, eclipsada posiblemente por sus 
realizaciones políticas al frente del 
gobierno de la Gran Colombia en au­
sencia de Simón Bolívar. Casanare 
brinda, desde cualquier ángulo de aná­
lisis, un campo de observación excep­
cional para m edir esa estatura y  ha­
lla rla  sobrada de grandeza. Hay ha­
bilidad y talento en la conducción de 
la defensiva in ic ia l ante fuerzas su­
periores, a las que se hostiga y  golpea 
para acentuar los efectos debilitantes 
de la naturaleza a fin  de producir 
desmoralización. Hay sentido táctico en 
la oportunidad y  explotación del mo­
mento operativo al descargar el t r i­
ple golpe de retaliación sobre el ad­
versario en retirada. Hay decisión y  
audacia en el paso de la  cordillera. 
Hay ímpetu y  reciedumbre al conte­
ner en Vargas la maniobra envolvente 
de Barreiro. Hay empeño victorioso 
al lanzar la  vanguardia sobre el ene­
migo en Boyacá, partiéndolo en dos y 
forzando medio ejército español más
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allá del Teatínos para fa c ilita r la  des­
trucción de su grueso.

En el E jército victorioso en Boyacá, 
se halla un joven Teniente Coronel 
que a los 21 años ya se asoma a la 
grandeza m ilita r. Es José María Cór­
doba, Jefe de Estado M ayor de la 
D ivisión Anzoátegui, a quien nuevas 
Campañas habrán de convertir en la 
más acabada figura  del m ilita r gra­
nadino. En Córdoba se fundieron las 
condiciones todas de los comandantes 
de la Prim era República. Como G ira r- 
dot fue hombre de vanguardia, arro­
jado hasta la temeridad. Tenía de la 
g loria el concepto heroico de la car­
ga arrojada e intrépida. La guerra 
fue su único horizonte, desde E l Pa­
lo hasta Ayacucho, y  más lejos aún, 
hasta su sacrificio cierto en E l San­
tuario.

— La era de las grandes victorias.

Después de Boyacá y  de la re a fir­
mación de la v ictoria  en la Nueva 
Granada, la  guerra se desplaza más 
allá  del ámbito granadino. Aquí lle ­
ga a su fin  el presente análisis, lim i­
tado en su alcance a nuestra comarca 
ancestral. Quede él como homenaje 
modesto y  emocionado a los creadores 
de la  nacionalidad colombiana, y  en 
vísperas del glorioso sesquicentenario 
de Carabobo, ayude a recordar cómo 
el arriscado heroísmo de los granadi­
nos que hicieron la Patria y  mucho 
de la H istoria, perm itió e l surgimiento 
del mundo bolivariano, y  la  erección 
del pedestal que cinco pueblos han le ­
vantado a su Libertador.
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EL PATRIOTISMO
ELOY GONZALEZ

Grandes acontecimientos giran alre­
dedor de la  figura  de un hombre, bajo 
los pliegues de una misma bandera y 
a compás de las notas de un solo himno.

Ese hombre fue, en su adolescencia, 
amante de reinas: había “ pateado-” al 
terremoto, cuando todos temblaban en 
medio de sus cóleras; había hablado 
divinamente en el seno de asambleas 
elocuentísimas; había escrito un tra ­
tado de Derecho Constitucional a bordo 
de una piragua, bajando el Orinoco. 
Tiraba las armas como- un espadachín 
de academia; tiraba el dinero como un 
rey de la L id ia ; manejaba la lanza co­
mo un émulo de Páez; manejaba la 
pluma como un R ival de Roscio; go­
bernaba el caballo como un domador 
de Apure; dormía en el suelo, en los 
campamentos agrestes, en medio de sus 
tropas; calaba chamarra como un j i ­
nete de Cedeño; se armaba con enor­
mes acicates de hierro, como Arismen- 
d i; calzaba el guante como un petime­
tre  de París; calzaba espolín de oro y

vestía gran uniforme, como un maris­
cal del Im perio; hablaba en germanía 
cuartelera con el ú ltim o de los reclu­
tas; hablaba en los salones como un 
R ivarol; se entendía en francés con los 
sabios y  con los diplomáticos; daba ór­
denes en inglés a los legionarios de 
B ritania que estaban bajo su mando; 
charlaba en italiano con los viajeros 
y con las mujeres; lanzaba temos ro­
tundos, como un sargento colérico, en 
medio de las batallas, a la cabeza de 
una carga; decía una galantería como 
un caballero de Luis X V ; marchaba 
impávido bajo el sol justiciador de 
las llanuras, en medio del pelotón de 
lc-s recios araucanos, que jadeaban de 
calor; soportaba sin abrigo el frío  de 
los páramos, cuando los hijos de la se­
rranía tiritaban bajo la ventisca; ba­
jaba de un caballo extenuado por ca­
torce horas de marcha, para entregarse 
a valsar durante seis horas consecuti­
vas; discutía con los enviados públicos 
arduas cuestiones de Derecho Interna­
cional; discutía con los comisarios de 
su ejército, nimios detalles de econo­
mía; tarareaba por los caminos, en las 
mañanas alegres de sus campañas fe­
lices o en las tardes melancólicas de 
sus reveses, los cantares de nuestro 
Folklc-re; recitaba clásicos griegos y 
latinos; sabía filosofía de las leyes con 
Montesquieu; era amigo de la  fam ilia  
de Washington; sabía de la  naturaleza 
humana como Rousseau; sabía cómo se 
herraba una caballería con h ierro de 
Vizcaya; había labrado la  tie rra  y  cul­
tivado sus frutos; hacía versos; trazaba 
planes de batalla como Carabobo. Ese 
hombre era Simón Bolívar.
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SINTESIS HISTORICA 

DE LOS BATALLONES 

PUE COMBATI ERON 

EN LA 

BATALLA DE CARABOBO

Tomado de 

“ P r e s e n c i a  G r a n a d i n a  en  C a z a b o b o "  

Tomo 1

E l espíritu guerrero de la Colombia 
heroica hay que buscarlo en la san­
gre intrépida y  conquistadora de la 
madre España, en la incansable re­
sistencia de la raza vencida y  en el 
supremo anhelo republicano inspirado 
por e l caudillo máximo de la revolu­
ción de independencia en América. 
Quizá por eso en esta parte del con­
tinente la lucha fue más inexorable, 
los hechos famosos más prolíferos y 
consecuentemente la h istoria más su­
blime.

Acá en el Magdalena los bambucos 
evocan el fuego de la infantería sobre 
abruptas montañas, allá en el Apure 
los joropos intrépidas cargas de cen­
tauros; y  para todos cada estandarte 
es una aureola de triun fo , cada Bata­
llón una gloriosa leyenda épica cada 
soldado un tribu to  de valor castellano.

Particularmente, el E jército L iberta­
dor que derrotó al realista del maris­
cal de Campo Don M iguel de La Torre 
en la memorable acción del 24 de 
jun io  de 1821, es fru to  de unión y 
hermandad de la Nueva Granada y 
Venezuela para consolidar el nacimien­
to de la gran nación de Bolívar.

Tal circunstancia nos obliga a pre­
sentar en form a general, pero abso­
lutamente verídica e im parcial, una 
historia sucinta de los Cuerpos que 
lograron culm inar gloriosamente dos 
años de preparación y  esfuerzo. Lejos 
de pecar como Duarte Level de regio­
nalismo extremo; Venezuela no nece­
sita de la exageración de su triunfos, 
que por cierto ocupan dignamente las 
mejores páginas de la historia ameri-
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caña; menos aún aeosta de sus herma­
nos de Occidente que también pelea­
ron por los mismos ideales. Pecaría­
mos contra la verdad y  el honor si 
no hiciéramos tales aclaraciones, por­
que según é l citado autor, en los Cuer­
pos de la  Guardia y  Fuerzas patriotas 
en general, los granadinos apenas lle ­
naron algunas plazas. Afortunadamen­
te historiadores de la ta lla  de Eduardo 
Blanco, Vicente Leeuna, A rtu ro  y  Ru­
fino  Blanco entre otros reconocen todo 
e l esfuerzo de la Nueva Granada en 
la Campaña de 1821, especialmente el 
ú ltim o de los citados, quien consignó 
que para el E jército de 6.000 hombres 
que peleó en Carabobo, Cudinamar- 
ca tuvo que enviar 20.000 (1).

La presente reseña histórica de cada 
uno de los Cuerpos que combatieron 
en Carabobo, se relaciona principa l­
mente con su origen y  recorrido hasta 
aquella batalla, así se podrá adqu irir 
un concepto objetivo del espíritu de los 
Batallones de infantería y  en general 
de las tropas de la Guardia colombiana 
del Libertador.

Batallón R ifles

Heroico y  te rrib le  en el combate, 
desordenado y  pendenciero en la paz; 
abnegado hasta el sacrificio en las pe­
nosas marchas; indisciplinado hasta e l 
p illa je  en los escasos ratos de guarni­
ción; te rro r de los realistas, temor de 
los civiles, ta l fue e l Batallón de In fan­
tería R I F L E S  PRIMERO DE LA  
GUARDIA.

Su nacimiento data de agosto de 
1818, cuando a la llegada de los p ri­

meros contingentes ingleses se reclu­
taron indios en las misiones de Caroní 
para que los primeros como oficiales 
y los segundos como tropa se organi­
zaran m ilitarm ente, con el fin  de ha­
cer frente a M orillo.

Sus primeros Comandantes fueron 
el escocés Combell y  el inglés Roberto 
Pigott. Dado el espíritu que animó 
desde un comienzo a sus integrantes, 
Bolívar ordenó incorporarlo a su Guar­
dia de Honor al mando del General 
Anzoátegui, que tenía como Jefe de 
Estado Mayor a l bogotano Coronel 
José María Vergara. En septiembre 
se encaminó al Apure, donde las fie ­
bres redujeron sus efectivos a 100 
hombres, circunstancia que obligó aun 
nuevo reclutamiento en Upatá. En 
marzo de 1819 recibió en el Trapiche 
de Gamarra, al lado del Batallón Bar­
celona de Ambrosio Plaza, su bautis­
mo de fuego, con tan mala fortuna que 
los dos Cuerpos patriotas nada pudie­
ron hacer frente al español del Coronel 
Pereira, haciéndose acreedores a las 
burlas de los jinetes de Páez.

Antes de iniciarse la Campaña dé 
1819, e l Batallón Rifles fue reforzado 
con más tropas inglesas, venezolanas 
y  algunos pocos oficiales granadinos, 
entre los que se destacó e l Capitán 
de Soatá Juan Manuel León. Asumió 
igualmente el comando de la  Unidad 
el Teniente Coronel A rth u r Sandes, 
quien habría de conducirlo hasta Aya- 
cucho. E ric Lambert nos da el siguien­
te detalle respecto al origen de este 
ilustre  apóstol de la independencia:



“ Nacido en 1793, A rtu ro  fue el se­
gundo de los seis hijos de Enrique 
Sandes, un hombre acomodado, miem­
bro de una antigua y respetable fa­
m ilia  que había ido desde Inglaterra 
para establecerse en G lenfield, Co. 
K erry, Irlanda y  de su esposa A lic ia , 
h ija  de A rtu ro  Browne de Ventry, 
nativa del mismo condado. Todos sus 
hermanos escogieron la carrera m ili­
ta r en -el E jército británico; A rturo  
abrazó la misma profesión estuvo pre­
sente en Waterloo y sirvió  hasta la 
paz en 1815” .

“ En 1817 se unió a una expedición 
negociada en Londres entre Gustavo 
Hippisley, un O ficia l del E jército b ri­
tánico, y el agente venezolano Luis 
López Méndez. Esta expedición estaba 
compuesta por cerca de 800 Oficiales 
y Suboficiales, contratados como cua­
dros para cuatro Regimientos de fus i­
leros y  una Brigada de A rtille ría , que 
deberían ser creados y entrenados en 
Venezuela. Sandes aceptó una comi­
sión en el prim er Regimiento de fu s i­
leros venezolanos, bajo las órdenes de 
Combell, un escocés formado en el 
E jército B ritánico” .

“Embarcada a fines del mismo año, 
la  expedición sufrió dificultades en las 
Indias occidentales, donde se presen­
taron varias deserciones y  muertes por 
fiebre am arilla, y  sólo después del 23 
de ju lio  de 1818 un número muy re­
ducido en cuadros de fusileros alcanzó 
Angostura, el Cuartel General de Bo­
liv a r en el Orinoco”  (2).

Durante el desarrollo de la  gloriosa 
jornada de 72 días, el Batallón R ifles

fue una de las Unidades de Infantería 
de mayor confianza en el E jército L i­
bertador; por eso Bolívar procuró 
mantenerle una buena organización, y 
después del paso de los Andes le incor­
poró el prim er contingente granadino. 
Entre estos reclutas recibió en Belén 
de Cerinza un muchacho de escasos 
13 años, llamado Pedro Pascasio M ar­
tínez, a quien por su edad se destinó 
como tenedor de caballos en la  P ri­
mera Compañía; este mozo campesino, 
junto con el negro José, fuá quien cap­
turó en la Batalla de Boyacá al Jefe 
de la Tercera D ivisión realista, Coro­
nal José María Barreiro.

La conducta del Rifles en Vargas 
el 24 de ju lio  fue por demás heroica; 
al respecto dice uno de los ingleses 
a llí presentes: “ Aquí Sandes fue he­
rido dos veces, su caballo cayó muerto 
y ya im posibilitado de estar de pie 
por la pérdida de sangre, causada por 
una herida en e l pie, se sostuvo con­
tra  el cuerpo de un animal moribundo, 
rehusando dejar el campo antes de la 
caída de la noche, cuando la victoria  
se consolidó en medio de una fuerte 
tempestad” (3).

En Boyacá le correspondió la deli­
cada misión, en compañía de la Legión 
Británica, de im pedir la unión del 
grueso de las Fuerzas realistas a su 
Vanguardia, la  que cumplió intrépida 
y  decididamente, razón por la  cual en 
el desfile de la victoria en Bogotá, 
colocó en su bandera la corona de lau­
re l que la ciudad obsequió al L ibe r­
tador.



Antes de sa lir al Norte, este Cuerpo 
como casi todos los demás veteranos, 
se reorganizaron adecuadamente; en la 
capital sus efectivos se elevaron a 500 
plazas entrando a servir como oficia­
les muchos jóvenes de ilustres fam i­
lias, entre ellos el Subteniente de Hon­
da Ramón Espina, más tarde célebre 
General. De paso por las provincias del 
Socorro recibió del Gobernador, Co­
ronel Antonio Morales, 500 reclutas 
más, de ta l manera que sus efectivos 
alcanzaron el m illa r de hombres. E l 
Capitán Juan Manuel León, por su 
heroico desempeño en la campaña, fue 
seleccionado entre los de su grado pa­
ra ocupar e l cargo de Segundo Jefe.

En la travesía por los pueblos de los 
Cantones de G irón y  Piedecuesta los 
soldados veteranos cometieron una se­
rie  de atropellos, que obligaron al L i­
bertador a oensurar la  conducta del 
R ifles:

“Las quejas que he recibido contra 
la mala conducta y  desórdenes que 
cometen -en los pueblos de ese Cantón 
los soldados de ese Batallón, me tienen 
muy incomodado y  sumamente senti­
do, al ver que los venezolanos, no 
solamente desacreditan la  bandera a 
que pertenecen, sino también a su 
país. Encargo, pues, a US. que con el 
mayor interés trate de corregir estos 
excesos que tanto ofenden la modera­
ción de los pueblos y  el honor de las 
armas de la República, estableciendo 
la más rígida disciplina, y  castigando 
severamente los delincuentes” .

“ Convengo en que se abone a cada 
soldado medio real más, como US.
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propone, el cual se les rebajará de la  
media paga, debiendo el vecindario 
contribu ir con un real solamente” .

“Vuelvo a repetir la  orden de que 
US. no se venga, o el Mayor, sin traer 
consigo el resto de la recluta para el 
completo de su Batallón, y  que en­
tregue al Juez Político del Cantón 
doscientos fusiles, para que él los man­
de al Socorro a disposición de aquel 
Gobernador m ilita r en hombros de 
hombres, para que no se rompan en las 
bestias. La Recluta del Socorro que US. 
debe recibir, son cuatrocientos hombres, 
los cuales deben venir amarrados y 
bien escoltados en pequeñas partidas, 
y sin la  menor demora, a fin  de evitar 
la deserción; y  US. no detendrá por 
nada su marcha luego que la haya re­
cibido, pues im porta que venga con la 
mayor celeridad” (4).

A  comienzos de 1820 continuó el 
R ifles a La G rita y  Bailadores para 
enfrentar a La Torre. E l 14 de mayo, 
como Cuerpo principal de la  Columna 
Lar a, se destinó a la  toma de Ocaña; 
a llí distinguióse el 24 de jun io  en 
la acción de Chiriguaná y  e l 17 de 
ju lio  en Valledupar, donde derrotó una 
fuerte Columna realista de 400 hom­
bres.

En la toma de Santa M arta su ac­
ción fue decisiva, atacó por el sur la  
población de Ciénaga, la  que rindió 
después de dura lucha, quedando he­
ridos todos los Jefes del Cuerpo y de 
las Compañías: Sandes, León, Peacoke, 
Philam, Romero, etc.

Concluido el arm isticio, el L iberta­
dor ordenó al Comandante en Jefe de



Operaciones sobre e l Magdalena, Co­
ronel Mariano M ontilla, que enviara 
inmediatamente el Bata llón Rifles a 
Maracaibo donde debía integrarse a la 
D ivisión organizada por Urdaneta. En 
cumplim iento de esta disposición, el 
R ifles salió de Santa M arta con efec­
tivos de m il hombres, una parte por 
mar en la goleta Independencia al 
mando del Capitán Beluche, la que 
encalló en la barra del Lago de Ma­
racaibo, y la otra por tie rra . Esta ú l­
tim a hizo su travesía por te rrito rio  
guajiro, donde debió soportar innume­
rable cantidad de penalidades ocasio­
nadas, no solo por el desértico suelo, 
sino por la acción de las guerrillas del 
Coronel realista Gómez.

De todas maneras, m altrecho se in ­
corporó a la D ivisión Urdaneta en el 
Pedregal y llegó al C uarte l General 
del Libertador en vísperas de la ba­
ta lla  de Carabobo, siendo incorporado 
en la sabana de Taguanes a la P ri­
mera Brigada de la Guardia.

E l 24 de junio participó en la ú lti­
ma fase de la acción, la  persecución 
al heroico Batallón Prim ero de Valen- 
cey.

Su historia posterior es quizá la más 
conocida, por lo cual y para los fines 
perseguidos no la consideramos nece­
saria, lim itándonos a decir que su 
triu n fa l recorrido continuó este año 
en Puerto Cabello y Coro; a l siguien­
te marchó al Sur y, el 7 de ab ril de­
cidió la  batalla de Bomboná.

En 1824, días antes de la  batalla de 
Ayacucho, en la quebrada de Corpa- 
huaico, salvó el parque de todo el

E jército patriota, y  el 9 de diciembre, 
como reserva, peleó donde fue nece­
sario fortalecer el frente patriota. F i­
nalmente el 27 de febrero de 1829, en 
el Pórtete de Tarqui, con su acostum­
brada bizarría hizo posible el triun fo  
de Colombia frente al E jército pe­
ruano.

Disuelta la  Gran Colombia, natural­
mente se desintegraron los Cuerpos; 
pero R ifles dejó una marca gloriosa 
superior a la de cualquier otro; reco­
rrió  22.000 m illas y bajo su estandarte 
desfilaron 25.000 hombres, muchos de 
los cuales m urieron en combate o víc­
timas de los sufrim ientos en campaña. 
Granadinos, venezolanos e ingleses 
formaron un todo uniform e en la paz 
y en la guerra, bajo el sello caracterís­
tico de su Jefe. Cuando alguna vez 
Sandes fue recrim inado por el L iber­
tador para que impusiera la d iscip li­
na en épocas da guarnición, su respues­
ta fue espontánea y  típica: “ Yo tengo 
mucho respeto por mis tropas para 
aburrirlos” . Este bravo Jefe m urió en 
el Ecuador el P? de septiembre de 
1832.

Es verdad que el comportamiento 
del R ifle , especialmente para con los 
pueblos del sur no fue muy grato; su 
arrojo lo llevó a cometer una serie de 
desafueros y abusos; algunas veces sin 
respetar iglesias, mujeres, n i propie­
dad.

Batallón Granaderos

E l 17 de octubre de 1819, Santander 
inform ó al Libertador que con los 250 
veteranos del Barcelona y  750 reclu-



llón  de 1.000 hombres, a órdenes del 
Coronel Ambrosio Plaza, con e l nom­
bre de Granaderos de la Guardia.

Así, la  Unidad que sirvió de origen 
fue prácticam ente gemela de naci­
m iento con el R ifles y tanto en te rri­
torio venezolano como granadino b ri­
lló  con igual mérito, especialmente en 
Vargas y  Boyacá; “Los Batallones 
Bravos de Páez y  1? de Barcelona y  
el Escuadrón Llano A rriba  combatie­
ron con un valor asombroso”  dice el 
Boletín de l Ejército Libertador firm a­
do por Soublette el 8 de agosto.

En Bogotá, al lado de Plaza y  los 
valientes veteranos venezolanos; An- 
darra, P ire la, Canales, Sárraga, etc., 
fo rm aron otros igualmente veteranos 
granadinos, que voluntariamente soli­
c itaron a l Vicepresidente hacer parte 
de este Batallón, tales como Fermín 
Vargas, M artín Franco y Gregorio Ma­
ría U rre ta , e ingresaron como aspiran­
tes muchos jóvenes de ilustres fam i­
lias de la  capital y  la ciudad de Tunja, 
tales como los Barriga, Villalobos, 
Mendoza, Pabón, etc.

La característica que distinguió al 
Granaderos fue el cumplim iento estric­
to del deber bajo la más rigurosa dis­
c ip lina ; ta l vez no tuvo la misma tra ­
yectoria guerrera del Rifles, porque 
su acción se circunscribió a te rrito rio  
venezolano, pero su nombre no se em­
paña con el menor desafuero y  supo 
portarse en todos los combates con va­
lo r e intrepidez; pudiéramos decir que 
en comportamiento de guarnición fue

Guardia.
Inicialm ente esta Unidad fue des­

tinada para la vigilancia de la  capi­
ta l, con el beneplácito de Ambrosio 
Plaza, quien tuvo justificados meses 
de descanso para dedicarse a cortejar 
a una bella dama de la que también 
se prendara Bolívar; mas como las c ir­
cunstancias de la guerra no daban su­
ficiente tiempo para atender asuntos 
de amor, el Libertador desde Soatá 
pidió a Santander e l envío del Grana­
deros en el mes de octubre.

En los primeros días de noviembre 
de 1819 salió el Granaderos b rillan te ­
mente uniformado y  muy bien equipa­
do; recibiendo 150 reclutas de Tunja 
y  300 del Valle de Tenza, según comu­
nicación de Lara a Santander.

E l 14 de noviembre, el Libertador 
desde Soatá comunicó al Vicepresiden­
te que había resuelto llevarse los re­
clutas del Granaderos para Venezuela 
y disponía que el Cuerpo se reorgani­
zara nuevamente en Bogotá, actividad 
que se cumplió con increíble rapidez, 
por cuanto el 9 de diciembre encontra­
mos este Batallón perfectamente or­
ganizado en Pamplona, y  con una fuer­
za efectiva de 748 hombres, a más del 
considerable número de reemplazos 
que quedaron en Bogotá.

Durante 1820 cumplió todas las m i­
siones que le fueron encomendadas por 
el jefe de la Guardia, General Rafael 
Urdaneta, y  a finales del año, por ha­
ber sido promovido Plaza a Coman­
dante de la Prim era Brigada de la 
Guardia, fue nombrado en su reem-
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plazo el Coronel bogotano Francisco 
de Paula Vélez, uno de los héroes de 
la Campaña Adm irable y de la guerra 
a muerte.

E l 24 de junio de 1821 actuó como 
reserva; pero a la grupa de los jin e ­
tes de Páez entró en acción contra el 
famoso Valencey y logró capturarle 
sus dos cañones a la entrada de Va­
lencia. Infortunadamente quien había 
sido su prim er Comandante, el valien­
te Coronel Plaza, cayó muerto en el 
campo de batalla, no sin antes excla­
m ar al Libertador: “M i General, muero 
con gusto en este campo de victoria, 
y en el punto más avanzado a donde 
no llegó Páez” .

E l 29 de junio entró triunfante con 
Bolívar en Caracas; mas destinado 
a continuar operaciones en te rrito rio  
venezolano, sufrió una nueva reorgani­
zación; se nombró como Comandante 
al Coronel Juan Uzlar y  salieron casi 
todos los granadinos a incorporarse al 
Vargas y  Tiradores, quedando la U n i­
dad con tru jillanos y  barquisimetanos, 
que con el mismo entusiasmo conti­
nuaron el s itio  de Puerto Cabello y 
pelearon con bravura en V igirim a, 
Potanemo, Agua Caliente, Naguanagua 
y finalm ente, en M irador de Solano.

Batallón Vencedor de Boyacá
l

Nació con los últim os disparos de 
Boyacá, cuando el Bravos de Páez con 
su intrépido Jefe, el coronel Cruz Ca­
rr illo , jun to  con el Barcelona, Rifles 
y  Británicos, rindieron el grueso del 
E jército de Barreiro.

E l Batallón Bravos de Páez tuvo su 
origen en Venezuela y  se formó con 
corianos, tru jillanos y  reinosos; dos de 
sus Compañías asistieron a la acción 
de armas en Caño Negro y  posterior­
mente, completado con indios del Apu­
re en mayo de 1819, se incorporó a la 
Guardia para participar decisivamente 
en la Campaña Libertadora de la Nue­
va Granada.

Desde el mismo Campo de Boyacá, 
el Libertador envió al Coronel Cruz 
C arrillo  con su Batallón integrado por 
200 veteranos más parte de los 800 
m ilicianos de Tunja y el Socorro, con 
la misión de contener al General La 
Torre que avanzaba por Cúcuta, reci­
biendo de paso en la provincia del 
Socorro 600 hombres que le entregó 
su Gobernador interino, A lberto P la­
ta Obregón; quedando la Unidad or­
ganizada con más de un m illa r de 
plazas.

Presumiblemente actividades de re ­
clutamiento e instrucción im pidieron a 
este Jefe llegar con el debido tiempo 
a Pamplona, lo  que dio lugar a que 
Soublette se quejara al Libertador:

“ Señor: Ayer llegó a mis manos el 
oficio reservado de V. E. del 3 del 
corriente, y  he tenido el sentim iento 
de que estas órdenes me encuentren 
todavía en esta ciudad, cuando he te­
nido tiempo más que suficiente para 
ocupar a Cúcuta, y  estar ya en estado 
de dar principio ventajosamente a la  
ejecución de todo lo que se sirve pre­
ceptuarme; pero e l retardo del señor 
Coronel C arrillo , ha paralizado mis 
movimientos; primeramente, porque he

________________________________,31



estado aguardándolo cada día, y  en se­
gundo lugar porque consideré, y  aún 
considero, que no era conveniente dar 
un paso adelante sin la  incorporación 
del Batallón Páez, que es el Cuerpo 
de más confianza de los que forman 
esta D ivisión: y teniendo órdenes tan 
estrechas de V. E. para no comprome­
te r estas Fuerzas, cualquier resultado 
desagradable a que hubiera dado lugar 
el no tenerlas todas reunidas, al paso 
que hubiera recaído bajo m i sola res­
ponsabilidad, habría iflu ído  sobre las 
operaciones en general y sobre la  opi­
nión de los pueblos” .

“ Sin enumerar las veces que en m i 
marcha he oficiado a l referido Coro­
nel C arrillo  para venir a esta ciudad, 
desde m i llegada le he escrito cuatro 
veces y hoy despacho uno de mis ede­
canes en su solicitud. La adjunta car­
ta, marcada con el número 1?, hará 
ver a V. E. que desde el 6 me avisa 
haber recibido m i orden de marcha” 
(5).

Conocedor de estos hechos, Bolívar 
en carta a Soublette recrim inó fuerte- 
nente a Cruz C arrillo :

“ He recibido el oficio de US. de fe ­
cha 14 en Pamplona, con los documen­
tos que me incluye. Estoy altamente 
indignado contra el coronel C arrillo , 
por no haber obedecido las órdenes 
que se le han mandado; por la  misma 
comunicación se conoce que ninguna 
razón ha tenido para desobedecer, y 
si la  República sufre algún perju icio 
por esta falta, será juzgado capitalmen­
te; así lo hará US. entender al Coro­
nel C arrillo , que nada ha hecho en la
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Provincia del Socorro, sino dejar ir  a 
González y  engañar al Gobierno con 
falsas marchas, y  retardarlas de un 
modo abominable. Muy doloroso es 
que este Coronel no se conduzca en 
sus operaciones como en el campo de 
batalla, donde ciertamente se porta 
con el mayor heroísmo, y  es aún más 
doloroso que no sepa simplemente o- 
bedecer”  (6).

Reunido al E jército, Cruz C arrillo  
con su Batallón, demostró todo su 
arro jo en el combate del A lto  de las 
Cruces, haciendo retroceder a los Ba­
tallones Tambo y  Numancia; de ta l 
manera que Soublette reconoció su 
conducta en la siguientes frases d ir i­
gidas al Presidente:

“E l batallón Páez goza ya de una re­
putación que no puede aumentarse con 
acciones parciales”  (7).

Esta es la ú ltim a vez que se le nom­
bra como Bravos de Páez, de a llí en 
adelante aparecerá como “ VENCEDOR 
EN BOYACA” , y  su estado de Fuerza 
según cuadro firm ado por e l Jefe Sa­
lem el 9 de diciembre en Pamplona, es 
de 830 hombres.

A  finales de 1819, y por haber sido 
encargado de toda la Prim era Colum­
na su Jefe natural, entra a ejercer 
interinamente el mando de Vencedor 
el Teniente Coronel graduado José 
Ignacio Pulido. E l Segundo, Comandan­
te, Terrión, pasó trasladado al recién 
creado Batallón Vargas.

Ocupada la ciudad de T ru jillo  en oc­
tubre de 1820, Cruz C arrillo  fue nom­
brado Gobernador de la  Provincia y



Pulido definitivam ente quedó como 
Prim er Jefe, aun cuando por poco 
tiempo estuvo el alemán Uzlar, quien 
enterado de que el Cuerpo era abso­
lutamente crio llo, solicitó traslado al 
Granaderos.

En Carabobo el Batallón Vencedor 
formó en la reserva y  no tuvo oportu­
nidad de demostrar todo su espíritu 
combativo, por cuanto los Británicos, 
Tiradores de la Nueva Granada y  Ca­
ballería de Páez bastaron para derro­
tar al E jército español.

Su g loria estaba reservada para o- 
tras jornadas igualmente importantes 
en la libertad de la América del Sur; 
Bombona y  Ayacucho:

“ Vencedor, dice el autor de la  His­
toria M ilita r y  C iv il de Venezuela, en 
el Batallón de las cargas decisivas, de 
los últim os recursos, de las maniobras 
rápidas. A g il como ninguno, se d is tin ­
guió siempre por su escasa impedimen­
ta; de ahí la rapidez de sus marchas. 
Formado de andinos venezolanos y de 
serranos de la Nueva Garnada, era 
admirable por su frugalidad, asombro­
so por su facilidad para trepar por los 
más empinados caminos y era sufrido 
y  conforme cual ninguno. No tenía en 
sus filas un solo extranjero, y  apren­
dió con los llaneros de Páez a burlarse 
de los hombres de pluma. Vencedor 
era lib re  pensador. Los sacerdotes fue­
ron siempre objeto de escarnio para 
el Cuerpo. Su pasión dominante fue 
el juego, y  es fama que la parte que 
le  cupo en el m illón del perú corrió 
pronto por los tapetes verdes. En la

vida de guarnición se ocupó de la po­
lítica , y sirvió de instrumento a Bus­
tamante en la insurrección de la te r­
cera D ivisión colombiana en el Perú. 
La oficialidad hizo siempre gala de 
incredulidad volteriana: no iba nunca 
a la iglesia, pero sí visitaba las logias 
masónicas donde las había. Era, puede 
decirse, un Cuerpo bohemio, en el sen­
tido francés de la palabra. Correcto en 
la disciplina, hacía su frir a su jefe 
Pulido todo e l peso de sus burlas, por 
sus modales ásperos y su manera de 
ser brusca y voluntariosa. Sucedióle 
Luque, el hombre de los desórdenes, 
de las tropelías, de las borracheras y 
de los asaltos en despoblado. E l Bata­
llón nada perdió en disciplina, pero sí 
en moralidad. En Bolivia cargaba Ven­
cedor una m ujer vestida de monja que 
hacía creer era una monja robada. Pa­
ra acentuar más la fisonomía del Cuer­
po, las bajas que tuvo en la campaña 
•del Perú fueron suplidas con reclutas 
de Guayaquil, tan incrédulos como los 
que más. Aparte estas que pudiéramos 
llam ar ‘cosas’ del Batallón, no hubo 
nunca quejas contra él. Su conducta, 
aún en la época del -desbandamiento, 
fue siempre buena para con los ciuda­
danos. No fue azote n i terror. Repre­
sentaba en el E jército el elemento que 
pugnaba por sustraer a los pueblos de 
la tutela y  sumisión a los sacerdotes, 
y  desautorizaba a estos con sus bur­
las y  con una serie de cuentos que 
los ponía constantemente en ridículo. 
De a llí que Vencedor casi nunca te­
nía capellán”  (8).
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Batallón Anzoátegui

E l 14 de noviembre de 1819 murió 
en la ciudad de Pamplona el héroe de 
Boyacá, General José Antonio Anzoá­
tegui. E l desconcierto que este infaus­
to hecho produjo en el E jército fue 
notable; e l mismo Libertador exclamó 
confundido: “ Habría yo preferido la 
pérdida de dos batallas a la  muerte de 
Anzoátegui. ¡Qué soldado ha perdido 
el E jército y  qué hombre ha perdido 
la República! Qué d ifíc il es reemplazar 
a un hombre como Anzoátegui”  (9).

En ab ril de 1820 y  para honrar la 
memoria de este ilustre  General, el 
Presidente ordenó que de la  Columna 
Briceño, y  preferencialmente con hom­
bres del oriente de Venezuela, se o r­
ganizara un Batallón con este nom­
bre. Así lo comunicó el 3 de mayo a 
la viuda del héroe desaparecido:

“ A  la  Señora Teresa de Anzoátegui” .

“ M uy estimada señora mía” :
“ He recibido con el mayor apreció 

la prenda inestimable que Vd. me en­
vía, perteneciente antes a su dignísimo 
Anzoátegui, la  tendré en tanta esti­
mación esta expresión del cariño de 
Vd., que la conservaré siempre intac­
ta para que no se use, porque los ob­
jetos que se desean conservar como 
memoria deben usarse de modo que 
no se dism inuya su duración, sino que 
se aumente, si es posible” .

“Para perpetuar, no la memoria n i 
e l nombre del General Anzoátegui, 
pues él durará mientras dure el re­
cuerdo de Boyacá, sino para perpetuar 
el aprecio tan merecido y  eminente

que el gobierno hace de sus cenizas, 
he consagrado su nombre al Batallón 
Prim ero de la  Segunda Brigada de la 
Guardia, compuesto de todo el E jército 
de Oriente y  mandado por su herma­
no de Vd” .

“ Si este tribu to  de justicia y de gra­
titu d  es agradable a la  desconsolada 
viuda, yo me congratulo de haber a- 
certado un medio de hacerle derramar 
lágrimas menos amargas”  (10).

Efectivamente el Coronel Arguinde- 
gui, cuñado del héroe, tomó el mando 
y  Manuel Cala quedó como Segundo; 
pero ante la  im posibilidad de que los 
orientales cubrieran todas las plazas, 
la  m itad del Batallón quedó integrada 
por granadinos; sus Capitanes fueron: 
el huilense Mariano Posse, el payanés 
Laureano López, el soatense Joaquín 
Pérez, e l Tolimense Valentín Reyes, 
y  los cumaneños Pedro Rojas, Francis­
co Plano y  José Manuel Lanza.

En esta form a oganizada, la  Unidad, 
se incorporó como el prim er Batallón 
de la  Segunda Brigada de la Guardia.

En .el curso de la Batalla de Carabo- 
bo no tuvo oportunidad de luchar, pe­
ro participó en la  persecución del ene­
migo hasta Puerto Cabello y  durante 
todo el año de 1821 estuvo en el ase­
dió de la  plaza, que no se pudo ocu­
par por fa lta  de marina.

En 1822 Anzoátegui combatió en la 
Vigía, Trincherón, Agua Caliente, Sa­
bana de la Guardia y  M irador del 
Solano.

Finalmente, en 1823 le cupo el ho­
nor de rendir la  plaza de Puerto Cabe­
llo , el 7 de diciembre, premió sus ser-



vic ios e l gobierno de C olom bia con 
una m eda lla  que llevaba el nom bre d-e 
“ Valeroso” .

B a ta lló n  T iradores de la  G uard ia

Esta U n idad  tuvo  su origen en 1819 
de tres Cuerpos: el 1”  de Fusileros 
de la  N ueva Granada, e l Cazadores 
de Pam plona y  e l T iradores de la  
Nueva Granada. E l p rim e ro  se orga­
nizó en  Bogotá con parte  de las m i­
lic ias de T u n ja  y  el Socorro que tan 
e jem plarm ente  se com portaron en Bo- 
yacá, ba jo  e l mando del Teniente Co­
rone l Ramón N. G uerra, según apa­
rece en cartas de Soublette a l P resi­
dente e l 31 de agosto, de Tun ja , y  el 
30 de septiembre, del Rosario. E l se­
gundo se organizó en Pam plona a órde­
nes d e l M a yo r José Rafael de las He- 
ras, n a tu ra l de la  Habana, como consta 
igua lm ente  en correspondencia del 
m ism o Jefe a Santander del 8, 10 y  12 
de septiem bre. E l tercero se fo rm ó  
con rec lu tas de T u n ja  y  e l Socorro a 
órdenes de l Coronel Francisco de P au­
la A lcán ta ra , de acuerdo con nota de 
B o líva r a Soublette e l 4 de octubre.

E l 1? del Fusileros de la  Nueva 
Granada y  el Cazadores de Pam plona 
tom aron pa rte  e l 23 de septiembre, 
en la  acción de l A lto  de las Cruces, 
en la  cua l e l Comandante de las F u e r­
zas Patrio tas, General Soublette, desta­
có e l hero ico com portam iento de estos 
Cuerpos, en e l parte  correspondiente 
que r in d ió  a l Presidente del Estado.

“ Conociendo que era in fructuoso  
una g ran  Fuerza contra  una posición 
tan  fá c il de defender p o r su n a tu ra ­

leza, destiné las Compañías de l Caza­
dores l 9 y  2? de l B a ta lló n  Páez, la  
de l T iradores de los Cazadores de 
Pamplona, la  del Cazadores del B a ­
ta lló n  de Boyacá, y  la  del Cazadores 
del B a ta llón  de T u n ja ; e l enem igo se 
defendió con bastante firm eza, pero 
al cabo de hora y  media de un  fuego 
m uy sostenido, perd ió  todos sus p u n ­
tos y  fue  forzado a re tira rse  hasta la  
Cum bre, perseguido po r nuestros Ca­
zadores” .

“ E l B a ta llón  Páez goza ya  de una 
reputación que no puede aum entarse 
con acciones parciales, pero los T ira ­
dores de Pamplona, Cazadores de B o­
yacá y  T un ja  se han batido  v a le n tí­
sim am ente” .

“ D el B a ta llón  de Línea, solo en tró  
a l fuego la  p rim e ra  Compañía, y  con 
e lla  fu e  bastante para rechazar la  
C olum na enemiga que venía po r e l ca­
m ino p rin c ip a l, y  aunque la  h ice re ­
fo rza r con la segunda, ya había m an­
dado cesar el fuego”  (11).

E l 13 de octubre po r orden de l L i ­
bertador, el c itado Jefe condujo  toda 
su D iv is ión  a l L lano  para  in co rp o ra r­
la  a las Fuerzas de l General José A n ­
ton io  Páez en e l A pu re  y  e l 8 de no­
v iem bre, según el d ia rio  de operacio­
nes de este E jé rc ito , llegó  a M anteca l. 
E l 2 de d ic iem bre e l B a ta llón  P am plo ­
na se incorporó  a l T iradores de la  
Nueva Granada, nom bre que tom ó el 
an tiguo l 9 de Fusileros, y  como ta l, 
este Cuerpo perm aneció en e l L la n o  
hasta mediados de 1820, pues las en ­
fermedades tropicales atacaron de ta l 
fo rm a  a los andinos cundinamarqueses,



que e l L ib e rta d o r ordenó su traslado 
a Cúcuta. A l  lle g a r a esta ciudad, con 
e l f in  de con fo rm ar u n  respetable 
Cuerpo ya  veterano, las tropas de l Bo- 
yacá se inco rpo ra ron  a l T iradores y  
sus ofic ia les fue ron  a l Socorro a reo r­
ganizar de nuevo ta l B a ta llón .

“ Para co rta r las etiquetas y  disgus­
tos que hasta ahora han  ocu rrido  sobre 
la  C olum na de in fa n te ría  de la  Segun­
da B rigada de la  G uard ia  p o r las as­
p iraciones a l mando de e lla  o D iv is ión  
de los Batallones que la  componen, no 
queriendo S .E . co n firm a rlo  sino a l 
Teniente Coronel Heras, que po r su 
conducta, va lo r y  celo merece toda la  
confianza de l Gobierno, ha  dispuesto” :

“ 19 Que la  C olum na de in fa n te ría  de 
la  Segunda B rigada  de la  G uard ia  
no se componga sino de l B ata llón  
T iradores” .

“ 29 Que e l B a ta llón  Boyacá, que era 
e l segundo de la  Colum na, se d i­
suelva, incorporando a l de T irado ­
res todas las plazas que tenga 
aquél, dando colocación e fectiva  en 
é l a los ofic ia les que se encuentren 
de l Cuerpo d isuelto, y  rem itiendo  
a este C uarte l G enera l los que 
queden s in  ella, para  que la  tom en 
en e l que se ha m andado re fo rm a r 
con e l m ism o nombre'” .

“ 39 Que las Compañías d e l B a ta llón  
T iradores se aum enten hasta seis, 
dando a cada una la  fuerza  de 140 
plazas” .

“ 49 Que como S .E . cree que U S. ha­
b rá  m archado con la  p rim e ra  B r i ­

gada y  pueda tra e r males la  d ila ­
c ión  en e l cum p lim ien to  de estas 
disposiciones, se lo  com unique con 
esta m ism a fecha a l señor Coronel 
Rangel, como Jefe de la  B rigada, 
para  que é l las ejecute. U S . le  
hará, s in  embargo, las prevencio­
nes que tenga po r conveniente so­
b re  esta organización” . (12 ).

Quedó en esta fo rm a  organizado un 
respetable Cuerpo de más de 900 hom ­
bres de la  N ueva Granada, que para 
e l a rm is tic io  los ub icó estratégicamente 
U rdaneta  en G ib ra lta r con m iras  a la  
tom a de M araca ibo. O currida  la  p la ­
neada insurrección, e l T iradores ocupó 
la  plaza en respaldo de la  vo lun tad  
popu lar, lo  que d ió  origen a l ro m p i­
m ien to  de l a rm is tic io  y  a la  in ic iac ión  
de las hostilidades.

D uran te  Leve l, re firiéndose a l reco­
rr id o  del B a ta llón  T iradores de la  
N ueva Granada, dice lo  siguiente:

“ No obstante los  esfuerzos hechos 
para sostener en p ie  este B a ta llón , sus 
bajas po r la  deserción eran tan  consi­
derables, que para  esta fecha, y  s in  ha ­
ber entrado en com bate n i una vez, ya  
se habían a listado en sus banderas, 
en tre  veteranos y  reclutas, más de 
6.000 hombres, casi todos granadinos” . 
(13).

L a  a n te r io r aseveración e fec tiva ­
m ente está sustentada en la  correspon­
dencia de B o lív a r y  B rieeño Méndez 
a l General Santander, pero en e l Ca­
p ítu lo  I I  ya  explicam os las razones de 
la  d ism inuc ión  de efectivos, que no 
ocu rrie ron  tan to  po r las deserciones, 
como sí po r la  innum erab le  cantidad



de enfermedades que aquejaron a los 
pobres serranos. Ya decíamos cómo, 
según el d ia r io  de operaciones del E- 
jé rc ito  de Páez, en los 6 p rim eros me­
ses de 1820 las deserciones en la  Se­
gunda Colum na no alcanzaron a los 50 
hombres, en tanto  que hubo 300 m uer­
tos y los -enfermos debieron pasar del 
m illa r .

En cuanto a la  parte  en que afirm a, 
que, “ no había entrado en combate n i 
una vez’’, e l c itado autor se contradice, 
ya que este Cuerpo peleó el 23 de sep­
tiem bre  de 1819 en e l A lto  de las C ru ­
ces, logrando hacer re troceder a las 
Fuerzas de La  T o rre .

Más adelante e l m ismo h is to riado r, 
sin n inguna sustentación h is tó rica  a- 
grega:

“ En M aracaibo, T iradores aumentó 
el e fectivo de su Fuerza a 900 plazas, 
cambiando los soldados granadinos, que 
eran m uy amigos de desertarse, por 
reclutas maracaiberos y  córlanos. Ocu­
pó el puesto m ayor del Cuerpo e l Ca­
p itá n  José L ea l” . (14).

Revisando cuidadosamente toda la  
documentación existente, no encontra­
mos en n inguna  parte  la  reorganiza­
ción que según D uarte  Leve l su fr ió  en 
Maracaibo e l B a ta llón  T iradores de la 
Nueva Granada; antes por e l con tra rio , 
el 12 de marzo, según el D ia rio  M ilita r ,  
fue ron  ascendidos varios o fic ia les del 
Cuerpo po r su decidido entusiasmo en 
la  independencia, y  se incorpora ron  
algunos enferm os. Lo  que e fectiva­
mente ocu rrió  fue  la  fo rm ación  del 
B a ta llón  “ B r illa n te  de M aracaibo” , que 
éste sí, como consta en el m ism o docu­

mento, su fr ió  en escasos 20 días de 
m archa hacia Coro más de un centenar 
de deserciones:

“ D ía 21 (M ayo) O currencias: O fic io  
al señor Gobernador Com andante Ge­
ne ra l de la p ro v in c ia  de M aracaibo, 
inc luyendo una re lac ión  de 104 deser­
tores que ha ten ido el B a ta lló n  de M a ­
racaibo desde la  salida de M aracaibo 
hasta la  llegada a Coro, para que d ic ­
tara  las providencias más enérgicas a 
f in  de ve r si se logra  capturarlos”  (15).

Ind iscu tib lem ente , la  i n t e n c i ó n  
de l au to r fue  la  de hacer aparecer a l 
B a ta llón  T iradores, que con los B r i ­
tánicos y  la  caballería de Páez deci­
d ie ron  la  bata lla , como una U n idad  de 
M aracaibo; sin darse cuenta de que el 
L ib e rta d o r, desde e l 11 de ju n io  había 
ordenado a l C oronel Rangel, encargado 
de la  D iv is ión  por enferm edad de U r-  
daneta, que entregara e l M aracaibo a 
C ruz C a rr illo  para  m an iob ra r po r San 
F e lip e .

A  la  im portanc ia  de esta operación 
ha debido lim ita rse  D uarte  L e ve l s i 
quería evocar g lo rias de M araca ibo en 
la  Campaña de Carabobo, y  no a res­
ta r le  m érito  a los granadinos que en 
más del 90%, como se puede com pro­
ba r p o r las lis tas del B ata llón , eran 
nativos de las m ontañan andinas a l 
oeste de l Tách ira .

L a  acción del T iradores de la  G uar­
d ia  en la  jo rnada del 24 de ju n io  es 
bien conocida; sólo nos lim itam os a 
ex tra c ta r del pa rte  de ba ta lla  lo  que 
sigue:

“ La  firm eza  de l B a ta llón  B ritá n ico  
para s u fr ir  los fuegos hasta que se
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fo rm ó  y  la  in trep idez  conque cargó a 
la  bayoneta, sostenido po r e l B a ta llón  
A pu re  que se había rehecho y  po r dos 
Compañías de Tiradores, que oportuna­
mente condujo a l fuego su Comandan­
te  e l Teniente C oronel Heras, decid ie ­
ron  la  ba ta lla ” . (16).

Veamos ahora cuales fue ron  los o fi­
ciales que a llí, a l fre n te  de Sus Com­
pañías y  pelotones, decid ieron con in ­
trep idez la  v ic to ria : Ten ien te  Coronel 
R afae l de las Heras n a tu ra l de la  H a­
bana; Sargento M ayo r graduado de 
Teniente Coronel J u lio  Augusto de 
R e im bo ld ; Sargento M ayo r Francisco 
G il;  Capitanes: Juan Pablo  Esparza de 
Popayán; Francisco Espina de Honda; 
M ariano  y  C lem ente Gómez del Soco­
rro ; Tenientes y  Subtenientes: Jesús 
García de Chámeza; Ramón Acevedo 
de T u n ja ; M arcelo y  Francisco B u itrago  
de T u n ja ; M anuel y  Santiago González 
de San G il;  José Ramón C alderón de 
T u n ja ; José Mercedes H ida lgo  de C ar­
tagena; Joaquín U m aña de T u n ja ; V i­
cente Vesga de l Socorro; L in o  D urán 
del Socorro; José M aría  G o itía  y  Joa­
qu ín  M u n d u ray . Esta es la  lis ta  de los 
cuadros que asistieron a Carabobo, se­
gún  consta en e l A rch ivo  N acional y  
que aparece en e l 2? Tom o de esta 
obra .

L a  h is to ria  pos te rio r de l B a ta llón  
T iradores de la G uard ia  se l im ita  geo­
gráficam ente a Venezuela y  la  costa 
A tlá n tica  de La  N ueva Granada; com­
batiendo en Juan de A v ila , donde m u ­
r ió  su b iza rro  Comandante en San 
Juan  de la  Ciénaga y  en Pueblo V ie jo .

3 R ......  ,..............

B a ta lló n  Vargas.

E l 20 de octubre de 1819, con el f in  
de atender a las necesidades de la  
guerra, y  pa ra  re n d ir el debido hom e­
n a je  a la  ba ta lla  de l 25 de ju lio , e l L i ­
be rtado r dio al Coronel C ruz C a rr illo  
las siguientes instrucciones:

‘‘He dispuesto la  creación de un  nue­
vo B ata llón , con e l nombre de Vargas. 
E l M a yo r de este B a ta llón  será Te­
rrones, que lo  ha  sido in te rin o  del Ba­
ta lló n  de U S. L a  p rim era  y  segunda 
Compañía de este Bata llón , las creará 
U S. con ofic ia les, cabos, sargentos y  
soldados granadinos, sacados de l B a ta ­
lló n  Vencedor de Boyacá; cada Com­
pañía tendrá  c iento ve in te  plazas y  
U S. les en tregará los correspondientes 
fusiles, y  e l M a yo r Terrones se hará 
cargo de ellas, desde luego, para su 
ins trucc ión  y  d isc ip lina ” . (17 ).
- L a  p ro v in c ia  de l Socorro tom ó tanto  

esmero en e l rec lu tam iento , instrucción  
y  m anten im ien to  del B a ta llón , que 
hasta las m ismas matronas de la  c iu ­
dad se ocuparon en sostener una Com­
pañía.

E l 24 de feb re ro  d e l s igu iente  año 
e l Cuerpo contaba ya con 300 hombres, 
pero e l P residente ordenó que se com­
p le ta ra  hasta 600 y  d io  e l mando al 
boyacense Teniente Coronel Juan José 
Reyes P a tr ia .

E l 6 de mayo, B o líva r p id ió  la  U n i­
dad para la  Campaña de Venezuela, y  
e l 14 de a b r il salió en esa d irecc ión  con 
efectivos de 800 plazas, incorporándose 
a la  Segunda B rigada de la  G uard ia .

A  fina les de 1820 el Vargas debió 
en tregar parte  de sus efectivos a otros



Cuerpos y  regresó a l Socorro a reor­
ganizarse. Esta p rov inc ia  y  la  de T un- 
ja , fue ron  encargadas de com ple tar sus 
vacantes, así como de equ iparlo  m ate­
ria lm ente  .

En mayo de 1821 e l B a ta llón  marchó 
a órdenes de Reyes P a tria  a Pedraza, 
pero como en a b r il este Jefe fue  nom ­
brado Gobernador de los Valles de Cú- 
cuta, el Vargas se reorganizó en T ru ­
j i l lo ,  tom ando los o fic ia les y  P lana 
M ayor del Tun ja , ba jo  el mando del 
Teniente Coronel boyacense A n to n io  
G rávete.

Para la  ba ta lla  de Carabobo el V a r­
gas fo rm ó  en combate detrás del Ba­
ta llón  T iradores de la G uardia, pero 
como la  acción se decidió tem prana ­
mente, no tuvo  la oportun idad  de de­
m ostrar todo su va lo r; la  g lo ria  le ha­
bía reservado otros campos igua lm ente  
célebres: Bomboná, Pasto y  Ayacucho.

E l fin a l del B a ta llón  Vargas es tr is te
pero digno de recordación; cuando ei\
Ecuador se separó de Colombia, parte  
del Cuerpo fue obligado por su Jefe, el 
inglés W ittle , a se rv ir en Q u ito  a l go­
b ierno del General Juan José F lórez; 
pero los soldados, conscientes de su 
pa tria , se sublevaron e in ten ta ron  re ­
gresar a te r r ito r io  granadino; e l c itado 
General los alcanzó en e l cam ino y 
crue l e in fam em ente selló con e l m a r­
tirio , la  v ida  de estos héroes de la  l i ­
bertad . N ingún  soldado escapó de a- 
que lla  sangrienta emboscada.

B a ta lló n  Boyacá.

A  nuestro ju ic io  quienes sostienen 
que la  guerra  de independencia fue  en

buena parte  una contienda c iv il,  t ie ­
nen algo de razón; por eso no debe ha ­
blarse de españoles, sino de rea lis tas. 
Las provinc ias de Pasto y  Coro fue ron  
más pa rtida rias  de Fernando V I I  que 
los m ismos habitantes de  la  Península.

T a l razón d ió m argen para que a l 
lle g a r e l P acificador no se le  d i f ic u l­
ta ra  la  organización de Cuerpos c r io ­
llos, con ofic ia les españoles o am eri­
canos de probada lea ltad  a la  Corona. 
Los que se fo rm aron  en te r r ito r io  g ra ­
nadino generalm etne fue ron  a comba­
t i r  a Venezuela y  los venezolanos v i ­
n ie ron  a lucha r acá; pues M o r il lo  ad­
ve rtía  que el soldado se m antenía más 
d isc ip linado y  obediente le jos de su 
hogar y  t ie rra  na ta l.

Así, e l 7 de agosto de 1819, de los 
1.600 pris ioneros de la  3? D iv is ió n  de 
B a rre iro , la  m ayoría  eran venezolanos, 
circunstancia  que fa c ilitó  su inco rpo ra ­
ción en  el E jé rc ito  de la  p a tr ia .

Lo  a n te rio r no s ign ifica  que las tro ­
pas d e l B a ta llón  Boyacá hub ie ran  sido 
to ta lm ente  organizadas con base en los 
prisioneros de la  ba ta lla ; porque éstos 
pasaron a engrosar fila s  en d is tin tas 
Unidades. Pero los detalles que en e l 
curso de la  v ida  de este Cuerpo ocu­
rr ie ro n  posteriorm ente, nos hace creer 
que muchos de sus in tegrantes proce­
d ie ron  de las fila s  enemigas, de los 
Batallones P? de l Rey y  2*? de N um an- 
cia, pris ioneros e l 7 de agosto.

L a  fo rm ación  del Boyacá ocu rr ió  en 
Bogotá en el mes de agosto; e l 31 el 
Cuerpo estaba perfectam ente o rgan i­
zado y  se encontraba cam ino de Tun-



ja  haciendo parte  de las Fuerzas del 
G enera l Souble tte .

En la  h is to ria  de l T iradores vim os 
cómo el Boyacá se com portó va lien te ­
m ente en e l combate del A lto  de las 
Cruces e l 23 de septiem bre y  su pos­
te r io r  marcha a los L lanos del A pure , 
donde perm aneció 8 meses. Las c ir ­
cunstancias de que este B a ta llón  fue 
e l que a llí tu vo  la  m ayo r cantidad de 
deserciones, y  la  anotación del d ia rio  
de  operaciones del E jé rc ito  de Páez 
que da cuenta que eran propiciadas 
po r los sargentos y  soldados españoles, 
que en é l servían, con firm an  lo ante­
rio rm e n te  dicho sobre su nac im iento.

En ju lio  de 1820 y  a l sa lir de l L lano, 
las tropas y  algunos ofic ia les del Bo­
yacá quedaron incorporados al T ira ­
dores; pero e l L ib e rta d o r de antemano 
habia  p revis to  la  organización en M á­
laga, con los lib e rto s  de A n tioqu ia , de 
o tro  Cuerpo con el m ism o nom bre, a 
órdenes del Coronel José G abrie l Lugo.

E n  septiem bre de 1820, e l B a ta llón  
pasó a arm arse en San C ris tóba l y  
continuó a Venezuela,haciendo pa rte  
de la  Segunda B rigada de la  Guerdia.

E l 6 de j im io  de 1821, asumió el 
m ando de la  U n idad  e l Teniente Co­
ro n e l graduado L u is  F légel, po r haber 
sido destinado e l Coronel Lugo  Coman­
dante  General de B a rqu is im e to .

Su pa rtic ipac ión  en la  B a ta lla  de 
Carabobo estuvo prácticam ente l im i­
tada a la  persecución, pero concluida 
la  Campaña p a rtic ip ó  activam ente en 
e l s itio  de P uerto  Cabello .

4 0 __________________________________________

B a ta lló n  Bravos de A p u re .

En e l d ia rio  de operaciones de l E jé r­
c ito  de Occidente correspondiente a l 7 
de d ic iem bre  de 1819, aparece la  crea­
ción de l B a ta llón  Bravos de A pu re :

“ E l R egim iento de Húsares y  el B a­
ta lló n  Cazadores de Barinas quedaron 
reunidos en este día en un  B a ta llón  
con e l nom bre de Bravos de A pure , 
.........”  (18 ).

Los cuadros y  tropas que in teg ra ron  
el Cuerpo, eran casi todos de Vene­
zuela, pero con e l tiem po rec ib ie ron  
re fuerzo  granadino y  algunos ofic ia les 
ingleses, así lo con firm a la  anotación 
del 15 de jun io , del a n te rio r docu­
m ento :

“ E n  este día marchó para San Juan 
una p a rtid a  de los ind iv iduos  que ha­
bían quedado de los Bata llones T ira ­
dores y  Boyacá, con ob je to  de reun irlos  
a l B a ta lló n  Bravos de A p u re ” . (19 ).

D u ra n te  e l a rm istic io , e l B a ta llón  se 
dedicó a la  instrucción y  d isc ip lina , te ­
n iendo como Comandante a l Coronel 
Francisco Torrres y  como segundo al 
Sargento M ayo r Juan José Conde.

A l  in ic ia rse  las hostilidades, e l 10 de 
m ayo de 1821 m archó de Achaguas a 
San C arlos el E jé rc ito  de l G eneral Jo ­
sé A n to n io  Páez, llevando como van­
guard ia  a l B ata llón  B ravos de A p u re . 
E l hecho de que esta ub icación se diera 
a l Cuerpo, da a entender plenam ente 
su e sp ír itu  com bativo y  m o ra l.

E l 24 de jun io , nuevam ente como 
vanguard ia , e l Bravos de A p u re  ro m ­
pió la  m archa hacia Carabobo y  po r 
la  p ica de la  Mona, abriendo monte,



fue la  p rim e ra  U n idad en m e d ir sus 
armas con e l enem igo. In fo rtu n a d a ­
mente sobre e l borde de la  sabana el 
Burgos, llevando a su cabeza a l p ro ­
p io  General L a  Torre , rechazó e l ata­
que, y  la  U nidad, dadas las desventa­
jas de posición y  núm ero, tu vo  que 
re troceder en espera de los ingleses; 
pero una vez reorganizado gracias a la  
protección de l Cazadores B ritán icos, 
re in ic ió  e l ataque con in trep idez  y, 
ju n to  con dos Compañías del T iradores 
y  la  caba lle ría  de Páez, fue ron  s u fi­
cientes para d e rro ta r com pletam ente 
a l E jé rc ito  rea lis ta . P or eso entre  los 
Cuerpos de In fan te ría , fue  e l que más 
bajas tu vo .

Después de la  ba ta lla  el B ravos de 
A pure  fue destinado a persegu ir a los 
dispersos, que habían hu ido  a l L lano, 
y  luego al s itio  de P uerto  C abello.

B a ta llón  Cazadores B ritán icos .

Las páginas heroicas que en la  inde ­
pendencia escrib ieron los Legionarios 
de In g la te rra , Ir la n d a  y  A lem an ia  p r in ­
cipalm ente, darían para muchos vo lú ­
menes. T a l circunstancia  nos ob liga  a 
presentar solo una síntesis general de 
los hechos más célebres, aunque sin 
lim ita rn o s  a l Campo de Carabobo, sino 
tam bién a otras acciones anteriores 
que consagraron con caracteres sub li­
mes las v irtudes  de aquellos qu ijo tes 
de la  lib e rta d .

Gracias a la  ac tiv idad  de los señores 
López Méndez y  Francisco A n ton io  
Zea, benem éritos pa trio tas enviados 
por B o líva r a Londres en busca de 
apoyo a la  lucha emancipadora, se or­

ganizaron en ese país varias expedi­
ciones integradas por hom bres de todas 
las clases sociales: o fic ia les del E jé r ­
cito  en servic io activo y  re tirados, p ro ­
fesionales, filán tropos, c ien tíficos y  
aventureros.

Las ventajas ofrecidas po r pa rte  de 
la naciente repúb lica  eran entre  otras: 
un ascenso en el nuevo E jé rc ito ; e l 
m ism o sueldo y  gra tificac iones que go­
zaran en e l m om ento de su inco rpo ra ­
ción; indem nización para quienes que­
daran incapacitados o para las fa m ilia s  
en caso de m uerte ; y  una p rim a  de 
transporte  que se pagaba al p isa r te ­
r r ito r io  americano a razón de $ 200.00 
para ofic ia les con nom bram iento  y  
$ 80.00 para aspirantes y  tropas.

Las principa les expediciones que zar­
paron fue ron  las siguientes:

a) La  del Coronel H ipp is ley , en 1817, 
in tegrada por 720 hombres, de los 
cuales apenas 150 llega ron  a l A p u ­
re; los otros naufragaron, se devo l­
v ie ron , desertaron o m u rie ro n  v íc ­
timas del c lim a .

De los sobrevivientes, más de un 
centenar cruzaron e l Páram o del 
Pisba y  se in m orta liza ron  en las ba­
ta llas  d e l Pantano de Vargas y  el 
Puente de Boyacá.

En la  p rim e ra  su aporte fue  casi 
tan im portan te  como el de la  caba­
lle ría  de Rondón; a l respecto hay 
un  episodio poco conocido, narrado 
por u n  o fic ia l b ritá n ico : Cuando 
toda la  in fa n te ría  p a tr io ta  se en­
contraba en la  hondonada expues­
ta  al fuego más horroroso, y  casi 
a l tiem po en que los 14 jine tes



llanérós cargaban con fu r ia  contra 
los 500 dragones montados de Ba- 
rre iro , e l Sargento M ayor, Jhon 
M ackinstosh, Comandante de la  L e ­
gión, (Rooke lo  era de toda la  P r i­
m era B rigada de R etaguard ia ), dis­
puso su Cuerpo fre n te  a toda la  in ­
fan te ría  rea lis ta ; como el fuego era 
intenso, uno de sus ofic ia les le d ijo ; 
M ack, es im posib le  sub ir ante esta 
granizada de balas; a lo  cual e l 
b ravo  Leg ionario  le  increpó d igna­
m ente: “ ¡A de lante ! A n te  las bayo­
netas inglesas no hay im posibles” .

De todos es conocida además la 
conducta estoica y  sub lim e d e l Co­
ro n e l Ja im e Rooke, y  la  acción de 
la  Leg ión  B ritá n ica  en la  ba ta lla  
de l Puente de Boyacá; c ircunstan­
cias que ob liga ron  al L ib e rta d o r a 
conceder a este Cuerpo la  Orden de 
los L ibertadores de  la  N ueva G ra­
nada.

Conclu ida la  Campaña de 1819 la  
Leg ión  B ritá n ica  tom ó el nom bre de 
B a ta llón  A lb ió n  y, reforzado con 
in fan tes grandinos, continuó a l sur 
para prosegu ir su heroico destino.

b ) L a  expedición del C oronel English 
en enero de 1819, compuesta de 
1.200 ingleses y  300 hanoverianos 
reclutados po r el C oronel U z la r. 
Desembarcó en M a rg a rita  y  a ó r­
denes de U rdaneta tom ó a Barce­
lona e in ten tó  el asalto a Cumaná; 
mas, im potentes ante la  defensa 
rea lista , m archaron los Legionarios 
po r M a tu rín  a l L lano, a donde solo 
llegaron  400.

c) E xped ic ión  Irlandesa. A rr ib ó  a M a r­
g a rita  a fina les de 1819 con 1.700 
hom bres, destinada a operar sobre 
Ríohacha y  Santa M arta , te rm inó  
con una escandalosa insurrección; 
sólo e l Capitán O’Connor, con sus 
lanceros, permaneció f ie l  y  se in ­
corporó a l E jé rc ito  L ib e rta d o r.

d ) E xped ic ión  del Coronel E lson. In ­
tegrada por 700 ingleses; los 500 

p rim eros  llegaron a A ngostura en 
enero de 1819 y  los otros 200 en 
a b r il del m ismo año; todos fueron 
destinados al E jé rc ito  del General 

José A n ton io  Páez.

e) E xped ic ión  del General Mac Gregor 
compuesta de 600 hom bres. P a rti­
cipó en la  toma de Ríohacha, donde 
sorprendidos por los españoles, la  
m ayoría  m u rie ron  ejecutados p o r 
o rden  de Sámano.

Muchos debieron ser los su frim ien tos 
de los europeos a l encontrar un  medio 
perfectam ente d is tin to  a l suyo; una 
natura leza casi salvaje, un  c lim a  in ­
hóspito, una a lim entación  reducida a 
carne sin sal y  en f in  un  E jé rc ito  más 
parecido a los de los siglos IX  y  X  en 
In g la te rra , que a los de la  era napo­
león ica . De ahí que algunos regresa­
ran  a su pa tria  desconcertados y  m u ­
chos m u rie ra n . S in embargo, una te r ­
cera p a rte  sobreviv ió  y, a fina les de 
1820, fo rm ó  en la  D iv is ión  d e l General 
Páez un  respetable B a ta llón  con el 
nom bre  de “ Cazadores B ritán icos” , co­
rrespondiendo en d e fin it iv a  e l mando 
a l C oronel Thomás F a rr ia r .
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Casi todos los Cuerpos de la  G uar­
dia tu v ie ro n  tam b ién  en sus fila s  o fi­
ciales europeos.

E i com portam iento de l “ Cazadores 
B ritán icos”  en Carabobo no pudo ser 
más g lo rioso ; obligando e l A p u re  a re ­
troceder, pasó por delante de este y  se 
fo rm ó  en línea, s in  que cada una de 
las sucesivas cargas de la  in fa n te ría  
rea lis ta  le h ic ie ra  ceder un  solo paso. 
Sucesivamente cayeron su Comandante 
F a rr ia r, su segundo D avy, los C apita­
nes Scott, M in ch in  y  B ra n d t; hasta que, 
apoyado po r T iradores y  A p u re , co­
ronó la  esquina de la  sabana con su­
b lim e heroísmo:

“ E l B a ta llón  B ritán ico , m andado por 
el benem érito  Coronel F a rr ia r, pudo 
aún d is tingu irse  entre  tantos valientes, 
y  tuvo  una g ran  pérd ida  de o fic ia les” . 
(20).

Después de la  Bata lla , e l L ib e rta d o r 
p id ió  a l Jefe del Estado M a yo r Gene­
ra l la  lis ta  nom ina l del Cazadores B r i­
tánicos, para concederle la  E s tre lla  de 
los L ibertadores de Venezuela:

“ Para recompensar e l m é rito  que ha 
contra ido e l B a ta llón  B ritá n ico  en la  
jo rnada de Carabobo, me pasará US. 
una lis ta  nom ina l de sus ind iv iduos, 
para concederles la  E stre lla  de L ib e r­
tadores de Venezuela” .

“ Haga US. p u b lica r esta de te rm ina ­
ción en la  orden general del día para 
satisfacción de esos benem éritos defen­
sores de la  p a tr ia ” . (21).

O tras acciones de la  independencia, 
donde se destacaron am pliam ente los 
Legionarios, fue ron  las bata llas de Je- 
noy y  Bom boná; a llí  e l A lb ió n  se de­
fend ió  y  atacó con supremo heroísm o.

En las batallas lib radas poste rio r­
mente, aun cuando no pa rtic ip a ro n  los 
Legionarios form ados en un solo C uer­
po sino d is tribu idos  en los mandos de 
las Unidades, tam b ién  sobresalieron 
dignam ente, en especial en e l combate 
nava l de M aracaibo y  la  ba ta lla  de 
A yacucho .

C oncluida la  guerra  de em ancipación 
muchos de estos tom aron po r p a tr ia  a 
la  que habían ofrecido su sangre y  sa­
c rific io , fundando hogares respetables; 
tales los casos de M am by, Fraser, Co­
llin s , O 'Connor, B r  i  g a r  d, M a rth in , 
Rash, Moore, etc.

A lgunos tam bién alcanzaron notables 
posiciones en e l gobierno como D an ie l 
F lo rencio  O 'Lea ry .

Los servicios prestados por In g la ­
te rra  fueron debidam ente cancelados 
po r las nuevas Repúblicas; una vez 
d isuelta la  G ran C olom bia la  deuda se 
repa rtió  en la  fo rm a  siguiente:

País C ap ita l Intereses T o ta l %

Nueva Granada L . 3.344.475.00 L .  2.945.000.00 L . 6.289.475.00 50
Venzuela 1.906.350.15 1.678.650.00 3.585.000.15 28.5
Ecuador 1.438.124.05 1.266.350.00 2.704.474.05 21.5

T o ta l L . 6.888.950.20 L .  5.890.000.00 L . 12.578.950.20 100
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(17) O 'L e a ry  -  X V I  -505.
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dente, a l m ando  de l Señor G en e ra l José 
A n to n io  Páez. D ía  7 de d ic ie m b re  de 
1819.
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dente, a l m ando  de l Señor G enera l José 
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(21) O 'L e a ry  - X V I I I  -  388.

fácilm ente
Se conoce la calidad insuperable 
de las prendas, 
al comprobar 
que llevan etiquetas
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L a

BATALLA DE CAR ABOBO
Tom ado de "P re s e n c ia  G ra n a d in a  en C a ra b o b o " Tom o I

M ayor ROBERTO IBAÑEZ SANCHEZ

A l despuntar e l alba de l 24 de ju ­
n io  de 1821, e l E jé rc ito  p a tr io ta  in i ­
ció la  marcha de Taguanes a l Cam ­
po de Carabobo; la  P rim e ra  D iv is ió n  
constitu ía  la  vanguard ia  llevando  al 
B a ta llón  Bravos de A pu re  a la  ca­
beza, seguía luego la Segunda, y  ce­
rraba  la  Colum na la  de Reserva. Pa­
ra  m ayor comodidad, las tropas se 
habían desprendido del equipo ad ic io ­
nal no necesario para e l combate. E l 
desfile  era len to  y  bu llic ioso , la  te­
nue b risa  acariciaba los rostros y  
despeinaba los penachos, e l m u rm u ­
l lo  de los bosques, sobre los ho rizon ­
tes dialogaba quedamente con la  pe­
num bra; y  en tre  el re lin cho  de los 
caballos se oían alegres tarareos de 
joropos y  en tre  e l andar cadencioso 
de los fus ile ros se escuchaban m e­
lodiosos bambucos. Una ra ra  alegría

re inaba en aquellos va lientes cora­
zones, era la  sed de lucha, el afán de 
g lo ria , la  inqu ie tud  de so b re v iv ir  a l 
tr iu n fo .

Después de una hora de m archa y  
cuando los prim eros rayos del sol d i­
sipaban la  neblina, la  descubierta del 
E jé rc ito  L ib e rta d o r llegó a las es triba ­
ciones del cerro de Buenavista, punto  
crítico  en toda aquella  área, pues do­
m inaba am pliam ente e l cam ino de 
T in a q u illo  a V a lenc ia  en una exten­
sión de más de cinco k ilóm etros. B o ­
lív a r con su Estado M ayo r y  acom­
pañado p o r Páez, Cedeño, P laza y  a l­
gunos otros Jefes subió a la  cim a y  
de a llí  pudo con tem p la r e l panoram a 
general del d ispos itivo  enemigo.

Todavía no entendemos cómo el 
M arisca l de Campo don M ig u e l de 
La  T o rre  abandonó aquella  fu e rte  po-



sic ión; a l l í  perfectam ente habría  po­
d ido adelantar algunos batallones con 
la  m is ió n  de re s is tir  hasta donde fu e ­
ra  posib le  el ataque p a tr io ta  y  luego 
de habe rlo  desgastado, m ediante una 
acción d ila to ria  b ien  ejecutada, l le ­
v a r lo  hacia las hondonadas de l Naipe, 
e l A b ra  o e l Z an jón  de l Guayabal 
para  an iq u ila rlo . Contaba para e llo  
con una  in fa n te ría  capaz, b ien  en­
trenada  y  m aniobrando en un  te rre ­
no conocido y  am pliam ente favorab le . 
S in  embargo, e l tem or de verse ata­
cado p o r la  v ía  del Pao, pero sobre 
todo, su a fán  en garantizarse las co­
m unicaciones con Valencia y  P uerto  
Cabello, lo  lle va ro n  a organizar una 
defensa escalonada sobre las peque­
ñas a ltu ras  al sur dq la  sabana de 
Carabobo. Ta l vez conservaba todavía 
un  poco de confianza en su caba lle ­
ría  y  pensó cándidam ente que, eje­
cutado e l ataque p o r e l camino, e l 
trayec to  que va  de l cerro de l V ig ía  
a la  en trada de la  lla n u ra  era s u fi­
c iente  para  agotar las fuerzas inde­
pendientes y  con sus jine tes  podría 
de rro ta rles  d e fin itivam en te  a l lle g a r 
a l borde de la  pampa.

E n  cuanto a l p lanteam iento  y  e je ­
cución de esta ba ta lla , e l desconoci­
m ien to  del d ispos itivo  rea lista , ha l le ­
vado a los ilus tres h istoriadores que 
de e lla  se han ocupado a suposicio­
nes erradas y  a varias contrad icc io ­
nes. H oy, que afortunadam ente d is­
ponemos de los documentos españo­
les, podemos d ilu c id a r concretam en­
te su organización sobre e l terreno, la  
acción seguida p o r los d is tin tos C uer­
pos y  po r ende, sacar conclusiones

más acertadas a -a rea lidad  de los 
hechos. No s ign ifica  esto que las an­
teriores narraciones carezcan del m é­
r ito  ya  consagrado, n i m ucho menos 
que nuestra op in ión  constituya  la  ú l­
tim a  pa labra; la  h is to ria  es una su­
cesión de aclaraciones en busca de 
la verdad p re té rita  y  en e l análisis 
táctico necesariamente tiene que p re ­
sentarse controversias en respaldo de 
los conceptos particu la res de cada au­
to r.

E l d ispositivo  de l E jé rc ito  rea lis ta  
sobre e l campo, lo  podemos e x tra c ­
ta r de las afirm aciones de sus p r in ­
cipales Jefes:

E l M arisca l L a  T orre , claram ente 
consignó en su parte  de ba ta lla , que 
contaba con 2.466 hom bres de in fa n ­
te ría  repartidos en seis Cuerpos; 1551 
de caballería  en tres R egim ientos y  
dos Escuadrones, y  62 a rtil le ro s  con 
dos piezas de campaña; que e l orden 
en que pudo em plear sucesivamente 
sus batallones para a tender e l flanco 
derecho, es decir, conform e a la  cer­
canía de su Puesto de M ando fue : 
Burgos, In fa n te ría  y  H osta lrich , P rín ­
cipe y  Barbastro, habiendo de jado las 
m ilic ias  de Aragua y  unos cuantos 
caballos a órdenes del Comandante Pe­
dro Casals sobre la  P ica  de l Pao (1 ). 
M ontenegro y  Colón, Jefe  d e l Estado 
M ayor General dice: “ E l 19 de Va- 
lencey cubría  e l cam ino de V a le n ­
cia a San Carlos, a inm ediaciones de 
una  quebrada y  fo rm aban el resto de 
esta línea los Bata llones de H osta l­
r ic h  y  Barbastro ; un  poco a su re ta ­
gua rd ia  cubría por la  izqu ie rda  el 
cam ino de l Pao, e l B a ta lló n  de l In -



fan te : e l de Burgos se ha llaba  de re ­
serva en e l camino p r in c ip a l y  la  
m ayo r p a rte  de la  caba lle ría  se ha ­
bía fo rm ado a su re tagua rd ia  dom i­
nando la  m ism a sabana” . (2)

E l C apitán de la  5^ Com pañía del 
B a ta lló n  In fan te , don Juan  Caula, 
sostiene que dos Compañías de su 
Cuerpo cubrían  e l cam ino de San 
Carlos. (3)

Don Juan N . M ontero  y  D on Juan 
Lebrón, Comandante y  Segundo del 
Barbastro, m anifiestan  que este B a ­
ta lló n  a l in ic iarse la  acción, se en­
contraba en una a ltu ra  a la  derecha 
de la  línea y  que el V a lencey esta­
ba ubicado a la  izqu ierda de l cam i­
no (4).

E l Capitán Carlos López, Segundo 
Jefe de la  a rt il le r ía , asevera: “ Que 
se h a lló  en la  c itada b a ta lla  ocupan­
do a l p rin c ip io  de e lla  el cam ino rea l 
del T inaco con dos piezas de a r t i l le ­
ría  al mando del C ap itán  de d icha 
arma, don Inocentes M eread illo , p ro ­
tegidos de los Bata llones Valencey, 
P rínc ipe  y  Burgos; de cuyo punto 
m archó e l declarante po r d icho ca­
m ino hasta colocar un  cañón en la  
a ltu ra  donde se situó Valencey, ro m ­
piendo e l fuego a las C olum nas ene­
migas......que se d ir ig ía n  p o r la  dere­
cha  ”  (5).

E l Teniente Coronel Pascual C hu- 
rruca , A yudan te  de Campo de L a  T o­
rre , declara: “ que con respecto a las 
tropas de la  P rim e ra  D iv is ió n , v ió
ha lla rse  desunidas ocupando C astilla  
(B urgos), Barbastro y  Húsares la  de­
recha . . . . .  que e l B a ta lló n  de V a ­

lencey ocupaba la  izqu ie rda  de la  l í ­
nea sobre el cam ino re a l” . (6)

E l Comandante del R egim iento de 
Dragones, Teniente Coronel Juan C a l­
derón, a firm a : “ Que se ha lló  en la 
ba ta lla  del 24, ocupando el flanco de­
recho de la  línea” . (7)

F ina lm ente, e l Ten ien te  Coronel 
Francisco de Pau la  A lbunquerque, Je­
fe  del Estado M a yo r de la  Q u in ta  
D iv is ión  dice: “ Que a e lla  pertene­
cían los R egim ientos de C aballería 
de Dragones Leales y  Guías del Ge­
nera l, que quedaron p o r orden del 
General en Je fe  sobre la  m ism a sa­
bana de Carabobo como reserva y  
para pro teger a l P r im e r B a ta llón  de 
Valencey que cubría  e l cam ino rea l 
de San Carlos (8).

De acuerdo con las anteriores c i­
tas documentales, podemos a firm a r 
que e l d ispositivo  rea lis ta  se o rgan i­
zó en pro fund idad , teniendo como eje 
cen tra l el cam ino rea l de San Carlos 
a Valencia  en una extensión a p ro x i­
mada de tres k ilóm e tros  y  atendiendo 
igua lm ente la  v ía  del Pao. E l P r i­
m er B a ta llón  de Valencey que era 
e l más numeroso y  aguerrido del E- 
jé rc ito , apoyado p o r una pieza de a r­
t i l le r ía  sobre las estribaciones del 
cerro del V ig ía  cubriendo e l cam ino 
a T in a q u illo ; e l P rínc ipe  y  la  o tra  
pieza de a r t il le r ía  unos trescientos 
metros atrás, dom inando e l abra por 
e l S ur como re fuerzo  inm edia to  de l 
Valencey; e l Barbastro , sobre una ele­
vación situada doscientos m etros a l 
norte  del camino, defendiendo e l ac­
ceso a l A b ra  p o r e l flanco derecho; 
e l H osta lrich  proteg iendo la  entrada
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a ia  sabana por e l Z an jón  de l Gua­
yaba l; e l In fa n te  sobre el cruce de 
caminos de San Carlos y  e l Pao; y  
luego, sobre la  sabana, la  reserva 
compuesta p o r e l Burgos y  toda la  
caballería.

“ L a  escena era interesante, dice 
O’L e a ry . Seis Columnas de In fa n te ­
ría  y  tres de caballería ocupaban la 
p lan ic ie  de Carabobo y  algunas de 
las colinas que la  rodean, lis tas a 
m a rcha r en cua lquiera d irección  en 
que se moviesen los colombianos, pa­
ra  d ispu ta rles  la  entrada en la  l la ­
nura. Los ofic ia les del Estado M ayor 
español la  recorrían  en todos senti­
dos a i galope, como dando órdenes 
a los Comandantes de los d iferentes 
Cuerpos; m ientras otros con e l ante­
o jo  observaban los m ovim ientos del 
E jé rc ito  republicano. A q u í y  a llá  se 
veían grupos a p ie y  a caballo, apa­
ren tem ente  d iscutiendo sobre las in ­
tenciones de l enemigo, y  algunos ten­
didos en el suelo reposaban indo len ­
tem ente” . (9)

Sobre e l cerro de Buenavista, e l L i ­
be rtador ocupó el tiem po necesario en 
reconocer detenidam ente e l d isposi­
t iv o  enem igo y  en ana liza r ju ic iosa ­
m ente la  situación, asesorado po r sus 
Jefes de D iv is ió n  y  ofic ia les de l Es­
tado M ayor: “ Reconocida la  posición, 
dice el pa rte  de bata lla, S .E . creyó 
que no era abordable; y  observando, 
p o r la  colocación de l E jé rc ito  espa­
ño l, que este no tem ía e l ataque s i­
no p o r e l cam ino p rin c ip a l de San 
Carlos o por e l de l Pao, que salía a 
su izqu ierda, dispuso que e l E jé rc i­
to  conv irtiese  su m archa ráp idam en­

te sobre nuestra izquierda, flanquean­
do a l enemigo po r su derecha que 
parecía más déb il” . (10)

De esta manera, B o lív a r con h á b il 
c r ite r io  táctico seleccionó la  m e jo r 
fo rm a  de m aniobra  posible, e l a ta ­
que a l flanco más vu ln e ra b le  de l e - 
nemigo. Veamos algunas considera­
ciones sobre este tip o  de operaciones 
ofensiva, conocida com únm ente como 
envo lv im ien to  sencillo.

Su característica fund a m e n ta l con­
siste en que e l esfuerzo p r in c ip a l se 
d ir ig e  contra  uno de los flancos o re ­
taguard ia  del grueso de las Fuerzas 
adversarias; generalm ente se combina 
con un ataque fro n ta l o en o tra  d i­
rección, destinado a o cu lta r e l m o v i­
m iento, requ is ito  necesario para  en­
gañar al enemigo y  obtener la  sor­
presa. E l envo lv im ien to  e v ita  el ata­
que a través de un  te rreno  seleccio­
nado por e l enemigo, ob ligándo lo  s i­
m ultáneam ente a com ba tir en  varias 
direcciones y  a l m ism o tiem po elude 
la  m ayor parte  de su fre n te  organiza­
do. L a  Fuerza que ejecuta la  m an i­
obra no siempre logra  apoyarse con 
e l o los ataques secundarios, c ircuns­
tancia que ob liga a que las Unidades 
empeñadas en la  f in ta  tengan e l su­
fic ie n te  poder de combate pa ra  cum ­
p l i r  su m isión, para exp lo ta r e l é x i­
to  del ataque flanqueante, e in c lu s i­
ve para convertirse  en esfuerzo p r in ­
c ipa l ante cua lqu ie r fracaso de la  
m aniobra.

A p a rte  de la  s ituación d e l E jé rc i­
to  rea lis ta , ta l vez o tra  de las c ir ­
cunstancias que lle va ro n  a l L ib e rta d o r 
a seleccionar este tip o  de m an iobra
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ofensiva, fue  la  confianza que ten ia  
en su caballería ; los jine tes no po­
dían emplearse debidam ente en e l 
A b ra  y  e l Z an jón  del Guayabal, s ien­
do im perioso que se les buscara una 
ru ta  p o r la  cual log ra ran  ir ru m p ir  
sorpresivam ente a la  sabana.

De ta l modo concebido e l p lan , de­
signadas la  P rim e ra  y  Segunda D i­
visiones para  e jecutar e l ataque p r in ­
c ipa l y  la  Tercera el secundario, Jos 
Jefes y  tropas independientes tu v ie ­
ro n  tiem po de a lm orzar y  d is c u rr ir  
sobre la  b a ta lla  que se iba a lib ra r ;  
ta l era la  fuerza  m o ra l de que esta­
ban poseídos y  e l grado de confianza 
en la  v ic to ria :

“ En la  m añana del día de la  ba ta ­
l la  de Carabobo alm orzó e l lib e r ta ­
dor en e l a lto  de Buenavista, desde 
donde se d iv isa, como lo  im p lic a  su 
nom bre, u n  be llo  paisaje o v is ta . A l ­
gunos Jefes y  ofic ia les del E jé rc ito  
le  acompañaban. La  conversación, co­
m o sucede en tales casos, rodó so­
b re  e l é x ito  probable  de la  ba ta lla  
que ib a  a lib rarse . Cedeño y  Plaza 
no tom aban parte  en la  anim ada d is­
cusión, y  hab iéndolo  observado uno 
de sus camaradas, le  p reguntó  a Ce­
deño e l m o tivo  de su s ilenc io . ‘Es­
taba pensando’,- respondió ¡qué b o n i­
to m uerto  haría  P laza! ‘Y  yó ’, d ijo  
Plaza, ‘estaba re flex ionando  en cuál 
será la  bárbara  tem eridad que le  l le ­
va rá  a U . a su f in ’, A ntes de h u n ­
d irse e l sol en occidente, habían de­
jado  de e x is tir  estos dos b iza rros Je­
fes. ¡E xtraña  es la suerte de l m i l i ­
tar, y  a cuántos curiosos lances ex­
puesta!”  (11).

L a  aproxim ación  a cada uno de los 
ob je tivos fijados  se in ic ió  más o m e­
nos a las once de la  mañana; B o lí­
va r efectuó sin embargo un  segundo 
reconocim iento desde e l caballe te de 
una choza sobre la  co lina  del N aipe 
y  ordenó, seguramente a los Cazado­
res de alguno de los Cuerpos de la  
Tercera D iv is ión , que avanzaran hasta 
fre n te  a la  posición del Valencey y  
ab rie ron  fuego con e l f in  de hacer­
le  creer la  in ic iac ión  de l ataque por 
ese sector y  c u b r ir  así la  ap rox im a ­
ción de Páez y  Cedeño po r e l f la n ­
co. Sobre el p a rticu la r, e l benem éri­
to  G eneral López Contreras asegura 
que se tra tó  de un  reconocim iento con 
m iras a que e l enemigo se m ostrara, 
concepto que no com partim os, ya 
que e l d ispositivo  rea lis ta  se cono­
cía con toda claridad.

La  P rim e ra  y  Segunda D ivisiones, 
llevando  a l B a ta llón  B ravos de A -  
pure como Vanguardia, en el s itio  del 
N aipe desviaron hacia e l no rte  por 
la  P ica  de la  Mona, guiados p o r los 
prácticos M anuel R ivas, Socorro A - 
costa, José Mendoza y  T ib u rc io  A s - 
conegui, que había llevado  e l L ib e r­
tador de T in a q u illo  (12). Más ade­
lan te  tom aron la  vaguada que fo r ­
m a las quebradas de l N aipe y  Gua- 
lembe hacia e l este, debiendo a tra ­
vesar u n  terreno tup ido  de maleza, 
po r lo  cual fue  necesario e n v ia r a 
los zapadores de todos los Cuerpos 
a la  cabeza, para que ab rie ran  paso, 
especialmente a la  caballería. Subie­
ro n  después a una co lina  desprovis­
ta de vegetación quedando a llí  some­
tidos a l fuego de la  a r t il le r ía  re a lis -



ta  y  m ostrando Jas verdaderas in ­
tenciones del ataque. De esta eleva­
ción ba ja ron  seguidam ente a la  hon - 
danada que fo rm a  la  quebrada de 
Garcitas a cub ie rto  de l fuego y  ob­
servación enemigo, para de a llí  sub ir 
a la  estribación sur del cerro  L a  Cen­
te lla . E l descenso de esta a ltu ra  se 
ejecutó en doble f i la  y  por unos des­
filaderos angostos hacia e l bosque 
donde confluyen las quebradas de La  
M adera y  Carabobo, de donde solo 
resta una lige ra  pend iente de menos 
de unos doscientos m etros para l le ­
gar a l borde de la  sabana.

A  pesar de que O’L e a ry  y  B rioeño 
Méndez sostienen que este m o v im ie n ­
to se ejecutó con la  m ayo r ce le ri­
dad, dada la  d istancia  reco rrid a  y  
los inconvenientes encontrados en a l­
gunos sectores boscosos, ei avance de­
bió dem orar algo más de una hora.

N o tificado  La  T o rre  del m ovim ien to  
pa trio ta , aunque s in  darse cuenta de 
su m agn itud , vióse obligado a v a r ia r 
com pletam ente su d ispositivo , ten ien­
do que acud ir con e l Segundo Bata­
lló n  de Burgos a im p e d ir e l acceso a 
la  lla n u ra  por su flanco  derecho. L ó ­
gicamente contó para, e llo  con e l 
tiem po sufic iente, de ta l suerte que, 
cuando la descubierta independiente 
bajaba a la  quebrada de Carabobo, el 
Cuerpo rea lis ta  se encontraba orga­
nizado defensivam ente y  sobre u n  te ­
rreno  ventajoso.

A l  f i lo  de l m edio día y  con un  f i r ­
mam ento ligeram ente  encapotado de 
nubes que hacían p resum ir llu v ia , se 
in ic ió  la  ba ta lla . E l b iza rro  Coronel 
Francisco Torres a pesar de no con­

ta r  más que con su B a ta lló n  Bravos 
de A pu re  pues el resto de D iv is ió n  
todavía se encontraba enmarañada en 
la  ru ta , p ro teg ido  por la  maleza de 
la  quebrada, organizó e l ataque. Los 
pa trio tas cargaron con in trep idez  des­
encadenándose un fuego horroroso de 
•parte y  parte, pero como el avance 
se efectuaba por te rreno  descubierto 
y  el fre n te  de los republicanos era 
angosto, e l Burgos logró  rechazarlos 
hasta la  hondonada. S in  embargo, no 
decayeron los ánimos y  antes po r e l 
contrario , reorganizados a medias, 
vo lv ie ro n  a la  ofensiva con m ayor 
a rro jo ; trabóse entonces sangriento 
choque cuerpo a cuerpo, el fuego se 
hacía a quem arropa, las bayonetas 
chispeaban de sangre y  los cadáveres 
rodaban inerm es a la  quebrada t i ­
ñendo de ro jo  sus aguas; era la  deses­
peración de 500 soldados colombianos 
p o r ir ru m p ir  a la  lla n u ra  y  la  tena­
cidad de otros tantos españoles por 
im pedírselo, nadie daba su brazo a 
to rce r n i desmayaba en esp íritu ; La  
T o rre  desde la cim a arengaba a l C uer­
po Ibe ro ; Torres, sable en mano en 
medio de los suyos y  de la  pendien­
te, con su e jem plo  anim aba las fila s  
de la  libe rtad .

Como la  balanza de l combate p e r­
manecía equ ilib rada  y  había más se­
ñales de que aquellos Cuerpos se des­
troza ran  m utuam ente antes de ceder 
en su empeño, e l Jefe E xpedic iona­
r io  llevó  a l combate a H osta lrich  y  
parte  de l In fan te , dejando dos Com­
pañías de este sobre la  v ía  a San 
Carlos a órdenes de l Capitán Oramas 
y  otras dos sobre la  del Pao ba jo  el



mando del 2“? Je fe  C apitán Pedro Ro­
jas; fue ron  más o menos 400 hombres 
ios que acudieron en apoyo del B u r­
gos.

N atu ra lm ente , ante ta l superioridad 
num érica, A p u re  tuvo  que retroceder 
al oeste de la  cañada en espera de los 
Cazadores B ritán icos  y  la  caballería. 
Veamos lo que d icen los correspon­
dientes partes de uno y  o tro  E jé rc i­
to sobre esta p rim e ra  fase de la  ba­
ta lla :

E l p a tr io ta : “ A s í fue  que a pesar 
de la  sorpresa que causó a l E jé rc ito  
español nuestro  m ovim iento , pud ie ­
ron  algunos de sus Cuerpos llega r a 
tiem po que empezaba e l B a ta llón  A -  
•pure a pasar e l desfiladero. A l l í  se 
rom p ió  e l fuego de in fan te ría  soste­
n ido vigorosam ente por ambas partes. 
E l B a ta lló n  A pu re , que log ró  a l f in  
pasar, no pudo re s is tir  solo la  car­
ga que le d ie ron ; ya  plegaba, cuando 
i-egó en su a u x ilio  e l B a ta llón  B r i­
tánico que le  seguía. E l enemigo ha­
bía empeñado en el combate cuatro 
de sus m ejores Bata llones contra  uno 
solo de l E jé rc ito  L ibe rtado r, y  se l i ­
sonjeaba de obtener con todos nues­
tros Cuerpos e l m ism o suceso que 
con e l p rim e ro  que había conten i­
do”  (13).

E l rea lis ta : “ A  las doce menos cuar­
to de l día 24 se presentaron los Ge­
nerales B o líva r, Páez y  Cedeño con 
4.500 in fan tes y  2.500 caballos, en 
una Colum na, y  tom ando d irección 
por e l te rreno  de su izqu ierda, que 
conducía a l bosque c laro  de m i de­
recha para  flanquearm e, ocupé p ro n ­
tam ente con e l Segundo B a ta lló n  de

Burgos la  a ltu ra  que indicaba tom ar, 
la  cua l no pudo fo rza r po r entonces 
e l enemigo, sin embargo de la  deci­
sión con que atacó y  e l horroroso fu e ­
go que hizo, viéndose en la  necesi­
dad de ceder dos veces a los v a lie n ­
tes que la  defendían. Renovado in s ­
tantáneam ente el ataque, me fu e  p re ­
ciso m andar órdenes a los B a ta llo ­
nes de l In fan te  y  H osta lrich , v in ie ­
sen aceleradamente a re fo rza r e l p u n ­
to que sostuvieron b iza rram en te___”

“ . . .  .pero pa rticu la rm en te  expongo 
a V .E .  e l s ingu la r m é rito  que han 
contra ído  el Segundo B a ta lló n  de 
Burgos que sostuvo con firm eza  desde 
e l p r in c ip io  de la  acción la  a ltu ra  
atacada perdiendo la  m ita d  de su 
Fuerza”  (14)

Breves debieron ser los m inutos 
que a manera de receso en la  ba ta­
l la  tra n scu rrie ro n  después de l re p lie ­
gue de l Apure, cuando llega ron  a pa­
s itro te  ios 500 Cazadores B ritán icos  
de l heroico Coronel Tomás F a rr ia r . 
E l m om ento no podía ser más s u b li­
me, n i más severa la  im ponencia de 
este Cuerpo; con e l flem á tico  carác­
te r  de su raza sobrepasó ordenada­
m ente la  quebrada y  despreciando los 
fuegos cruzados de Burgos, H osta l­
r ic h  e In fan te , se fo rm ó  en línea de 
b a ta lla  sobre la  m ita d  de la  pend ien­
te; no atacó porque debía ga ran tiza r 
la  reorganización de l A p u re  y  espe­
ra r  la  llegada de los otros Cuerpos de 
las dos D ivisiones. “ F a rr ia r, su Jefe, 
dice e l au tor de Venezuela H eroica, 
no le  to le ra  s in embargo, n i aquella  
nerviosa convulsión que puede da r 
m o tivo  a suponerlos débiles; descien-
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de de l caballo, hace a rro ja r  a l suelo 
los m orra les de todo e l R egim iento y  
manda a aquellos bravos h in ca r ro ­
d illa  en tie rra . E l m ov im ien to  se e je ­
cuta con adm irab le  precis ión; desde 
entonces la  leg ión inglesa de ja  de ser 
un Cuerpo como todos los otros, echa 
raíces en la  tie rra  y  se convierte  en

m uro  de g ran ito ” .
“ Las balas golpean y  a n iqu ilan  a tan 

heroicos soldados; sus h ile ras  se acla­
ran ; trozos enteros de su línea de ba­
ta lla  caen po r t ie rra ; y  cual un  e d i­
fic io  que se desmorona lentam ente, 
sus escombros acrecen y  se amonto­
nan a l p ie de los cim ientos. No obs­
tante, e l R egim iento inglés como u n  
volcán en erupción v o m ita  a to rre n ­
tes, bocanadas de fuego. L a  m uerte  
le acecha, le  rodea y  se ceba en sus 

fila s : F a rr ia r, su hero ico Coronel,
rin d e  la  v id a  a la  cabeza de la  línea, 
pronunciando la  ún ica pa labra  que 
ha repe tido  durante m edia hora : ¡ f i r ­
mes! . . . .  E l Comandante Devy, su se­
gundo, lo  reem plaza en e l mando, 
donde no du ra  la rgo  tiem po. U n  Ca­
p itá n  ocupa e l p r im e r puesto, tras 
este o tro  que m uere tam b ién  a l ocu­
pa rlo ; y  otros más a quienes toca 
la  m ism a in fausta  suerte” . (15)

L a  a n te r io r descripción, se encuen­
tra  perfectam ente sustentada en e l 
pa rte  de b a ta lla  p a tr io ta : “ e l B a ta ­
lló n  m andado por e l benem érito  Co­
ro n e l F a rr ia r  pudo aún d is tingu irse  
entre  tantos va lientes y  tu vo  una 
gran p é rd ida  de o fic ia les” . (16) 

P ro teg ido  po r e l heroico com porta­
m iento  de los h ijos  de A lb ió n ; Páez, 
que en esos momentos llegaba con

su Estado M ayo r a l oeste de la  que­
brada de CarabObo, pudo reorganiza r 
e l B ravos de A p u re  y  ordenar u n  nue­
vo ataque. E l L ib e rta d o r tam b ién  se 
había adelantado a una co lina  unos 
trescientos m etros atrás del lu g a r don­

de los ingleses organizaron ta n  fie ra  
línea de bata lla , e im paciente apura­
ba a l B a ta lló n  T iradores de la  G uar­
d ia  pa ra  que re fo rza ra  a la  in fa n ­
te r ía  de la  1^ D iv is ión , y  a la  ca­
b a lle ría  para que flanqueara  p o r la  
quebrada de L a  M adera la  resisten­
cia enem iga y  alcanzara la  sabana.

E l fre n te  p a tr io ta  se extend ió  en­
tonces po r la  izqu ie rda  de l Cazado­
res B ritán icos  con e l B ravos de A pure  
y  p o r la  derecha con dos Compañías 
de l T iradores de la  G uardia, lle va n ­
do a su Comandante, e l Ten ien te  Co­
ro n e l R afae l de las Heras a la  cabe­
za; se in ic ió  así u n  v io len to  ataque 
con n u tr id o  fuego de fu s ile ría , e l 
cua l tu v o  una duración  aproxim ada 
de quince m inu tos s in que n inguna  
de las dos líneas cediera te rreno , pe­
ro  quedando a l f in a l los pa trio tas 
s in municiones. Páez, que se encon­
traba  atento a l desarro llo  de la  ac­
ción, ordenó inm ediatam ente una  car­
ga a la  bayoneta; a su voz, ofic ia les 
y  tropa  se lanzaron a l asalto con des­
esperación y  fu ro r, e l combate cuer­
po a cuerpo se generalizó en toda la  
línea y  solo e l chocar de las armas 
blancas se escuchaba en m ed io  de 
aquel rem o lino  de valientes.

Poco a poco e l ím petu  repub licano 
fu e  dando sus fru tos , los Cuerpos 
rea lis tas empezaron a re trocede r y  
e l Cazadores B ritá n ico  alcanzó e l



borde de la  sabana; en ta l propósito 
habían caído sin embargo 17 o fic ia ­
les y  la  m ita d  de sus soldados. P or 
su pa rte  el A pu re  y  T iradores ig u a l­
m ente rin d ie ro n  elevada cuota de 
sangre, a l lí  cayeron los granadinos 
J u liá n  (Juan) Cabiedes, R am ón Oso- 
r io , A gus tín  U rb ina , etc.

A l  n o ta r la  progresión de los in ­
dependientes, L a  T o rre  lle vó  a l com­
bate en ese sector a los Bata llones 
P rínc ipe  y  Barbastro, pero demasia­
do tarde, los tres Cuerpos patrio tas 
peleaban ya sobre la  lla n u ra  y  n in ­
guna Fuerza era capaz de hacerles 
pe rde r e l te rreno  conquistado en ho­
ra  y  m edia de sub lim e heroísmo.

Casi sim ultáneam ente en que la  
In fa n te ría  llegaba a la  sabana, los j i ­
netes de l Estado M ayo r de la  U  D i­
v is ión  y  algunos de l Escuadrón del 
C ap itán  Juan A n g e l B ravo, p o r  el 
flanco  derecho rea lis ta  lo g ra ron  e l 

m ism o ob je tivo.
Em pero, la  s ituación de l E jé rc ito  

rea lis ta  no era n i mucho menos des­
esperada, había cedido parte  de l te ­
rreno  clave pero aún conservaba a l­
gunas venta jas que hub ieran  podido 
ser fác ilm en te  explotadas; en la  l la ­
nu ra  peleaban cinco Bata llones de in ­
fan te ría  con un  to ta l de 1.500 hom ­
bres contra  tres de l adversario que 
apenas sumaban algo más de m il, y  
la  caballería  como reserva perm ane­
cía in tac ta  para  repe le r e l ataque de 
los pocos jine tes patrio tas. Es fa c t i­
b le  pensar que Si L a  T o rre  hub iera  
podido lanzar todo su poder de com­
bate como efectivam ente lo  in ten tó , 
las tropas pa trio tas habrían  su frido

enormes pérdidas y  en e l peor de los 
casos hub ieran  ten ido  que re troceder. 
Pero las circunstancias m orales que 
con an te rio ridad  afectaban e l án im o 
de cada uno de los combatientes rea ­
listas, cayeron ahora con todo su r i ­
gor ante la  acometida de los inde ­
pendientes. Dejemos que sea e l m is ­
mo L a  To rre  qu ien  na rre  la  in ic ia ­

ción de l desastre;
“ . . .  .pero empeñado el enemigo en 

tom arlo  a v iva  fuerza, hice v e n ir  los 
Batallones del P rínc ipe  y  B arbastro  
que continuaron con los otros la  he­
roica defensa p rinc ip iada  hacía hora  
y  media. E l enemigo se p i'o longo so­
bre m i derecha; ve rificando  yo  ig u a l 
m ovim iento , dispuse tam b ién  que dos 
Escuadrones de Húsares de F e rnan ­
do V I I  lo  cargase, los cuales, aunque 
em prendieron la  m archa, vo lv ie ro n  
caras después de d isparar las ca ra b i­
nas, al p rop io  tiem po que los B a ta ­
llones de l In fa n te  y  Barbastro  cedían 
por el ataque vigoroso que s u fr ie ­
ron ; pero habiéndoles prevenido, sos­
tu v ie ro n  la  posición a toda costa, 
m archaron con la  m ayor serenidad 
m ientras que d irig iéndom e a l R eg i­
m iento de caba lle ría  Lanceros de l 
Rey que se ha llaba inm ed ia to  y  en 
a p titud  de cargar, le  p re v in e  perso­
nalm ente lo  verificase, e l que en lu ­
gar de c u m p lir  m i o rden perm ane­
ció in m ó v il. N o fue ron  bastantes m is 
persuasiones para  ob liga rle  a que me 
siguiese con ob je to  de sa lva r la  in ­
fan te ría  casi envuelta, pues me oyó 
con la  m ayo r in d ife renc ia  vo lv iendo  
caras vergonzosamente de sesenta ca­
ballos que le  acom etieron” . (17)
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N o creemos como lo  a firm a  M on ­
tenegro y  Colón, que la  an im adver- 
sidad de M orales con tra  L a  T o rre  h u ­
b ie ra  sido la  causa para  que la  ca­
b a lle ría  se desbandara s in  e n tra r en 
combate, pues esta c ircunstancia  ta m ­
b ién  le  perdía  a é l irrem ed iab lem en­
te; fue ron  los heroicos antecedentes 
de las Queseras de l M edio  y  e l Pan­
tano de Vargas los que h ic ie ro n  f la ­
quear e l ánim o de los Regim ientos 
montados de España.

A lgunos pocos jine tes  rea listas del 
Escuadrón de l General, a pesar de 
la  defección de sus compañeros de 
Húsares y  Lanceros, acudieron al 
combate; pero e l C oronel Vásquez, 
que comandaba e l escaso centenar de 
llaneros que in ic ia lm en te  habían lo ­
grado pene tra r en la  llanu ra , como un 
huracán incon ten ib le  les acometió y  
desorganizó rápidam ente. Luego, los 
Regim ientos pa trio tas  que sucesiva­
m ente iban  ganando la  sabana, irnos 
s igu ie ron en persecución de la  caba­
lle r ía  rea lis ta , otros con Páez a la  
cabeza atacaron con fu ro r  a la  in ­
fan te ría .

L a  cobarde hu ida  de los Escuadro­
nes, na tu ra lm en te  de term inó la  des­
m ora lización  de los Bata llones B u r ­
gos, In fan te , H osta lrich , P rínc ipe  y  
Barbastro , que a pesar de todo, in ­
ten ta ron  re s is tir  en una pequeña e- 
m inencia  unos 500 m etros a su re ta ­
guard ia . Pero asaltados in trép idam en ­
te en su fre n te  p o r Bravos de A pure , 
Cazadores B ritán icos  y  T iradores de 
la  N ueva G ranada; en la  re tagua r­
d ia  p o r la  caballería ; y  en su f la n ­
co izqu ie rdo  p o r e l R ifles  de la  3*

5 6 __________________________________

D iv is ión , que en su empeño po r cor­
ta r  a l Valencey había ir ru m p id o  en 
la  lla n u ra  p o r e l no rte  de l abra, fu e ­
ro n  com pletam ente derrotados, te ­
n iendo sus hom bres que rendirse 
im potentes a l E jé rc ito  de la  R epú­
blica.

En esta v io len ta  acom etida perd ió  
la  v id a  e l in tré p id o  Teniente Pedro 
Camejo, llam ado cariñosam ente por 
sus compañeros “ E l N egro P rim e ro ” , 
qu ien herido  de m uerte  y  s intiendo 
la  agonía, salió de l com bate a des­
pedirse de su Jefe y  am igo Páez. 
Tam bién se destacó en este p r im e r 
asalto de la  caba lle ría  como luego, 
duran te  toda la  ba ta lla , e l C apitán 
Juan A nge l B ravo, qu ien  como lo  a- 
f irm a  e l p rop io  Páez “ luchó con ta l 
b ravu ra  que se veían después en su 
u n ifo rm e  las señales de catorce la n ­
zazos que habían rec ib ido  en el en­
cuentro, s in  que fuese herido, lo  que 
hizo dec ir a l L ib e rta d o r que m ere­
cía un  un ifo rm e  de oro” . (18)

Gracias pues, a la  in trep idez  de los 
tres Cuerpos de in fa n te ría  pa trio ta , 
a l a rro jo  de los jine tes de la  P rim e ra  
D iv is ió n  que pud ieron  lle g a r a tie m ­
po a la  pampa, y  a la  conducta p u ­
s ilán im e de los Regim ientos de L a n ­
ceros de l Rey y  Húsares de Fernan­
do V I I ,  la  ba ta lla  se d e fin ió  en fa vo r 
de la  independencia después de ho ­
ra  y  m ed ia  de combate.

Sólo e l P rim e r B a ta lló n  de V a len ­
cey perm anecía en condiciones de re ­
s is tir, pero su s ituación e ra  desespe­
rada. A  pesar de. todo, su Jefe, e l b i ­
zarro  Teniente C oronel D on  Tomás 
García, que desde la  in ic ia c ió n  de la



ba ta lla  había soportado e l ataque de 
la  Tercera D iv is ió n  del Coronel A m ­
brosio Plaza, a l darse cuenta de la  
situación a su re taguard ia , fo rm ando 
en cuadro sus tropas y  llevando  la 
pieza de a r t il le r ía  en e l centro, co­
menzó a re tira rse  ordenadamente has­
ta  la  sabana, cubriendo u n  trayecto  
de dos k ilóm etros, durante  e l cual, 
Granaderos y  Refles, varias veces in ­
ten ta ron  desorganizarle pero s in  ob­
tener resultados positivos. A que l va ­
leroso Jefe rea lis ta  era venezolano 
pero sei'vía a l R ey con honor y  le a l­
tad; “ antes de la  ba ta lla , dice E duar­
do B lanco, era un  oscuro o fic ia l. Su 
nombre, que apenas lo  reg is tra  la  h is ­
to ria , no tenía precedentes gloriosos: 
llamábase D on Tomás García; fue  en 
Carabobo donde se d io  a la  fam a: 
empinado sobre aque lla  derrota, nues­
tra  v ic to r ia  le  prestó fu lgores y  lo  
hizo v is ib le . A q u e l desconocido de la  
víspera, g r itó  su nom bre en la  ins ig ­
ne jornada, y, todos los que asistían 
a e lla  lo  escucharon y  hoy lo  rep ite  
la  posteridad. Sus compañeros le  a- 
pe llidaban  e l m oro, por lo  broncea­
do de su tez, y  es fam a que le  res­
petaban y  tem ían po r su carácter 
áspero y  a lt iv o ” . (19)

A n te  la  resistencia del B a ta llón  V a - 
lencey que se encontraba ya  en la  
llanu ra , Plaza ordenó a R ondón que 
con la  caba lle ría  de la  G uardia, po r 
e l cam ino re a l tra ta ra  de co rta r su 
re tirada , y  él, ju n to  con e l Edecán 
Iba rra , e l M ayo r Pedro Celis, y  to ­
do e l Granaderos, continuó in fru c ­
tuosamente atacándole po r e l fre n ­
te. S in  embargo ev itó  que se le  u n ie ­

ran  las cuatro  Compañías de l In fa n ­
te que cubrían  los caminos de T i- 
n a q u illo  y  e l Pao. Costoso resu ltó  a 
la  Tercera D iv is ió n  ta l empeño, pues 
su benem érito  Jefe r in d ió  a llí  la  v i ­
da heroicam ente. E l p a rte  de ba ta ­
lla  lam enta este sacrific io  en los s i­
guientes té rm inos: “ Ig u a l do lo r su fre  
la  R epública con la  m uerte  de l in tre ­

p id ís im o C oronel Plaza, que lleno  de 
un entusiasmo s in  e jem plo  se p re c i­
p itó  sobre un  B a ta lló n  enem igo a 
re n d irlo . E l Coronel P laza es acree­
do r a las lágrim as de C olom bia y  a 
que e l Congreso le  conceda los ho­
nores de un heroísmo em inente” . (20)

L a  T o rre  todavía hizo desesperados 
esfuerzos po r e v ita r la  derro ta , pero 
resu lta ron  inú tile s ; desorganizados to ­
ta lm ente cinco de sus seis Bata llones 
de in fan te ría , a duras penas podía 
sa lvar a l Valencey, y  a los pocos j i ­
netes de los Escuadrones Dragones 
Leales y  Guías que le rodeaban. Así, 
con ellos se replegó a donde le  es­
peraba form ado en cuadro e l h e ro i­
co B a ta llón  de D on Tomás García y  
ju n to  con M orales, S ic ilia , M ontero, 
M ontenegro y  otros Jefes de in fa n te ­
ría  que habían quedado s in  tropas, 
pudo m ilagrosam ente escapar de ha­
be r caído m uerto  O pris ionero.

E l L ib e rta d o r que observaba y  d i­
r ig ía  e l desarro llo  de la  b a ta lla  des­
de una co lina a l oeste de la  sabana, 
a l no ta r e l ataque desordenado de la  
caballería  y  la  tenaz resistencia del 
Cuerpo rea lis ta , acordándose de la  
b a ta lla  del Semen, se d ir ig ió  perso­
na lm ente a l fre n te  de combate y  em­
pezó a Organizar la  persecución.



Páez, ju n to  con Cedeño, M eliao, 
Rondón, A ram end i, F igueredo, C arva­
ja l,  Ir ib a rre n , F a rfá n  y  trescientos 
bravos jine tes más que no habían te ­
n ido  oportun idad  de com batir, se la n ­
zaron como un  hu racán  de acero con­
tra  e l cuadro fo rm ado po r e l V a le n - 
cey que había logrado desprenderse 
siguiendo e l cam ino a Valencia. E n  la  
quebrada de Las Manzanas fue  a l­
canzado y  acom etido te rrib lem ente , 
pero nada pudo la  fuerza  lla n e ra  con­
tra  la  im ponente d isc ip lina  de la  in ­
fa n te ría  española m andada p o r e l va­
lie n te  coriano D on Tomás García; las 
balas rea listas ab rie ron  notables c la ­
ros en las Escuadrones republicanos 
obligándolos a detenerse. N o obstante, 
reorganizados ráp idam ente  y  con Ce­
deño a la  cabeza re in ic ia ro n  con m a­
y o r ím petu  e l ataque; en  la  quebrada 
de la  B a rre ra  se trabó  o tro  sangrien­
to e in fruc tuoso  choque, en e l cual 
e l b ravo  Cedeño cayó sin v id a  ante 
una descarga de los fus iles enemigos; 
a l respecto dice e l pa rte  de ba ta lla : 
“ De la  Segunda D iv is ió n  no entró  en 
acción más que una pa rte  de l B a ta llón  
T iradores de la  G uard ia  que manda 
e l benem érito  Com andante Heras. Pe­
ro  su general, desesperado de no po­
der e n tra r en la  b a ta lla  con toda su 
D iv is ió n  po r los obstáculos de l te rre ­
no, d io  solo contra  una  masa de in ­
fan te ría  y  m u rió  en m edio de e lla  del 
modo heroico que m erecía te rm in a r 
la  noble ca rre ra  e l b ravo  de los b ra ­
vos de Colom bia. L a  R epública ha pe r­
d ido en e l G eneral Cedeño u n  grande 
apoyo en paz o guerra : n inguno  más 
va lien te  que él, n inguno  más obedien­

te a l G obierno. Yo recom iendo las ce­
nizas de este General a l Congreso So­
berano para  que se le  tr ib u te n  los ho­
nores de un tr iu n fo  solemne”  (21).

P o r su parte  e l General Páez, a f i r ­
ma en su autobiografía, cómo u n  o f i­
c ia l enem igo le salvó de perecer en 

una de estas acometidas:
“ E n  esta ocasión estuve yo  a pique 

de no so b re v iv ir a la  v ic to ria , pues ha ­
b iendo sido acometido repentinam ente 
de aquel te r r ib le  ataque que me p r i ­
va d e l sentido, me quedé en e l a rdo r 
de la  carga entre u n  tro p e l de enem i­
gos, y  ta l vez hub iera  sido m uerto, 
si e l Com andante A n ton io  M artínez, 
de la  caba lle ría  de Morales, no me 
h ub ie ra  sacado de aquel lugar. Tomó 
él las riendas de m i caballo, y  m on­
tando en las ancas de este a un  T e ­
n ien te  de los pa trio tas llam ado A le ­
ja n d ro  Salazar a lias Guadalupe, para 
sostenerme sobre la  s illa , ambos m e 
pusieron a salvo en tre  los míos” .

Todavía  estoy p o r saber e l m o tivo  
que m ov ie ra  a M artínez para e jecutar 
aquel acto inesperado y  para  m í p ro ­
v idenc ia l. E l era  llane ro  de Calabozo 
y  siem pre s irv ió  a los españoles des­
de los tiem pos de Boves, con jus ta  
fam a de ser una de sus más te rrib le s  
lanzas. Estuvo con nosotros la  noche 
después de la  acción de Carabobo, pe­
ro  no amaneció en e l campamen­
to ”  (22).

Recuperado del ataque ep iléptico so­
b re  e l m ism o campo de bata lla , e l 
f ie ro  “ León  de A p u re ”  rec ib ió  de Bo­
lív a r  e l grado de General en Jefe.

L a  persecución de la  caballería  re ­
pub licana  continuó todavía más ade-



lante, pero en las sucesivas cargas 
que dio, s igu ieron cayendo los más 

tem erarios centauros de A p u re  y  C a- 
sanare: M ellao, A rrá iz , B runo, O liva ­
res, A rias , etc. Esta situación llevó  
a l L ib e rta d o r a ordenar que los 500 
in fantes de Granaderos y  R ifle s  m on­
ta ran  a la  grupa de los jine tes de los 
Escuadrones que perm anecían en el 
campo rind iendo  a los Bata llones rea­
listas y  a l galope alcanzaran a l V a - 
lencey que se había a lejado bastante 
trecho. E n  las prop ias calles de V a ­
lencia consiguieron e l contacto, pero 
protegidos los rea listas po r su re ta ­
guard ia  parapetada en las tapias de 
casas y  corrales, po r un  fu e rte  agua­
cero que se desató, y  por la  llegada 
de la  noche, pud ieron  tom ar e l cam i­
no a P uerto  Cabello, dejando sí en 
poder de los independientes e l cañón 
de a r t il le r ía  que les apoyaba desde 

Carabobo.
Pese a la  derro ta , aquel g lorioso Ba­

ta lló n  rea lista , había realizado e x tra o r­
d ina ria  hazaña y  salvado e l honor de 
las arm as españolas en nuestro suelo; 
dice a l respecto e l ín c lito  can to r de 
Venezuela: “ e l sol de España en e l 
ocaso, tu vo  un  m om ento, antes de 
desaparecer de nuestro  cielo, la  es­
p lendidez del m ediodía; lanzó un  ra ­
yo de lu z  que a todos deslum bró: fue  
aquel rayo  García; su disco, “ V a len- 
cey”  (23).

E l heroísmo de D on Tomás García 
lo  recompensó La  T o rre  so lic itándole  
la  O rden de San Fernando, una de 
las más elevadas condecoraciones es­
pañolas. Gracias a l expediente levan ­
tado con ta l objeto, pudim os obtener

nuevos detalles re ferentes a l desarro­
l lo  y  cu lm inac ión  de la  ba ta lla . En 
re lac ión  con las bajas en combate, e l 
pa rte  rea lis ta  es bastante exp líc ito :

“ Nuestra pérd ida  es la  de dos Jefes: 
43 Capitanes, 77 subalternos y  2.786 
Sargentos, Cabos y  Soldados, según 
acred ita  el re fe rid o  ad jun to  estado, sin 
poderse c las ifica r los m uertos, h e r i­
dos, pris ioneros y  extraviados, po r no 
habernos detenido en e l campo, agre­
gándose la  pérd ida  de una de las p ie ­
zas; la  d e l enemigo se ignora, pero 
debe haber sido considerable, a tend i­

da la firm eza, serenidad y  v ivo  acer­
tado fuego de los Cuerpos de m i m an­
do, sabiéndose únicam ente por un  o f i­
c ia l p ris ione ro  y  escapado; que m u ­
rie ro n  el General Cedeño, el Coronel 
Plaza, y  e l Jefe de B ata llón , M e llao ” .

“ La  in fa n te ría  se ha cub ie rto  de 
g lo ria  sacrificándose b izarram ente  en 
ias continuas cargas que su fr ió  por 
mayores fuerzas, y  fa lta r ía  a m i de­
ber si no hiciese la  jus ta  recom enda­
ción que se ha  m erecido; pero p a r t i­
cu larm ente expongo a V . E., e l s in ­
g u la r m é rito  que han contraído e l Se­
gundo B a ta llón  de Burgos que sostu­
vo  con firm eza  desde e l p r in c ip io  de 
la  acción la  a ltu ra  atacada, perd iendo 
la  m ita d  de su Fuerza, y  e l P rim e ro  
de Valencey en la  re tira d a  que p rac­
ticó, perseguido constantemente en seis 
leguas p o r la  caballería  enem iga” .

“ Dígnese V . E., ponerlo  en la  a lta  
consideración de S. M., para su Real 
conocim iento, y  pa ra  las gracias que 
tenga a b ien  dispensarles” . (24).

L a  m ayoría  de los jine tes  realistas 
que no qu is ieron e n tra r en b a ta lla  h u -
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ye ron  a l llano  por la  v ía  de l Pao, des­
integrándose luego en pequeñas p a r­
tidas; los Cuerpos de In fa n te ría  p rác­
ticam ente fu e ro n  capturados y  desar­
mados en la  sabana sin mayores p ro ­
blemas; aun cuando algunas Compa­
ñías log ra ron  esconderse en los bos­
ques vecinos, pero duran te  la  noche 
y  a l d ía s iguiente cayeron en poder 
de l E jé rc ito  independiente, escapando 
apenas algunos de sus Jefes. Sobre el 
p a rt ic u la r dice e l testim onio  de uno 
de e llos:

“ Que luego que se incorporó  con d i­
cho Segundo Comandante (e l de In ­
fa n te ), de te rm inó  este señor con las 
cuatro  Compañías, e l e n tra r nuevamen­
te a l campo de ba ta lla  para  reunirse 
con e l P r im e r B a ta lló n  de Valencey 
que solo se ha llaba reunido, lo  que 
no pudo lo g ra r p o r ha lla rse  este ro ­
deado de enemigos; y  en este caso d is­
puso él, que contramarchásemos y  nos 
metiésemos en e l bosque, donde gu ia­
dos p o r un  baqueano seguimos re u n i­
dos lo  m e jo r que se pudo con d irec ­
ción de ponernos a la  a ltu ra  de l Toeu- 
y ito  para  con la  noche atravesar la  
sabana y  tom ar las serranías de C h ir- 
gua o e l T o rito ; y  habiendo llegado 
a uno de los dos lugares indicados que 
no tiene presente e l nom bre, a eso de 
las ocho o nueve de la  noche de te r­
m inó  d icho comandante e l tom ar la  
sabana, para lo  que avisó a todos 
los o fic ia les a f in  de que hiciesen guar­
da r silencio, pues así lo  requería  e l 
caso; igua lm ente, que cada o fic ia l se 
colocase en su puesto y  en esta d is­
posic ión seguimos hasta la  m ita d  de 
aquella  sabana, que sin saber po r qué,
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m andó el señor Comandante con tra ­
m archa r, y  aquí fue  que este m o v i­
m ien to  hizo creer a la  tropa  que é ra ­
mos acometidos po r los enemigos y  
que s in  duda deberíamos de ser ba ­
tidos ; p o r lo  que todos tra ta ro n  de 
sa lirse de la  fo rm ación  desordenada­
m ente y  d irig irse  hacia e l bosque que 
se ha lla b a  inm edia to ; y  que ya  d is­
persos los soldados oyó que todos los 
o fic ia les  g ritaban  firm es que no es 
nada, y  oyó igualm ente a alguno de 
los soldados dec ir v iva  Colom bia, y  
que en este estado e l declarante tom ó 
el p a rtid o  de coger e l bosque pa ra  l i ­
b rarse”  (25).

E n tre  los pris ioneros rea listas cayó 
el Ten ien te  Coronel Jefe d e l R egi­
m ien to  de Lanceros de l Rey D on T o­
más Renovales, abandonado segura­
m ente p o r sus jine tes; además que­
da ron  en poder de l E jé rc ito  L ib e rta ­
dor g ra n  cantidad de fusiles, m u n i­
ciones, 2 piezas de a r t il le r ía  y  las 
banderas de los Cuerpos.

P o r e l lado republicano, e l pa rte  
de b a ta lla  solo anota: “ la  p é rd ida  no 
es sino dolorosa: apenas 200 m uertos 
y  he ridos” . E n tre  los prim eros, como 
ya  lo  vimos, los Comandantes de la  
2?- y  3* D ivisiones; General M anue l 
Cedeño y  Coronel A m brosio  P laza; y  
los Jefes y  o fic ia les Tomás F a rr ia r, 
Juan  M ellao, M anue l A rrá iz , Ramón 
Osorio, Ignacio Melean, N. Scot, Juan 
B runo , Pedro Camejo, N icolás A rias, 
Juan Cabiedes, José M ilano , Ramón 
V a le ro , Rafael y  N icasio Rodríguez, 
G u ille rm o  Talbot, etc. E n tre  los he­
ridos : José Ignacio A b reu  y  L im a , 
O tto  F rita n , Juan B autista  H u tb le ,



Joshep Jervis, Fe lipe M . M a rtin , C a r- 
ios D iego M in ch ín  y  Samuel C o llins  
en tre  otros.

En nota com plem entaría a la  c r í­
tica  táctica sobre la  acción de Cara- 
bobo, e l General López C ontreras 
agrega e l testim on io  de dos testigos 
oculares:

“ Juan Francisco Robles, de ochenta 
y  siete (87) años de edad (se desco­
noce la  fecha de esta en trev is ta ), h ijo  
de Pedro Robles, ambos nativos del 
Campo de Carabobo, da razón y  fé, 
que su padre Pedro Robles, para  el 
día de la ba ta lla  contaba con doce (12) 
años, y  fue  llevado en un ión  de otros 
vecinos del lugar, a recoger heridos 
y  a e n te rra r m uertos; que la  m ayo r 
cantidad de m uertos fue ron  encon tra ­
dos en la  zona com prendida de la  que­
brada La  Madera (oeste de la  sabana), 
cien m etros más o menos corriendo 
en d irección al m onum ento; que no 
conoció o tra  pica, en tre  las quebradas 
E l N aipe y  Gualembe y  quebrada 
Carabobo, que la  trocha ab ie rta  po r e l 
General Páez, y  que iguales asevera­
ciones hacía Bernardo A rocha, vecino 
de E l Naipe, quien v in o  de peón, ayu­
dando a la  apertu ra  de d icha trocha, 
a la  cabeza de la  D iv is ión  de l Gene­
ra l Páez. Juan Francisco Robles, acom­
pañaba a su Padre Pedro, a recoger 
ganado en la  finca  de Carabobo, a ra íz 
de l tr iu n fo  de los pa trio tas; conoció 
a A rocha  y  le  oyó hab la r sobre los 
anteriores sucesos. Conoció tam b ién  
a l señor Agustín  Báez, dueño u  
ocupante de la  ún ica casa que exis­
tía, cerca de donde está hoy e l actua l 
m onum ento. L a  o tra  casa de la  sa­

bana estaba situada a la  o r i l la  de la  
quebrada de Las Manzanas. Juan F ra n ­
cisco Robles oyó dec ir en algunas oca­
siones a su padre que e l G enera l Ce- 
deño, agonizante, fue  conducido de l 
paso de la  quebrada de B arre ras a l p ie  
de un  cañafístu lo centenario, que aún 
existe a 500 metros, más o menos, de 
dichco paso en d irección  a V a lencia ” .

“ Robles es un  anciano, que conserva 
plenam ente sus facultades, de buen c r i ­
te r io  y  de conversación amena. E n  dos 
ocasiones ha sido m ayordom o de la  f in ­
ca de Carabobo. La  p rim e ra  vez du ra n ­
te siete años”  (26).

Tam bién da cuenta la  trad ic ión , que 
los cadáveres de P laza y  Cedeño se 
lle va ron  esa m ism a ta rde  a una de las 
princ ipa les casas de V a lenc ia  y  a llí  
fue ron  velados toda la  noche p o r B o­
líva r.

La  v ic to ria  obtenida en fo rm a  tan  
b rilla n te , no detuvo sin em bargo a l L i ­
be rtador en procura  de consolidarla  
evitando que las D iv is iones que opera­
ban sobre San Fe lipe  y  a l Este de 
Caracas, se un ie ran  a Valencey. A que lla  
m ism a tarde, desde e l T ocuy ito  envió 
a l Coronel Rafael de las Heras con tres 
Batallones a co rta r la  re tira d a  de Te llo , 
y, desde Valencia, e l 25 en las horas de 
la  madrugada destacó a l Coronel R an­
gel, a establecer e l b loqueo a P uerto  
Cabello, ocupado aquel día po r L a  To­
rre .

Pasado e l análisis general de la  ba­
ta lla , m u y  b ien podemos co n c lu ir que 
fue  la  m áxim a producción  táctica  de 
B o líva r; n i antes n i después l ib ró  o tra  
en que hub ie ra  aportado mayores a t r i­
butos y  aplicado los p rinc ip ios  de la



guerra  eon más propiedad. E l O bje­
t iv o  táctico  fue  determ inado c laram en­
te y  cada una de las D iv is iones R epu­
blicanas avanzaron a é l con ta l espí­
r i t u  ofensivo, que log ra ron  con solo tres 
Bata llones de in fan te ría , cuyos efectivos 
escasamente sobrepasaban los m i l  hom ­
bres y  algo menos de cien jine tes  de 
Páez, d e fin ir  la  v ic to ria  con tra  1.500 
in fan tes enemigos de 5 Bata llones y  
otros tantos de caballería  que cobarde­

m ente abandonaron e l campo.
Las fuerzas pa trio tas pasaron de la  

O fensiva  Estra tég ica a la  O fensiva Tác­
tica  con ta l coordinación, que p e rm itió  
ap lica r e l p r in c ip io  de la  Economía de 
las Fuerzas, m ediante la  dosificación 
de la  masa del e jé rc ito  realista, obtenida 
en vísperas de la  ba ta lla  p o r la  ac­
c ión de l Coronel C ruz C a rr illo  sobre 

San Felipe.
L a  idea de m an iobra  de l L ib e rta d o r, 

fu e  concebida y  m editada con sen­
c ille z ; esta circunstancia  p e rm itió  a 
Páez, Cedeño y  Plaza, que en su eje­
cución cabal y  decidida ob tu v ie ra n  si­
m ultáneam ente la  sorpresa tác tica  ne ­
cesaria para hacer v a r ia r e l d ispos iti­
vo  enemigo dejando in ú tile s  sus de­
fensas preparadas de antem ano en e l 
A b ra .

T a l vez se hab ría  sellado d e fin it iv a ­
m ente la  lib e rta d  de Venezuela, s i la  
persecución a l g lorioso V a lencey hu ­
b ie ra  sido ejecutada con orden; pues, 
la  caballería, en lu g a r de acom eterlo 
fron ta lm en te , ha debido, aprovechan­
do las fac ilidades que le  b rindaba  e l 
te rreno , e fectuar u n  m ov im ien to  des­
bordante  para atacarlo  p o r su re ta -
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dad lla n e ra  se sobrepuso a las in te n ­
siones de B o líva r, sacrificando g lo r io - 
isa -pero necesariamente a sus m ejores 

hombres.
P ero sobre todas las an terio res con­

sideraciones, la  más grande enseñan­
za que resu lta  de la  v ic to r ia  de Ca- 
rabobo es su fundam ento m ora l, la  
preparación  sicológica de l com batien­
te, e l esp íritu  que da seguridad en e l 
tr iu n fo  fin a l. Porque e l com ún senti­
m iento  de lib e rta d  que e l caud illo  
m áxim o de la  revoución  de indepen­
dencia logró c u lt iv a r  en cada uno de 
sus hombres, hizo de ellos héroes d is­
puestos a l sacrific io  y  a la  g lo ria  po r 

su pa tria .
D e l lado español, s inceram ente no 

hay sino una sucesión de errores, ob­
v iam ente  derivados del pobre c r ite r io  
táctico de La  T o rre  y  de su absoluta 
pasiv idad, que p e rm itió  a B o lív a r to ­
m ar toda la  lib e rta d  de acción. Antes 
de la  ba ta lla , engañado p o r una o fen­
siva secundaria se desprendió de dos 
im portan tes Batallones de in fa n te ría  y  
u n  Escuadrón de C aba lle ría ; luego se 
encerró en Carabobo, donde quedó 
prácticam ente  ciego con re lac ión  a 
las in tenciones de los independientes, 
desperdiciando sim ultáneam ente las 
fuertes posiciones de Tres Hermanas, 
Buena V is ta  y  E l N aipe; y  dejando 
a l descubierto su d ispos itivo  in ic ia l. 
A l  o rgan izar sus tropas sobre e l te ­
rreno, ingenuam ente calculó e l avan­
ce independiente p o r e l cam ino re a l o 
e l de l Pao y  concentró sobre e l A bra , 
s itio  que pe rm itía  una fá c il defensa, 
a la  m ita d  de su in fan te ría , in u tiliz a n ­
do a l lí  a l B a ta llón  de m a yo r poder



guardia. Lam entablem ente la  te m e ri-  
de combate.

Tam bién puede observarse a s im ple 
v is ta  cómo el E jé rc ito  rea lis ta  no con­
tó  con una red de in te ligenc ia  que le 
hub iera  pe rm itido  de te rm inar s iqu iera 
parte  de las intenciones de l pa trio ta , 
su esfuerzo en este sentido atendió  más 
a la  re taguard ia  que a l fren te , p o r que 
presum iendo la  derro ta , debía ase­
gurarse la  re tira d a  a P uerto  Cabello.

Parece que tampoco hubo un ju ic io ­
so reconocim iento a l fre n te  de la  po-

N  O
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( 3) A rc h iv o  L a  T o rre  X X I  -  13 a 16
( 4) A rc h iv o  L a  T o rre  X V  -  180 a 195 (V e r 

correspond ien tes  d e c la ra c io n e s ).
( 5) A rc h iv o  L a  T o rre  X V  -  180 a 195 (V e r 

co rrespond ien tes d e c la ra c io n e s ).
( 6) A rc h iv o  L a  T o rre  X V  -  180 a 195 (V e r 

correspond ien tes  d e c la ra c io n e s ).
( 7) A rc h iv o  L a  T o rre  X V  -  180 a 195 (V e r 
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de l A rc h iv o  N a c ion a l de B ogo tá , Tom o 
X X V I I  -  184, aparece e l s igu ie n te  do ­
cum ento  :
‘ ‘Estado M a y o r G en e ra l”
‘ ‘E l C om ando G enera l de l E jé rc ito  en ­
tre g a rá  C incuen ta  Pesos a l c iudadano  
M a n u e l R ivas, que  co n d u jo  la  cabeza 
d e l E jé rc ito  com o baqueano e n  la  g lo ­
r io sa  acc ión  de C arabobo. A s í m ism o  
da rá  a S ocorro  Acosta, José M endoza y

sición defensiva y  por e llo  e l Jefe E x ­
ped ic ionario  no sospechó s iqu ie ra  en­
vo lv im ie n to  po r ese sector; descubierto 
este, s in ca lcu la r su gravedad acudió 
apenas con e l B a ta lló n  Burgos quien 
•pese a su honrosa conducta fue  inca­
paz de contener la  acometida re p u b li­
cana. Cuando quiso rem ed ia r ta l s i­
tuación con e l em pleo gradua l y  re ­
gulado de sus otros Batallones, no 
contó con e l necesario esp íritu  o fen­
sivo y  la  caballería  fina lm en te  te r­
m inó  llevándole  a la  de rro ta  fin a l.
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a T ib u rc io  A sconegui, D iez  Pesos a cada 
uno ; com o G uias de las cabezas de las 
D iv is iones ” .
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de 1821” .
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L E A L  T A
Tom ado de “ R em in iscenc ias  H is tó rica s  de V enezue la ”  

Dr. FRANCISCO GONZALEZ GUINAN

L a  ba ta lla  ganada po r e l L ib e rta d o r 
a los españoles e l año de 1821 en la  
Pam pa de Carabobo, fue  tan  ráp ida  
como gloriosa para las arm as indepen­
dientes.

A q u e llo  fue  un huracán de fuego que 
deshizo en breves instantes una fa la n ­
ge de valientes.

Pero hay algo en e l fondo de ese 
desastre que levanta  a inconm ensura­
b le a ltu ra  el va lo r, la  pe ric ia  y  la  le a l­
tad castellanas: García y  e l B a ta llón  
“ Valencey” , que estuvo a sus órdenes.

E l B a ta llón  “ Valencey” , no había en­
trado  en acción y  perm anecía cub ierto  
e l cam ino de San Carlos; y  cuando a 
la  d ispersión de las caballerías sobre­
v in o  la  confusión en las fila s  realistas, 
empirende con serenidad la  re tira d a  
hacia Valencia, e in ic ia  con este m o­
v im ie n to  una epopeya sub lim e borda­
da de interesantes detalles.

En vano in ten ta  detenerlo la  caba­
lle r ía  republicana, porque, ora en cua­
dro, ora en línea de bata lla , contiene 
e l a rro jo  de aquellos centauros. De 
las bocas de sus m i l  fus iles estalla 
el m o rtífe ro  trueno, y  a l disiparse el 
hum o de las descargas, e l sol de los 
tróp icos ilu m in a  una m onstruosa s ie r­
pe de bayonetas que se m ueven con 
majestad.

Cedeño. . .
A m brosio  P laza . . .
M e lla o . . .

“ L a  b a ta lla  perd ida  en Carabobo por 
La  Torre , es para “ Valencey” , la  in i ­
ciación de o tra  b a ta lla  s ingu la r y  ex­
trao rd ina ria .

Muévese e l ba ta llón  como un mons­
tru o  hum ano despidiendo llam as y  
m o rtífe ro  plom o. Cuando m archa por 
la  pampa de ja  estela de luz. E n  los



accidentes del te rreno  m an iobra  con 
maestría. Parece que p o r m ucho tiem ­
po se hub iera  adiestrado para  re n d ir 
aque lla  jo rnada  inm orta l.

E n tre  ta n to  B o líva r se im pacienta, 
porque in ú tilm e n te  lo ha ensayado to ­
do para alcanzar una v ic to r ia  completa.

“ R ifle s ”  y  “ Granaderos” , han m on­
tado a la  g rupa de las caballerías in ­
dependientes; pero todo in ú ti l,  porque 
“ V a lcncey” , se lle va  en su majestuosa 
re tira d a  preciosas ramas de la u re l que 
hacen fa lta  a la  corona que ciñe el 
genio de Colombia.

N o  ha podido la  fuerza  dom ina r la  
d isc ip lina , n i el v a lo r am ericano ha 
logrado vencer e l va lo r castellano; y  
B o líva r, que todo lo  concibe, en la  
m u lt ip lic id a d  de sus fecundas fa cu l­
tades, acude a la  d ip lom acia  para cau­
t iv a r  e l heroísmo de “ Va lencey” .

Cesa po r breves instantes el fuego 
de la  fus ile ría , y  de en tre  las fila s  
p a tr io tas  sale un  parlam ejhtario  con 
bandera b lanca conduciendo las p ro ­
posiciones que sobre e l corcel de bata­
l la  ha trazado B o líva r, p rom etiendo a l 
C orone l García y  a sus compañeros 
garantías personales, e l reconocim ien­
to  de su grados m ilita re s  y  u n  puesto 
en e l E jé rc ito  independiente.

“ Valencey”  se detiene, tam b ién  por 
breves instantes; sus filas , que jamás

pudo rom per la  im petuosidad de los 
independientes, se abren tra n q u ila s  y  
sumisas ante e l lábaro  de la  paz: g ra ­
ve y  sombrío, como habría de estar en 
aquellas solemnes circunstancias, el 
Coronel D on Tomás García, lee las 
proposiciones, y  en seguida despacha 
a l pa rlam en ta rio  con la  s igu ien te  la ­
cónica respuesta: “ G eneral: Os agra­
dezco la  lib e ra lid a d  de vuestros o fre ­
cim ientos, pero m i deber me ordena 
com batir. Hace muchos años que como 
e l pan po r e l Rey de España; y  ha­
biendo llegado e l m om ento de pagár­
selo, le  o frendo m i lea ltad  y  le  doy 
m i v id a ” .

Poco tiem po después recom ienza el 
s ingu la r combate: “ Va lencey" siem pre 
en ordenada re tirada , continúa pelean­
do: atraviesa las calles de V alencia ; 
aquí sufre  un  te r r ib le  ataque y  pierde 
sus dos piezas de a rt il le r ía : avanza 
sin embargo, con sostenido heroísmo, y  
ya a l caer de la  noche va a descansar 
de las fa tigas de aquel angustioso día 
ai p ie de la  c o rd ille ra  de P uerto  Ca­
bello , que recoge en e l seno de sus 
agrestes montañas e l eco de los ú l t i ­
mos disparos.

Debemos este in teresante de ta lle  del 
m agnífico  suceso de Carabobo, a l tes­
tim o n io  del Ilu s tre  P rocer de la  Inde ­
pendencia Coronel Juan F é lix  O valles.
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£a Unidad
en el

pensamiento de ¡Bolívar

T e n ie n te  C orone l ALBERTO LOZANO CLEVES

E l L ib e rta d o r S im ón B o líva r, Padre 
de seis naciones libertadas po r su es­
pada, jam ás pensó n i actuó con un 
c r ite r io  reg ional, doméstico, estrecha­
mente a linderado, sino que e l vue lo  de 
genio in d iscu tib le  lo  lle vó  a extender 
su v is iona ria  m irada  más a llá  de las 
fronteras, con sentido de ám b ito  con­
tin e n ta l para sus ambiciones de so li­
da ridad  y  un idad entre  los países de 
este H em isferio .

Para B o líva r, e l pensam iento de la  
un idad  americana fue  una obsesión,

casi un m a rtir io , un anhelo que ardía 
en su alm a como una lám para  vo tiva . 
E l genio en trev io  d iáfanam ente que 
e l destino del m undo pertenecía a las 
naciones de gran extensión te r r ito r ia l 
y  grandes recursos m ateria les y  hum a­
nos. Su idea de fo rm a r una nación de 
repúblicas fue grandiosa.

A l  echar una ojeada re trospectiva  a 
los albores de nuestra  h is to ria  inde­
pendiente se aclara e l concepto y  afán 
de B o líva r; buscando la  un ión  de nues­
tros pueblos americanos, hizo e l p lan -
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team iento y  propuso la  única solución 
para  lle v a r  progreso y  desarro llo  a 
Am érica .

Obras enteras, tra tados de Derecho 
In te rnac iona l P ú b l i c o ,  comentarios, 
etc., han  sido escritos para tes tim on ia r 
e l idea l de B o lív a r en cuanto a la  u n i­
dad continenta l. Y  aunque no deja 
la  h is to r ia  de presentar, esporádica­
mente, tesis de filósofos y  gobernantes 
que hab laron  tam bién de la  un ificac ión  
de las naciones, casi todos sentaban el 
p r in c ip ió  pa ra  e je rc ita r ún  c rue l im ­
pe ria lism o  en contra  de los pueblos 
débiles, cuando no para lo g ra r un  m o­
nopo lio  de castas, de coronas, 0  de do­
m in io  de mares. L a  idea de B o líva r fue 
d is tin ta . E l deseó y  p racticó  e l enten­
d im ien to  en tre  los puebles de A m é ri­
ca, para que se colocaran en posición 
favo rab le  de defensa, para e l progreso 
recíproco, para la  ayuda so lidaria , pa­
ra  el m e jo ram ien to  m a te ria l y  cu ltu ­
ra l de todos. B o líva r lanzaba todo el 
peso de su ideología, de su espada y  de 
su in flu e n c ia  personal y  po lítica  para 
in fu n d ir  e l esp íritu  de libe rtad , de 
d ign idad  humana, de aprovecham iento 
de los recursos natura les y  de la  in ­
dependencia de los pueblos americanos.

En e l año de 1926, cuando se conme­
m oró  e l centenario del célebre Con­
greso de Panamá, e l señor Leo Rowe, 
D ire c to r General de la  U n ión  Paname­
ricana, con gallardas y  te rm inantes pa­
labras d ijo  que “ po r p r im e ra  vez ad­
q u ir ió  fo rm a  d e fin it iv a  la  doctrina 
panam ericana ba jo  la  h á b il d irección y  
guía de l insigne L ib e rta d o r S im ón Bo­
líva r, qu ien  v io  con c la riv id e n c ia  p ro - 
fé tica  la  un idad  esencial de intereses

de las naciones de l continente am eri­
cano”  que “ trazó nuevas form as de 
relaciones internacionales de la  más 
a lta  s ign ificac ión  no solo para  A m é ri­
ca, sino para e l m undo” ; y  que “ é l v io  
con más c la ridad  que cua lqu ie ra  de 
sus contemporáneos que la  A m érica  
podía lle n a r m e jo r su m is ión  fom en­
tando un idad  de po lítica  y  u n id ad  de 
propósito ” . Y  más adelante expresó: 
“ EJ. hecho de que hubiere ten ido  esa 
v is ión  y  esa sab iduría  para v is lu m b ra r 
e l po rven ir, hace que B o lív a r haya 
sido una de lás figu ras  más sobresa­
lien tes en tre  los grandes pa tric ios  que 
reg is tra  la  h is to ria ” .

En 1933 e l P residente F. D. Roose­
v e lt, en pleno esplendor de su p rim era  
adm in is trac ión  tam bién hizo ju s tic ia  a 
B o líva r cuando en v ib ra n te  mensaje 
a l Congreso Federa l p roclam ó: “ el
idea l de la  U n ión  In te rnac iona l de las 
Repúblicas americanas se o rig in ó  en 
la  mente de S im ón B o líva r”  y  añadió 
que, “ en la  reun ión  del Congreso de 
Panamá las naciones p roc lam aron  e l 
idea l de una paz cooperativa; la  paz 
de las naciones iguales y  lib re s  que 
acordaron espontáneamente a rre g la r 
soló por m edios pacíficos cua lqu ie r d i­
fe rencia  que pud iera  suscitarse entre 
e llas y  resueltas a su vez a cooperar 
unas para m ayor beneficio de todas. 
E l sueño de B o líva r — concluía Roose­
v e lt—  no se rea lizó  en e l Congreso de 
Panamá. Pero continúa siendo una es­
peranza y  una insp irac ión” .

E l P residente Kennedy, m á r t ir  de la 
democracia, en muchas ocasiones citó  
palabras textua les de B o líva r en sus 
discursos. E n  uno de ellos expresó lo



sigu iente : “ C iertam ente a p a r t ir  de hoy 
el sistema In teram ericano  nc solo re ­
presenta la  un idad de gobierno, sino la  
un idad de pueblos; no solo un enfoque 
com ún de metas políticas, sino un voto 
común para e levar e l b ienestar eco­
nómico, social y  político, de l hom bre, 
no sencillam ente en alianza de p ro tec­
ción de todos nuestros tiempos, sino 
una A lianza  para el Progreso del pue­
b lo  en todos nuestros países. Seremos 
más que buenos vecinos. Debemos ser 
en efecto, socios de un hem is fe rio  cuya 
h is to ria  nos ha form ado, cuyos valores 
y  p rinc ip ios  nos v incu lan  ahora, y  cu ­
yas realizaciones han de dar fo rm a  al 
destino com ún de nuestros pueblos” . 
Y  recordando a l L ib e rta d o r d ijo : “ En 
1822 S im ón B o líva r d ijo  que un ido  el 
corazón, el esp íritu  y  las aspiraciones, 
este C ontinente debe e levar la  m irada  
y  f i ja r la  en los siglos venideros, y  que 
entonces podrá contem plar con o rgu ­
l lo  a las fu tu ra s  generaciones de hom ­
bres fe lices y  libres, que gozarán de 
las bendiciones que el cie lo otorga a la  
tie rra  y  guardarán en su corazón el 
recuerdo de los protectores y  lib e r ta ­
dores de nuestros días” .

E l testim on io  de estos personajes 
americanos rea firm a  e l concepto de 
que la  evo luc ión po lítica  de las na­
ciones americanas en la  etapa presente, 
y  concretam ente en e l desarro llo  de sus 
relaciones internacionales, ocupa pues­
to  esencial la  doctrina  am ericanista 
proclam ada hace más de un siglo y  m e­
dio po r e l ve rbo  lum inoso de l L ib e r­
tador S im ón B o líva r, cuyo pensamien­
to  p o lítico  in te rnac iona l ha venido
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conquistando gradua lm ente  la  adm ira ­
ción y  la  aceptación de toda A m érica .

La  idea de la  un ión  y  so lida ridad  
fra te rn a l de naciones de A m érica , la  
enunció por p rim e ra  vez e l P recursor 
de la  Independencia am ericana, don 
Francisco M iranda , cuando en 1790 
expresó que la  A m érica  U n id a  debía 
fo rm a r una gi-an fa m ilia  de hermanos. 
Pero, es B o lív a r qu ien  preconiza la  
verdadera a lianza am ericana y  confe­
deración am ericana en 1810; en 1814 
insiste en la  m ism a idea, cuando d ijo  
que la  pa tria  en este C ontinente  es 
A m érica ; en 1815, en Bogotá, expresó 
que esta m itad  del M undo pertenece 
a qu ien Dios h izo nacer en su suelo. 
Desde 1821 e l L ib e rta d o r comenzó a 
p repa rar el Congreso A n fic tió n ic o  de 
Panamá, que se reun ió  en 1826 p ro ­
p ic iando la idea de una C orte de Jus­
tic ia  In te rnac iona l.

Es, pues, B o líva r, e l hom bre e x tra o r­
d in a rio  que con su cerebro, su corazón 
y  su espada v io  con m ayor c la rid a d  y  
acierto  la  so lidaridad de los pueblos 
de Am érica.

Los pueblos de nuestra A m érica  m o­
rena enfren tan  una encrucijada deci­
siva. De e lla  podrán s a lir  hacia la  l i ­
bertad  y  la  d ign idad humanas, o b ien 
hacia e l som etim iento y  e l a trope llo . 
Somos víctim as de un estado de cosas 
que, llámese atraso o subdesarro llo , 
com porta en este m om ento de nuestra 
h is to ria  la  frus trac ión  de nuestras po­
s ib ilidades nacionales, y  se traduce en 
el fracaso de m illones  de seres h u ­
manos.

Cada nación  am ericana su£re hoy 
de frus trac ión , to ta l o pa rc ia l, resu l-
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tan te  de no haber alcanzado va rios  ob­
je tivo s  v ita les:

a) La  soberanía popu la r traduc ida  en 
una democracia auténtica, v iv id a , 
y  no solo escrita  y  fo rm a l;

b ) E l p leno desarro llo  de las poten­
cialidades personales y  colectivas;

c) L a  jus ta  d is tribuc ión  de la  riqueza. 

En rig o r, las tres  son una sola, po r­
que la  v igencia  de la  soberanía popu­
la r  y  la  le g it im id a d  de los gobiernos 
es inseparable en e l m undo de hoy, de l 
increm ento de la  riqueza colectiva, y  
tam b ién  de la  ju s tic ia  d is tr ib u tiva , o 
sea e l b ienestar social.

Los hechos están dem ostrando que 
la  conquista de este tr ip le  ob je tivo, 
democracia, riqueza, jus tic ia , no está 
a l alcance de l esfuerzo aislado de un 
solo país, sino como lo  in tu yó  B o líva r, 
en la  un idad  americana.

Debemos m ira r  a l pasado n o  para 
l lo ra r  sobre él, sino para ex trae r sus

lecciones. L a  un idad  am ericana no es 
una empresa utópica, sino experiencia  
ya  hecha. N o hay más que v o lv e r  a las 
bases para recons titu ir la .

¿Cuál es e l obstáculo a l desarro llo  
que la  un idad am ericana no p cd ría  de­
rr ib a r?

S i S im ón B o líva r se hub iera  dejado 
d is tra e r p o r lo  pasajero, personal y  
c ircunstancia l, la  empresa em ancipa­
dora no habría  podido ser consumada.

Necesitamos u n  nacionalism o más 
m oderno, am plio, con madurez. Nece­
sitamos agrandar la  p a tr ia  en nuestros 
corazones hasta da rle  la  d im ensión  
adecuada a l sig lo X X I ,  que tan to  an­
helaba B o líva r hace más de 150 años.

E l esp íritu  cósmico de B o líva r, sím ­
bolo de un ión  continenta l, permanece 
en A m érica  como promesa perm anente 
para  que algún día se cum plan sus no­
bles ideales de u n idad  americana.
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E L  “POR QUE”  DE U N  V IA J E

Ta l vez haya necesidad de lle v a r la  
v is ta  u n  poco atrás en la  v id a  de nues­
tra  N ación para  com prender m e jo r e l 
“ po r qué”  de este v ia je. En los tres 
ú ltim o s  lustros, la  República de Co­
lom b ia  se v io  engolfada en una serie 
do hechos y  acontecim ientos de tan 
d ive rso  crden, que puede decirse m o­
tiv a ro n  su depe rta r como organización 
ciudadana, enfrentándose a un  cambio 
ra d ica l en sus legislaciones in ternas, 
nacidas todas, o a l menos casi todas,

del deseo desenfrenado de le va n ta r a 
un  pueblo de obreros y  campesinos ha­
cia un  n ive l m e jo r de v id a  y  hab ién­
dose agotado en este sentido todos los 
medios de rapidez. Fue entonces cuan­
do a la  masa obrera y  campesina de 
la p a tr ia  se le  habló de conquistas so­
ciales y  de derechos natura les que la  
hacían acreedora a un  m ayor cuidado 
per parte  del gobierno. L lego  a creer 
que la  in tención  fue  buena, y  debo 
tam b ién  de ja r constancia de que según 
m i entender, ya  era hora  de que se
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pusieran los ojos de la  Nación en e l 
m e jo ram ien to  de  las condiciones de 
v id a  de aquellas clases sociales que 
laboran  casi en s ilencio  p o r e l progreso 
de la  co lectiv idad. Pero hubo e l e rro r 
de las empresas que se in ic ian . L a  l i ­
te ra tu ra  social in vad ió  las lib re ría s  y  
en todos nuestros cuerpos colegiados se 
alzaban las voces de quienes debieron 
convertirse  luego en apóstoles de l pue­
blo. Interesaba un f in  y  solo un  fin , 
pasándose como consecuencia po r en­
cim a de todos los medios lógicos, sin 
tenerse en cuenta lo  que pud iera  su­
ceder si aquellas sem illas se hacían 
ge rm ina r en e l seno de una sociedad 
aún no preparada para tales conquis­
tas. Todos estos “ snobismos”  cuidados 
tu v ie ro n  la  n a tu ra l acogida que po­
día esperarse, y  las calles de las c iu ­
dades se v ie ro n  colmadas de gentes 
que reclam aban e l derecho que se les 
predicaba. Desgraciadam ente e l in te ­
rés p o lítico  no andaba en tre  las ramas, 
y  más de muchos se abrazaron a las 
nuevas ideas sin ave rigua r su o rien ta ­
ción filo só fica  n i su tu rb ia  proceden­
cia, esperando solo asociarse a l fá c il 
medio de conquistas burocráticas. Y  de 
ta n ta  tu rbu lenc ia  se recogió solo un 
caos. Es c ie rto  y  es de reconocerse que 
solo entonces se sup ieron de aquellas 
humanas e ilógicas desigualdades so­
ciales que tenían sum ida a la  Nación 
en una in ju s ta  d ivers idad de preben­
das, lóg ica consecuencia en la  v ida  de 
un  país len to  en conquistas m ateria les 
y  entregado a la  placidez de una v ida 
sin bruscos m ovim ientos. Las leyes 
sociales que se p rodu je ron  entonces* 
m arcaron - los senderos p o r donde se

p rec ip itó  un pueblo bizoño en tales 
experiencias. Se v iv ie ro n  los días q u i­
zá más aciagos de la  p a tr ia  cuando los 
capitales ex tran je ros  y  las fue rtes f i r ­
mas nacionales v ie ro n  tam balearj su 
p rop ia  con tex tu ra  com ercial. Las con­
tinuas exigencias, las huelgas m o tiva ­
das po r reclamos baladíes, re tardaban 
la  acción fecunda de l tra b a jo  y  obs­
tru ía n  todos los caminos de progreso. 
Pero los predicadores, a lim entados con 
ideas extran je ras, inoculaban e l des­
contento y  hacían más p rop ic io  e l campo- 
para que las doctrinas comunistas cre­
cieran sin d ificu lta d . Y  en este va ivén  
de ideas y  o ra toria , fue ron  transcu­
rr ie n d o  los años, hasta que los mismos 
ciudadanos de m ayor capacidad in te ­
lec tua l en e l país conocieron e l t r e  
mendo pe lig ro  que se avecinaba. Vino- 
entonces la  na tu ra l reacción s in  estar 
e lla  encaminada a la  negación de ta ­
les derechos sociales, sino orien tándo­
los hacia una cris tian ización  filo só fica  
y  comenzando solo entonces la  educa­
ción de l pueblo para que pud iera  en­
tender e l porqué de tales d ife rencias 
sociales y  derechos humanos. Pero el 
m a l ya era adu lto ; su con tex tu ra  fu e r­
te se alzaba amenazante y  la  p a tr ia  
vacilaba ante un enem igo de ta n  h in ­
chado tamaño. Solo un  m ila g ro  podría 
vo lve r a sus cauces aquel río  de g i­
gantescas ambiciones.

Y  fue  un m ila g ro  de sangre y  de 
destrucción. E l 9 de a b r il de 1948 tem ­
b laron los cim ientos de la  nac iona li­
dad. E l hom bre lib re  se re du jo  a l es­
pacio de su p rop io  hogar esperando e l 
asalto del sa lva je libe rtado , y  la  h is­
to r ia  de Colom bia escrib ió e l cap ítu lo



de sus mayores vergüenzas. Se incen­
d ia ron  las ciudades, se arrasaron los 
lugares donde hub iera  un  poco de no ­
bleza o e sp iritua lidad  y  los machetes 
hom icidas y  las armas tra ic ioneras gus­
ta ron  e l m a n ja r de su d iabó lica  ha­
zaña. E l nom bre de la  P a tr ia  había 
rodado p o r e l suelo y  ardía en las ho­
gueras que sus mismos h ijo s  levan ta ­
ban. N ingún  colombiano podrá  recor­
dar s in h o rro r aquellos días tremendos 
de la pasión desbocada. Las Fuerzas 
M ilita re s  con tro la ron  la s ituación en un 
tiem po un poco retardado pero efec­
tivo  en todo caso, evitando así que la  
he rida  su frida  por Colom bia llegara 
a ser m o rta l.

Cabe conocer ahora las consecuen­
cias que se desprendieron de estos he­
chos. S i el prestig ie ’ de la  nación co­
lom biana en los países extran je ros 
todavía gozaban de firm eza a pesar de 
sus continuas controversias in teriores, 
tuvo  que desaparecer to ta lm ente  ante 
e l espectáculo ofrecido. Las naciones 
cap ita lis tas m ira ro n  desde entonces con 
recelo a aquel país donde se sufrían 
males sociales de tan  robusto tam año 
y  todas las relaciones comerciales fu e ­
ron  v ig iladas y  reducidas hasta e l m ar­
gen m ín im o  de la  seguridad. E l m un ­
do se d iv id ía  en¡ apreciaciones de ideo­
logías b ien defin idas y  era d if íc i l  que 
Colom bia b rinda ra  absoluta garantía 
en e l concierto de las naciones dem o­
cráticas. E l gobierno nacional en aque­
llos días hubo de usar la  fuerza  de las 
armas para despertar la  buena con­
ciencia de los ciudadanos y  llam arlos 
a la  tra n q u ilid a d  y  recto sentido, ac­
tuac ión  que quizá fue cap ita lizada po r

algunos apátridas para hacer más m i­
serable el concepto de C olom bia en e l 
ex te rio r. D olía con do lo r de in te lig e n ­
cia la  contem plación de l s innúm ero  de 
ca lvarios que padecía la  R epública. 
S in poseer aún una v id a  p rop ia  s u f i­
ciente, hubo que conocer lo  que s ig ­
n ificaban las restricciones de c réd ito  
en el e x te r io r y  someterse ecn pacien­
cia a los procedim ientos de la  d ip lo m a ­
cia que d ila taban  toda espera.

Pero los valores m orales de la  N a ­
ción se supieron im poner a l desastre 
y  poco a poco se fue ron  curando las 
heridas y  fue  resurg iendo una v id a  
nueva al amparo’ de m ejores re a lid a ­
des. Las orientaciones sociales fu e ro n  
encauzadas, y  el desenfreno p o lítico  
castigado para que se re d u je ra n  así las 
fuentes de toda agitación, a n te rio rm e n ­
te m anantia les de odio, persecuciones 
de ím petus de cólera. Se h ic ie ro n  los 
llam ados a l traba jo , y  e l pueb lo  h u ­
m ildem ente convencido de su e rro r, 
s iguió los nuevos caminos de progreso 
ofreciendo su apoyo en esta nueva  
campaña de recuperación. Y a  la  v id a  
in te r io r estaba en arm ónica rea lidad  
con los m ejores im pulses y  solo se ne­
cesitaba que los pueblos amigos cono­
cieran de esta m etam orfosis pa lpab le  
y  rea l adqu irida  en corto  tiem po. P u ­
dim os hab la r nuevam ente con fra n q u e ­
za de la  constitución dem ocrática de 
nuestra nación e in v ita r  a toda clase 
de observadores extraños para  que 
analizaran la  consistencia de nuestros 
princ ip ios c iv ilis tas. Y  así, nos in tro d u ­
jim os  nuevam ente en la  v id a  de los 
pueblos democráticos para  v o lv e r p o r 
un p restig io  bien ganado y  que lam sn-
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tab lem ente habíamos perd ido  en horas 
de leca ince rtidum bre .

Todo lo  d icho an te rio rm en te  tiene 
por ob je to  hacer resa lta r aunque, en 
fo rm a  resum ida, cuá l era la  s ituación 
del país cuando se acercaron los d if í ­
ciles mom entos que hoy cruza la  h u ­
m anidad. Los hechos de a b r il ob liga ron  
a l G ob ierne colom biano a re t ira r  su 
representación d ip lom á tica  en Moscú 
ya  que se consideró que si no fue  R u­
sia la  d irec ta  p rom otora  de la  devas­
tación de aquellos días, sí fue ron  sus 
doctrinas las que h incharon  de pasión 
desordenada e l ánim o d e l pueblo  co­
lom b iano  hasta p re c ip ita r lo  po r abis­
mos de ta n ta  bajeza m ora l. Se cortó  
así de ra íz  la  fuen te  de toda agitación 
y  el gob ierno ro jo  tu vo  que re t ira r  sus 
representantes de Bogotá. Esta fue  la  
p rim e ra  dem ostración de franqueza y  
entereza de u n  G obierno que se abría 
cam ino en m edio de l caes naciona l pa­
ra  sa lvar la  P atria . Posteriorm ente, ya 
lo  d ijim os, la  atención un ive rsa l pudo 
i r  com probando poco a poco que los 
ideales de C olom bia no estaban ligados 
a sus hecatombes, sino que ellas ha ­
bían llegado como uno  de tantos go l­
pes de l destino para p roba r quizá, la  
entereza m o ra l de u n  pueblo, capaz de 
re s u rg ir  v ic to rioso  de sus propias ce­
nizas. No llegam os a ta les extremos, 
pero fu e  su fic ien te  la  prueba para co­
nocer la  capacidad de nuestros hom ­
bres y  la  fuerza  de las buenas tra d i­
ciones que se im pusieron a l desastre.

D io  desde entonces C olom bia sus 
m ejores pruebas de nación dem ocrá­
tica  y  a justó  su v id a  in te r io r  a la  más 
c la ra  norm a de progreso. G ran parte

7 6 _____________________________________

de la  legislación de los ú ltim os  años 
ha estado orientada a arrancar de la  
conciencia popu la r las falsas creencias 
com unistas que habían inocu lado ve­
nenos sociales y  a e n ca rr ila r nueva­
m ente el esp íritu  obrero y  campesino 
hacia la  filo so fía  cris tiana de la  v ida . 
Pienso ahora, ante estas ú ltim a s  re a li­
zaciones de la  P a tria , cómo eran de 
grandes las equivocaciones que v iv ía ­
mos y  cómo habrían  mayores desastres 
si hub iera  fa ltado  la  vo lun tad  de co­
r re g ir  los errores.

Cuando las Naciones U nidas se v ie ­
ron  enfrentadas a l con flic to  ac tua l de 
Corea y  se fo rm a ron  los e jé rc itos  de 
todas las naciones lib res  para hacerle  
fre n te  a la  invasión  de Corea d e l S u r 
por considerar este hecho como una 
agresión y  un  desconocim iento de las 
libertades que le  son inherentes a un  
pueblo  independiente y  soberano, se 
presentaron las grandes potencias de l 
m undo con su equipo de hombres, m a­
qu in a ria  y  elementos a ga ran tiza rle  la  
v id a  a un  pueb lo  ya  casi des tru ido  y  
subyugado. G rande fue qu izá la  sor­
presa del m undo tam bién, cuando en 
aquellos días, e l Gobierno de C olom ­
bia, po r in te rm ed io  de su representan­
te en Lake Success anuncian que e l 
país condenaba la  agresión y  la  in va ­
sión de Corea de l Sur, y  ponía a d is­
posic ión de las Naciones U nidas toda 
la  capacidad de la  nación. A que llos  no 
fue  solo e l pro toco lo  de los salones d i­
plom áticos sino que un poco más ta rde , 
se ponía a disposición de las Naciones 
U nidas la  F ragata “ A lm ira n te  P ad i­
l la ” , con una dotación com pleta  de 
hom bres para que representara a la



nación en la  lucha por los ideales de­
mocráticos. A q u e lla  sorpresa p rim e ra  
se trocó en adm iración  y  fo rm a lm en te  
fue aceptada la  F ragata para que en­
tra ra  a fo rm a r parte  de la  F lo ta  que 
opera en aguas orienta les en benefic io  
de la  causa común. He aqui, pues, el 
porqué de este v ia je : la va r con nuestra  
a c titu d  de hom bres lib res  las manchas 
que pud ie ron  caer sobre nuestra t r a d i­
ción y  buen nom bre de pueblo dem o­
crá tico ; da r una dem ostración pa lpable  
a los ojos de l m undo de la  sinceridad 
de nuestros p rinc ip ios  y  asociarnos en 
fo rm a  e fectiva  a la  noble cruzada de 
la  libe rac ión  m und ia l. N uestra  re d u ­
cida im po rtanc ia  en e l concierto  de las 
naciones poderosas no fu e  obstáculo

para que se nos aceptara como aliadcs 
en esta lucha, y  hoy nos cabe e l honor 
de ser los p rim eros la tinoam ericanos 
que nos presentamos en el s itio  de las 
realidades, como abanderados de p r in ­
cipios inm utables.

Y  quizá tam bién C olom bia necesite 
para sus propios intereses de esta de­
m ostración franca  de ayuda, y  si fu e re  
necesario de quienes la  representan, 
a f in  de que se abran nuevam ente pa­
ra  e lla  todos los caminos de bonanza 
y  progreso. S i en esta fo rm a  hemos) de 
se rv ir a nuestra P atria , dichoso e l m o­
mento que nos d io  para  v incu la rnos  
tan  efectivam ente al destino de nues­
tra  nación.

T E X A S  P E T R O L E U M  C O M P A N Y

Contribuye desde 1926 al de­
sarrollo  de la economía nacio­
nal, mediante la vincu lación de 
cap ita l en trabajos de:

TEXACO

REFINACION TRANSPORTE
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FONDO ROTATORIO DE LA FAC
O frecem os a p rec ios  reba jados los

MERCANCIAS a • Ropo de lodos los marcas para doma 
b • Ropa pora caballero en diferentes estilos 
c - Ropa para niños yn variadas calidades 
d • Zapatos para damos, caballeras y niños 
e • Ropa para como, olmohodos y toallor 
f  • Maletas, neceseres etc.

GASTE
poco \r
"LLEVE
MUCHO

DROGUERIA PERFUMERIA Y 
REGALOS

a -  Toda close de Drogo» 

b • Perfumería en general 

c • Regalos para todos los gustos y edades

Almacenes Calle 20 No. 12-44 

C arre ra  30 No. 46-51 - in te r io r-

s igu íen tes  a rtícu lo s : 
SUPERMERCADO
a • Granos

b • Aceites, diversas marcas 
c - Azúcar
d * Panela
e • Chocolate, Diferentes marcos
i  - Frigorífico: Carne de: Res,

Cerdo, Pollo, y Mariscos 
g • Huiyos
h * Licores
I - Rancho
J - Vojlllos, * (Pedernal Carona) 
k - Implementos de cocina 
I * CrUtelcrfo, Lámparos de meso, 

Porcelanos, ele.

ELECTRODOMESTICOS
Con financiac ión  desde 6 hasta 

18 meses para el personal m ilita r  
y c iv il al se rv ic io  de las FF. M M .

•) Televisores (General Motorola . Selectone)
b) Radiolas (Motorola y Selectone)
c) Neveros (General » Icaso)
d) Tejedoras (Falssán 200)
e) Máquinas de coser (Singer)
f) Llevadoras • Ollas a Presión - Tostadoras 

(Universal) Molinos, (Carona)
g> Estufas Eléctricos y a 60s (Salman) 
h) Transformadores, Estobllliodores. Calentadores 

CErgon) Planchas (General,) * Mesas pora plancha 
y otras ortefoctos pera el hogar.

u

JUGUETERIA Y 
PAPELERIA

1 * Triciclos, Caminadores, 
b - Balones, fownlas de 

Juegos de mesa 
c * Utiles escolares etc.

Patlnetos, Bicicletas 
Boxeo, Portalibros y
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DIVISION BRASILEÑA EN LA GM II
-------------------- C A P S T A N  ----------------------------------------

L I V I O  S C H I A V E N A T O  A.

In troducc ión :

Cuando se in ic ió  la  Segunda G uerra 
M und ia l en septiem bre de 1939, e l pue­
blo de toda A m érica  se id e n tificó  ín ­
tegram ente con los propósitos de la  
Conferencia In te rnac iona l de L im a , 
suscrita en d ic iem bre  de 1938 y  con la  
po lítica  de l buen vecino, proclam ada 
per e l Presidente F ra n k lin  D. Roose­
ve lt. Los Cancilleres de las R epúb li­
cas Am ericanas se reun ie ron  en Pana­
má en octubre  de 1939 y  f irm a ro n  so­
lem nem ente la  s ituación n e u tra l de sus 
respectivos países. No obstante, las 
espectaculares v ic to rias  de los E jé rc i­
tos to ta lita r io s  europecs que em bria ­
garon a H it le r  y  M ussolin i, h ic ie ron  
tem er que e l con flic to  se extendiera 
hacia las naciones americanas.

E l gobierno brasileño, f ie l  a la  deci­
sión tom ada po r los países signatarios

en La  Habana de que “ toda agresión 
de un país no am ericano con la  in te g r i­
dad e in v io la b ilid a d  de un estado de 
Am érica, en su soberanía o en su inde ­
pendencia, será considerada como un 
acto de agresión a todos los países s ig ­
natarios de esta declaración” , anunció, 
en enero de 1942 la ru p tu ra  de re lac io ­
nes d ip lom áticas con A lem an ia , Japón 
e Ita lia  y  posteriorm ente la  declaración 
de guerra  a estas naciones, basado 
p rinc ipa lm en te  en e l hecho de que n u ­
merosos barcos m ercantes brasileños 
fueron torpedeados y  hundidos p o r los 
subm arinos nazis. E l pueblo  enardeci­
do por la  ofensa p id ió  una d irec ta  y  
ac tiva  pa rtic ipac ión  en e l co n flic to  y  
así, en agosto de 1943, e l G enera l Gas­
par D u tra , M in is tro  de G uerra , decla­
ró  o fic ia lm ente  la  decisión de l gob ier­
no brasileño de env ia r una fuerza
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exped ic ionaria  a l v ie jo  m undo. Esta 
fue rza  consistía en  una D iv is ió n  de 
In fa n te ría , organizada de acuerdo a 
los métodos y  sistemas de l E jé rc ito  de 
los Estados Unidos, en la  s iguiente fo r ­
m a: U n  Comando de D iv is ió n  con su 
Estado M ayor; e l P rim e r (Sam paio), 
Sexto (Ip ira n g a ) y  Décim o P rim ero  
(T iraden tes) R egim ientos de In fa n te ­
ría . L a  A r t i l le r ía  compuesta por e l I  
G rupo de l P rim e ro  R eg im iento  de obu- 
ses A u to -rem o lcado  p o r e l I I  Grupo 
de l P r im e r R eg im iento  y  po r e l I I I  
G rupo del Segundo R egim iento de 
obuses A uto-rem olcado, por e l I  G ru ­
po e l P r im e r R eg im iento  de A r t i l le r ía  
pesada corta. Estes Grupos se deno­
m ina ron  posterio rm ente  I, I I ,  I I I  y  IV  
Grupos de Obuses. L a  fuerza  de Caba­
lle r ía  estaba representado po r un  Es­
cuadrón de R econocim iento Mecaniza­
do, el P rim e r B a ta lló n  de Sanidad y  
las Tropas Especiales (Compañía de 
M an ten im ien to , C om pañía de A d m i­
n is trac ión , P o lic ía  M ili ta r ,  Compañía 
de Transm isiones y  Banda de Músicos). 
E l m ando de esta p rim e ra  D iv is ión  
E xped ic ionaria  de In fa n te ría  fue  con­
fia d o  a l M a yo r G enera l Joao B aptista  
Mascarenhas de M ora ls.

Las fuerzas expedic ionarias fue ron  
enviadas a Europa en tres escalones; 
el p rim e ro  de ellos desembarcó en Ná- 
poles e l 16 de ju l io  de 1944. Los esca­
lones restantes a rr ib a ro n  a I ta lia  el 
6 de octubre de l m ism o año.

A  su llegada a I ta lia  la  D iv is ió n  b ra ­
sileña fue  asignada a l V  E jé rc ito  N o r­
team ericano, ba jo  e l mando d e l Te­
n ien te  General M a rk  W . C la rk  y  en­
v iada  a en trenam iento  a l área de San

Rossore, para fa m ilia r iz a r a las tropas 
con la  tem pe ra tu ra  ¡y am biente d e l 
fre n te  apenino y  tras duro tra b a jo  de 
dos meses los regim ientos, debidam en­
te  preparados, fu e ro n  d is tr ib u id o s  a 
lo  la rg o  de l va lle  Reno, y  re leva ron  a 
las tropas del IV  Cuerpo de E jé rc ito  
de los Estados Unidos, estacionadas en 
M arano-R io la . Las prim eras m isiones 
de l E jé rc ito  brasileño fueron : estable­
cer enlace entre las fuerzas norteam e­
ricanas situadas en e l Teatro  de Ope­
raciones de l M editerráneo, en e l cua r­
te l genera l de las Fuerzas A lia d a s  y  
las bases de L iv o rn o  y  Casería, m an­
ten iendo lib res  las redes de com un i­
caciones entre  estas bases y  v ig ila r  los 
campos de tráns ito  de personal m i l i ta r  
estacionado en Ñapóles.

D u ran te  e l in v ie rn o  de 1944 e l Co­
m ando brasileño in tens ificó  e l e n tre ­
nam ien to  y  capacitó a sus hom bres p a ­
ra  la  ofensiva con bajas tem peraturas, 
a l tiem po  ccn la  P rim e ra  D iv is ió n  
B lin d a d a  de los Estados Unidos.

P rim eras  operaciones:

La  D iv is ió n  bras ileña  fue  situada en 
e l ce n tro  de Ita lia , nación esta d o m i­
nada p o r los horrores de la  gue rra  y  
d iv id id a  en dos bloques: uno fa v o ra ­
b le  a la  causa a liada ba jo  e l G obierno 
m onárquico, encabezado po r e l P r ín ­
cipe H um berto  de Savoia; e l o tro , 
a liado con A lem an ia  desde 1940, ba jo  
e l lide razgo  de B en ito  M ussolin i, Jefe 
del G obierno repub licano de Ita lia . Es­
ta  nación, en agosto de 1943 fue  com ­
p le tam ente  ocupada por las tropas 
N azi-fascistas ba jo  e l mando suprem o 
del M a risca l Kesserling. Luego, en
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1944, la  captura de Cassino en mayo, 
la  ocupación de Roma el 4 de ju n io  y  
la  evacuación de F lo rencia  p o r los ale­
manes e l 12 de agosto, así como las 
repetidas v ic to rias  aliadas s ign ifica ron  
pérdidas de te r r ito r io  del gob ierno de 
M usso lin i. E l río  A rno , escena de f ie ­
ra  ba ta lla  entre las fuerzas del M a ris ­
cal A lexande r y  Kesserling, f i jó  la  d i­
v is ión  geográfica entre los dos gob ier­
nos instalados en e l te r r ito r io  ita liano . 
Las fuerzas de las naciones aliadas en 
Ita lia , fue ron  unidas para confo rm ar 
e l 15^ G rupo de E jércitos, ba jo  e l Co­
mando del M arisca l inglés Six H a ro ld  
A lexander. Como las tropas brasileñas 
no habían rec ib ido  aún su bautism o de 
fuego fueron asignadas a un  sector re ­
la tivam en te  calmado donde re c ib iría n  
“ una in troducc ión  a l com bate” , según 
d ije ra  e l General C la rk . L a  p rim e ra  
Fuerza brasileña que en tró  a l combate 
fue la  Compañía d e l 99 B a ta lló n  de 
Ingenieros, comandada por e l C apitán 
F lo riano  M o lle r, en uno de los puen­
tes de l r ío  A m o , e l 6 de septiem bre 
de 1944.

E l 3 de noviem bre, el G ra l. Masca- 
renhas de Mc-raes, en su cua rte l gra l. 
avanzado en P orre ta  Term e, rec ib ió  su 
1* m is ión  de combate en su carácter de 
Comandante de la  P rim e ra  Fuerza E x ­
ped ic ionaria  del IV  Cuerpo de E jé rc i­
to. E l p lan  del Comandante de l Cuerpo 
era conquistar a Castelnuovo y  la  m i­
sión de la  Fuerza brasileña fue  la  de 
reem plazar a la  P rim e ra  D iv is ió n  B lin ­
dada, m antener e l combate con la  
Sexta D iv is ió n  B lindada  (S u ra fricana ) 
y  estar preparada pa ra  rechazar a l 
enemigo en caso de que este tom ara

la in ic ia tiva . E l Comando de la  D iv i­
sión in ic ió  el p a tru lla je  de su zona y  
de las zonas vecinas, buscando no pe r- 
de?; e l contacto- a pesar de los duros 
castigos de la  a r t il le r ía  enem iga que 
bombardeó hasta las instalaciones del 
C uarte l General.

E l ataque a M onte C astello:

D uran te  la  noche de l 28 a l 29 de 
noviem bre, correspondió a l B ra s il, el 
p r im e r ataque a M onte  Castello, donde 
e l enemigo, ocupando fuertes posicio­
nes, constitu ía  una seria amenaza con­
tra  e l flanco- izqu ierdo de la  D iv is ió n  
Suram ericana. T ra tando  de no lla m a r 
la  atención de l enemigo y  aprovechan­
do la  oscuridad de la  noche, e l Co­
mando bra is ileño lanzó su silenciosa 
in fan te ría  como cabeza del ataque; dos 
batallones constituyeron  la avanzada: 
el P rim e r R egim iento (M a yo r Uzeda) 
por e l flanco- izqu ie rdo  y  e l Décim o 
P rim e r R egim iento (M a yo r C ándido) 
por e l flanco derecho. E l enemigo no 
tardó en reaccionar y  o frec ió  fie ra  re ­
sistencia con sus m orteros y  am etra­
lladoras, contrarrestada po r e l opo rtu ­
no apoyo de la  a r t i l le r ía  brasileña, 
d ir ig id a  por e l General C orde iro  de 
Faria . Esta pro tección  de fuego pe r­
m itió  un exitoso acercam iento a l ob­
je tiv o  del R egim iento Cándido. E l 
P rim e r Regim iento, castigado d u ra ­
m ente por la  a r t il le r ía  enem iga y  los 
repetidos contra-ataques, se v io  p re ­
cisado a replegarse hacia sus posicio­
nes in icia les.

U n  segundo ataque fu e  preparado 
cuidadosamente contra  M onte  Castello 
y  se in ic ió  el 12 de d ic iem bre. B a jo  la
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E l G en e ra l G ritte m b e rg e r, C om andante d e l XV C uerpo de E jé rc ito  y  e l M a y o r G e ­
n e ra l M ascarenhas, fe l ic ita n  a u n  g ru p o  de soldados b ras ileños después de una  

h e ro ica  in c u rs ió n  en las líneas a lem anas.

(D e l l ib ro  “ T h e  B ra z ilia n  E x p e d it io n a ty  F o rce ”  US G o b e rn m e n t).

l lu v ia  y  con v is ib ilid a d  reducida a 50 
m etros, las tropas se v ie ron  precisa­
das a atacar s in  e l apoyo aéreo pero 
con la  esperanza de l éx ito  en la  sor­
presa. H ac ia  las 06:00 horas avanzó el 
P rim e r R egim iento de In fa n te ría  y  po­
cos m inu tos  después, una de sus Com­
pañías, la  Cuarta, fue  ferozm ente ata­
cada y  diezmada po r las am etra llado­
ras alemanas, apostadas en Abetaia. 
Inm ed ia tam ente  e l Comandante del 
G rupo de ataque, destinó a l Décimo 
P rim e r R eg im iento  de In fan te ría , que 
cons titu ía  la  reserva, en apoyo de la  
Compañía. N o  obstante la  d ificu lta d

de l avance por e l tiem po adverso, los 
combatientes fue ron  conquistando e l 
te rreno  palm o a palmo, m ien tras  e l 
B a ta llón  de Sanidad, comandado por 
el Teniente  Coronel B on ifac io  Barba, 
recogía les numerosos heridos ba jo  in ­
tensa co rtina  de fuego.

D uran te  este glorioso ataque la  D i­
v is ión  B rasileña con firm ó e l coraje, la  
d isc ip lin a  y  e l pa trió tico  e sp ír itu  de 
combate que demostró desde su orga­
nización. En estas circunstancias y  sos­
teniendo las posiciones conquistadas, 
la  D iv is ió n  tu v o  una pausa y  se p re ­
paró para una nueva ofensiva, la  que
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desplegó e l 21 de feb re ro  de 1945, esta 
vez como e fectivo apoyo de la  Décima 
D iv is ió n  de M ontaña de los Estados 
Unidos, acosadas por las tropas ger­
m ánicas hacia Torraccia . T ras nueve 
horas de encarnizada lucha los b ra ­
sileños conquistaron d e fin itivam en te  a 
M onte C astello y  la  defensa de les 
campos tomados con a lto  precio  de 
sangre fue  encomendada a l R egim ien­
to  Sampaio.

O tras ofensivas:

Las operaciones asignadas a l IV  
Cuerpo de E jé rc ito , debían llevarse  a 
cabe- en los inaccesibles terrenos de 
Pizzo Campiano y  M onte Velvedere, 
rodeados de montañas. En esta ocasión 
las tropas brasileñas ocuparon las a l­
tas montañas cubiertas de n ieve pe r­
manentem ente y  a más de 1.300 mts. 
de a ltu ra .

La  Décima D iv is ión  de M ontaña con­
tinuó  la  ofensiva e l día 3 de marzo, 
conquistando e l M onte D e lla  Vedetta, 
apoyada por e l B a ta llón  248 de A r t i ­
lle r ía  y  la  P rim era  D iv is ión  B lindada. 
D u ran te  la  noche los m orteros aliados 
castigaron v io lentam ente las defensas 
alemanas, haciendo re troceder al ene­
m igo, conquistando el pueblo de Bon- 
zone y  dom inando la  zona del IV  Cuer­
po e l día 7 de marzo de 1945.

Las divisiones aliadas fue ron  d is tr i­
buidas en Cappel Buzzo, M onte V e lve ­
dere, M onte  Term ína le , M onta D e lla  
Castellana, Castelnuovo y  R ov ine lli. 
Las comunicaciones entre  los va lles de 
S illa  y  Rena quedaron lib res  de la  v is ­
ta  y  del fuego enemigo. D u ran te  la  
o fensiva de l IV  Cuerpo, las siguientes

D ivisiones alemanas fueron d iezm adas 
en acción: 2349 D iv is ió n  de In fa n te r ía  
comandada per el General V o n  G la- 
blenz; 299 D iv is ió n  Acorazada, ba jo  
las órdenes d e l General F r itz  P o la ck  y  
la  1149 D iv is ión  de Fuerzas Especiales 
comandada po r el General S traham er.

Los victoriosos ataques de la  P r im e ­
ra  D iv is ió n  E xped ic ionaria  B ras ileña  
y de la  Décim a D iv is ió n  de M on taña , 
tuv ie ron  el m é rito  de a b r ir  m e jo res l í ­
neas a l V  E jé rc ito  para la  o fens iva  de 
prim avera , para lo  cua l e l G enera l 
C la rk , Comandante de l 159 G rupo  de 
E jé rc itos  im p a rtió  la  orden de O pera­
ciones núm ero 3 de 1945. En e lla  se 
ordenó un m ov im ien to  envo lven te  d i­
v id id o  en tres fases:
19 La captura y  consolidación de una 

posición a lrededor de Bo lon ia .
2* Consolidación da las posiciones del 

río  Po.
3-> C ruzar e l río  Po y  ce rra r a l ene­

m igo la  ru ta  de Brenner.
Así, el 9 de a b r il el V I I I  E jé rc ito  

B ritán ico  bajo el m ando de l Teniente 
General S ir R ichard G reery, in ic ió  los 
prim eros ataques con e l f in  de a b r ir  
un camino hasta Bolonia. Tres días 
después el V  E jé rc ito  comandado por 
el Teniente General K in g  T rusco tt de­
jó  sus posiciones en los apenino? y  en­
tró  en el V a lle  de Po a cap tu ra r B o­
lonia.

En la  segunda fase, en un  m ov im ien ­
to  envolvente, e l V  E jé rc ito , cruzando 
el va lle  de Secchia, consolidó las posi­
ciones del Po. F ina lm ente  en la  te rce ­
ra  fase, e l Pc¡ fue  cruzado, se taponó el 
paso hacia B renner y  se aseguró la  
lib e rta d  de Verona y  e l no rte  de Ita lia .



Tropa s  b ras ileñas  avanzan p o r  la c iuda d  de L iv o rn o  hacia e l o b je tiv o  de M o n te  
C as te llo .

8 4

(D e l l ib ro  “ The B ra z il ia n  E x p e d it io n a ty  F o rce ”  US G o b e rn m e n t).



D uran te  esta g ran ofensiva de p r i ­
m avera el M a yo r General Mascarenhas, 
Comandante de la  D iv is ión  brasileña, 
rec ib ió  la  m is ión  de cap tu ra r Móntese 
y  e l 14 de a b r il de 1945 in ic ió  su ata­
que con e l P rim e ro  y  D écim oprim er 
batallones de In fan te ría , que conquis­
ta ron  las regiones de M on te fo rte  y  
M on tenuvo le tti, p rev iam ente  castiga­
das por la  a r t il le r ía  norteam ericana. 
Los brasileños con tinuaron  su ataque 
tras cruzar las líneas capturadas y  en 
este día g lorioso para  los atacantes, 
a l Teniente Nunes de O live ira , Coman­
dante de l P r im e r Pelotón de la  P r i­
m era Compañía de l D éc im oprim er Ba­
ta lló n  de In fan te ría , le  cupo e l honor 
de ser e l p r im e r soldado a liado  que h i­
zo su en trada  a l pueblo de Móntese, 
destruyendo las ú ltim as defensas ene­
migas y  logrando la  captura de 107 
prisioneros.

E l día de la  m em orable conquista 
de Móntese se ha caracterizado por la  
obstinada resistencia y  redoblado v i-  
goj de los combatientes alemanes. E l 
esp íritu  com bativo de las fuerzas ex­
pedicionarias que representaron a Sur- 
am érica du ran te  la  G uerra  fue  some­
tido  a d ifíc ile s  y  numerosas pruebas 
en la  conquista de otros fue rtes ita lia ­
nos dominados p o r las fuerzas alema­
nas: Panaro, Zocca, V igno la  Collecchio 
y  Fornovo, consiguiendo en esta ú l t i ­
ma, la  rend ic ión  de la  D iv is ió n  148^ 
del E jé rc ito  A lem án, una de las más 
destacadas m aniobras de cerco durante  
la  campaña de Ita lia . E l heroísm o de 
los brasileños fue  demostrado tam bién

en e l apresam iento de los rem anentes 
de la  90?- D iv is ió n  B lindada  (Panzer 
G renad ie r), in tegrado po r veteranos 
de l “ A fr ik a  K o rps” , ba jo  las órdenes 
de Rom m el y  de los restos de la  D iv i­
sión “ B e rsag lie ri”  ita liana .

E n  menos de un mes de operaciones 
de persecución y  cerco, las fuerzas 
brasileñas cap tu ra ron  más de 19.000 
pris ioneros (en tre  ellos dos Generales 
— uno alemán y  o tro  ita lia n o —  y  cer­
ca de 900 O fic ia les), más de 1.000 ve ­
hículos, 4.000 caballos y  g ran  cantidad 
de m a te ria l de a r t il le r ía  (ca lib re  105, 
obuses 88 antiaéreos, antitanques 50 y  
m orteros 75 y  150, con sus m u n ic io ­
nes), además de numeroso m a te ria l de 
adm in is trac ión  y  abastecim iento.

En la  noche de l dos de m ayo de 1945, 
todos los e jércitos alemanes en te r r i ­
to r io  ita lia n o  se rin d ie ro n  y  e l v ic to ­
rioso 15? G rupo de e jércitos aliados 
destruyó por com pleto la  poderosa 
alianza Nazi-fascista. Como in tegrante  
d? las fuerzas vencedoras la  D iv is ión  
brasileña con tribuyó  a esa v ic to ria  con 
una gran cuota de sangre: 13 O ficia les, 
105 Suboficia les y  339 soldados que 
pe rd ie ron  la  v ida  en los campos de ba­
ta lla  y  en esta fo rm a  e l B ra s il escribió 
una gloriosa página en la  h is to ria  del 
mundo.

B IB L IO G R A F IA :

“ The B ra z ilia n  E xp e d itio n a ry  F o r­
ce”  .. .M a r is c a l J. B. Mascarenhas de 
Moraes (US G overnm ent P r it in g  O f­
fice, 1966 W ash ing ton).
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E M B A U C A D A  DO B R A S IL  -  C O L O M B IA
A D ID O  D A S  F O R C A S  A R M A D A S

Bogotá, 23 marzo 1971

Estim ado C ap itán  Schievenato:

Lo  fe lic ito  por la  la b o r d ifíc il, com­
p le ja  e ing ra ta  de re su m ir en un  pe­
queño tra b a jo  los hechos de la  Fuerza 
E xped ic ionaria  B ras ileña  en la  Segun­
da G ue rra  M und ia l.

Puede Ud. creer que he leído con 
m ucha atención su artícu lo , e l cual 
ahora le  devuelvo, y  apreciado e l in ­
terés con que Ud. ha estudiado no solo 
las operaciones m ilita re s  de aquella  
fuerza  en Ita lia , sino los antecedentes 
de su constituc ión  y  su envíe  a Europa.

Sí U d. me perm itiese  la  observación, 
yo le  expresaría m i concepto de que 
sería conveniente e v ita r  e l riesgo de 
q u t se pud iera  a tr ib u ir le  a su in te re ­
sante resum en a lguna  in e xa c titu d  u  
om isión que no debe aconsejarse.

Q u iero  re fe rirm e  a l siguiente:

a. L a  decisión sobre agresión de país 
no am ericano con tra  un Estado de 
A m érica  ha sido firm a d a  en L a  H a­
bana.

b . L a  constitución de la  A r t i l le r ía  
b rasileña fue  in tegrada:

—  P o r e l I  G rupo (B a ta lló n ) de l 1er. 
R eg im iento  de Obuses A uto-R em olca­
do (1/1? R O A u R ); po r e l 11/19 RO- 
A uR ; p o r e l I I I /2 9  R O AuR ; por e l I  
G rupo (B a ta lló n ) d e l 1er, R egim iento 
de A r t i l le r ía  Pesada C orta  (1/19 R A - 
P C );

—Los tres p rim eros ten ían  ca lib re  
105 y  e l ú ltim o , 155. Estos grupos, des­
pués, en Ita lia , eran denominados I, 
I I ,  I I I  y  IV  G rupos de Obuses.

c. L a  fuerza  de C aba lle ría  ha esta­
do representada por un  Escuadrón de 
Reconocim iento Mecanizado.

d . E l apoyo de Transmisiones, lo  
constituyó una compañía.

e. E l envío  de la  D iv is ió n  B rasileña 
a Europa se hizo por escalones. Hubo 
un to ta l de 5; los tres más im portantes 
fueron:

—  E l 1er. Escalón de em barque — lle ­
gó a Nápoles e l 16 de ju l io  44; e l 29 y  
3er. Escalones—  llegaron  ju n to s  a N á­
poles e l 6 de octubre 44;

—  A  qu ien  lea e l a rtícu lo  puede pa- 
recerle que é l se re fie re  a l 1er. Esca­
lón como si fue ra  toda la  D iv is ión .

f .  D e c ir sim plem ente que la  D iv i­
sión brasileña su fr ió  enormes tra s to r­
nos sicológicos con m erm a en su e fi­
cacia de combate sería, quizá, una 
m anera no m u y  apropiada de enfocar 
e l asunto; pa ra  m encionar e l p rob le ­
ma, habría  que p ro fund iza r e l aná li­
sis, porque entre  otras cosas, “ en 
Ita lia , e l re ta rd o  en la  entrega de l ma­
te r ia l (po r los Estados U n idos) y  las 
necesidades de l fren te  de combate im ­
pusieron a nuestra  D I e n tra r en línea, 
en un estado de ad iestram iento reco­
nocidam ente, incom pleto”  (pa labras de 
su p rop io  com andante); además, e l p r i­
m er test de Vada habíase constitu ido  
en un éxito .
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g. M e parece que puede tra e r du ­
das la  re fe rencia  de que la  “ a r t il le r ía  
re levó a las tropas de l IV  Cuerpo de 
E jé rc ito  de les Estados Unidos en e l 
V a lle  del Reno” ; solamente la  a r t i l le ­
ría?

h . No sobraría consignar que las 
tropas brasileñas conquistaron M onte 
Castello. E l a rtícu lo  habla  específica­
mente de los ataques fracasados, aun­
que así no parezca con re lac ión  a l se­
gundo (e l del 12 de d ic iem bre ). S in 
embargo, la  v ic to ria  de nuestra  D iv i­
sión a l conquistar aquel m-cnte, ade­
más de representar una dem ostración 
de elevado va lo r m o ra l (a causa de 
los insucesos anterio res), fue  de efec­
tivo  resu ltado como apoyo a las ope­
raciones de la  10^ D iv is ió n  de M onta­
ña Am ericana, que había sido de ten i­
da por las resistencias germ ánicas de 
Torraccia  y  que solamente pudo p ro ­
seguir después de la  caída de M onte 
Castello. M erecía ta l vez, una re fe ren ­
cia especial y  no en té rm inos  genera­
les, como “ los victoriosos ataques de 
la  P rim e ra  D iv is ión  B rasileña y  de la  
Décima D iv is ió n  de M ontaña” , como 
viene más adelante, sin caracte riza r la 
operación.

i .  Asim ism o, no sobraría añad ir que 
e l apresam iento de la 148^ D iv is ión  
alemana fue  una b r illa n te  m aniobra  
de cerco que no solamente capturó 
aquella D iv is ión , sino que apresó ta m ­
b ién los restos de la  D iv is ió n  “ Bersa- 
g ie ri”  I ta lia  y  los rem anentes de la  
9O1* D iv is ió n  B lindada  (Panzer “ Grena­

d ie r” ). La  tropa  germ ánica era ve te­
rana del “ A fr ik a  K o rp s ” , que luchara  
bajo el mando de V on  Rom m el. En 
d iecinueve días de operaciones de pe r­
secución y  cerco, las fuerzas b ras ile ­
ñas capturaron más de d iecinueve m il 
pris ioneros (en tre  los cuales des ge­
nerales, uno alem án y  o tro  ita liano , y  
cerca de novecientos o fic ia les), más 
de m il  vehículos, cuatro  m il  caballos, 
gran cantidad de m a te ria l de a r t i l le ­
ría  (ca libres 105- obuses, 88- antiaé­
reo, 75- h ipom óv il, 50- antitanque, 75 
y  150- m orteros, con sus m uniciones), 
lo  m ism o que m a te ria l de adm in is tra ­
ción y  abastecim iento y  de sanidad. 
Este es un hecho que enorgullece a la  
h is to ria  m ili ta r  de cua lqu ie r país y, 
perdóneme el estimado capitán, pare­
ce no cabía ser om itido .

Bueno, he señalado algunos asuntos 
que, en m i modo de pensar, pud ieran  
restar exactitud  a l a rtícu lo . Me per­
m ití algunas anotaciones a l m argen de 
las hojas; le  p ido excusarme.

L o  he esperado muchas veces en m i 
o fic ina  para que conversáramos y  acla­
ráramos algunos puntos.

Una vez más le agradezco e l in terés 
por la  h is to ria  m il i ta r  de m i país.

Reciba m is votos de buena salud y  
fe liz  éx ito  en su nuevo cargo (y  no 
sabía de su tras lade ).

A q u í permanezco a sus entera d is­
posición.

G eraldo M agarinos de Souza Leao
Coronel
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CORPORACION DE LA INDUSTRIA 

AERONAUTICA COLOMBIANA S. A
R E P A R A C I O N  

Y

M A N T E N IM IE N T O  
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A E R O N A V E S
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R E P U E S T O S  DE 
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T A L L E R E S :

BASE AEREA DE MADRID (Ctmd.), PARA ELECTRICOS, INSTRUMENTOS. 

HELICES, HIDRAULICOS, RADIO, MOTORES Y COMPONENTES.

G E R E N C I A :

C O M A N D O  DE L A  F U E R Z A  A E R E A  

Oficina No. 402 — Centro Administrativo Nacional — Teléfonos: 44-34-54 y 44-86-21
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LA FLOTA PESQUERA SOVIETICA 

Y SUS 

ACTIVIDADES DE

(T ra du c id o  de "S O V IE T  SEA POW ER", p u b lica d o  p o r e l Centro de E s tud ios  E s tra tég icos 

e In te rnac iona les  de la  U n ive rs id a d  de Georgetown de W ash ing ton ).

C ap itán  de Corbeta 

CESAR A. ROJAS FRANCO

O bje tivos:

L a  pesca se ha llegado a co n ve rtir 
en una in d u s tria  básica de la  econo­
m ía soviética que sum in is tra  una 
qu in ta  pa rte  de las proteínas consum i­
das p o r la  U n ión  y  que soluciona en 
pa rte  las fa llas  de a lim entac ión  cau­
sadas p o r los continuos descalabros 
agrícolas. L a  e fic iencia  de sus pesca­
dores ha con tribu ido  para que esta 
nueva in d u s tr ia  soviética se haya ex­
tend ido a todos los mares de l mundo. 
La  inve rs ión  de cuatro  b illones  de dó­
lares hecha en 1954 se ha recuperado 
con los m ejores resultados pues hoy

en día los soviéticos proveen de pes­
cado y  de a lim entos derivados de éste 
a muchos países subdesarrollados co­
mo son N igeria , Congo, L ib e ria , S ie­
r ra  Leona, Guinea y  Ghana. Además, 
está prestando ayuda en g ran  escala 
no solo para  desa rro lla r la  pesca de 
la  Ind ia , Ceylán, Tanzania y  V ie tnam  
de l N orte, sino tam bién, cemo es e l 
caso de Cuba y  E g ip to  para  levan ta r 
verdaderos puertos pesqueros, m ane­
jados po r personal soviético. En to ta l, 
la  ayuda actua l benefic ia  a más de 20 
naciones.

S i consideramos la  g ran activ idad  
de las flo tas  pesqueras en todos los



mares de l m undo, podrem os deducir 
que con sus excelentes naves y  con sus 
tr ipu lac iones  entrenadas en todas las 
condiciones c lim atéricas y  m eteoro ló ­
gicas, llenas de m ística y  a rdo r na­
cional, fác ilm en te  pod rían  llevarse  a 
cabo operaciones de índo le  nava l que 
les darían  e l carácter de fuerza  de 
apoyo a las unidades m ayores de la  
flo ta  soviética.

O rganización e investigac ión

E l m in is te rio  soviético de pesca con­
tro la  las operaciones y  las finanzas de 
la  f lo ta  y  desarro lla  la  planeación re ­
querida  p o r las escuelas de pesca, los 
astille ros y  las instalaciones terrestres 
de apoyo. Su organización básica com­
prende cerca de tre in ta  (30) departa­
mentos y  tres unidades a d m in is tra ti­
vas te rr ito r ia le s  mayores: “ Pesca m a­
r ít im a ” , “ Pesca in te r io r”  y  “ Conser­
vación y  reproducción  de la  pesca” .

Para e l apoyo c ien tífico  e l m in is te ­
r io  tiene una com ple ja  organización 
con 135 labora torios que prestan sus 
servicios a los In s titu to s  de In v e s ti­
gación de Pesca m a rítim a  y  oceano­
g ra fía  de Moscú, M urm ansk, K a lin in ­
g rad y  V lad ivostok. Estos ins titu tos  
m ane jaron du ran te  e l año de 1968 
más de 100 buques de exp lo rac ión  e 
investigación  pesquera.

Tam año de la  F lo ta

E l tone la je  de la  flo ta  pesquera so­
v ié tica  se está acercando a los 6 m i­
llones de toneladas gruesas de reg is­
tro , m ien tras que e l de la  flo ta  pes­

quera norteam ericana es aprox im ada­
m ente de medio m illó n  de toneladas.

Se estim a que e l núm ero de em ­
barcaciones mayores de la  flo ta  oscila  
en tre  las 3.200 y  las 4.000 unidades y  
que éstas proveen el 90% de la  pesca 
anual de la  U n ión  Soviética. E l 10% 
restante es sum in istrado po r em bar­
caciones de corto  alcance. L a  flo ta  
soviética entre otras unidades tiene  
350 grandes embarcaciones pesqueras 
cuyo tone la je  grueso de re g is tro  está 
en tre  las 2.600 y  3.200 toneladas cada 
uno. Posee cientos de pesqueros de 
tip o  mediano, buques madre, buques 
fábrica , transportes re frigerados, ba­
lleneros y  buques de apoyo. N o obs­
tan te  e l tam año de la  flo ta , en e l p lan  
qu inquena l de desarro llo  está p re v is ­
to  in v o lu c ra r a ésta unas 1.500 u n id a ­
des más. Fuera de las embarcaciones 
de construcción doméstica hay  una 
g ran a fluencia  de pesqueros m oder­
nos de A lem an ia  O rie n ta l y  Polonia, 
de F in land ia , Suecia, A lem an ia  Oc­
cidenta l, Japón, Ing la te rra , D in a m a r­
ca y  los Países Bajos. En to ta l, su­
m ando los de corto  alcance se calcula 
que la  flo ta  pesquera soviética consiste 
de unas 20.000 embarcaciones.

P roducción

De acuerdo con in fo rm ac ión  rec ien ­
te  tom ada de publicaciones de las na­
ciones unidas sobre “ a lim entos e x tra í­
dos de l m ar” , la  producción de la  pes­
ca soviética ha progresado desde 1957, 
cuando era de 2.53 m illones de tone la ­
das m étricas, hasta la  c ifra  record  de 
7.77 m illones en 1967. Esta c ifra  re -
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presenta el 9.4%  de la  pesca m und ia l 
com parada con el 4 .5%  con que con­
tr ib u y e n  los Estados Unidos. Con la  c i­
fra  mencionada, la  U n ión  Soviética se 
coloca en e l te rce r puesto en la  pesca 
m und ia l precedida solamente po r Pe­
rú  y  Japón. Los soviéticos planeaban 
alcanzar en 1970 la  im p o rta n te  suma 
de 8.7 m illones de toneladas m étricas, 
inc luyendo ballenas y  otros m am ífe ­
ros marinos.

E l excelente op tim ism o con que los 
soviéticos hacen los cálculos de sus 
proyectos está m u y  b ien  respaldado 
en las fuertes inversiones hechas en 
las flo tas pesqueras que operan en 
u ltra m a r, en la  in troducc ión  en éstas 
de buques de apoyo para congelación, 
preparación e investigación y  sobre 
todo en e l incansable empeño de ope­
ra r  en todos los mares de l mundo.

Además de la  construcción de los 
grandes pesqueros re frige rados de 
3.800 toneladas de la clase M ayokovsky 
y  de los pesqueros congeladores de 
2.540 toneladas, de la  clase Sever, 
la  U n ión  Soviética se ha embarcado 
en la  construcción de un gran com ­
p le jo  autónomo de pesca de tip o  V os- 
to k . Este es un  buque de 21.700 to ­
neladas de desplazam iento m uerto  que 
tiene 4 cubiertas, es im pulsado por 
2 m áquinas de 13.000 caballos cada 
una y  dos hélices; puede procesar 
300 toneladas d iarias de pescado y  
para su “ operación autónom a”  puede 
poner en el agua varios pesqueros de 
60 toneladas de l tip o  N adezhda para 
que pesquen po r él. S in  duda alguna 
se puede pensar que un buque de estas

características, puede ser fác ilm en te  
adaptado para operaciones anfib ias.

Los soviéticos están tam b ién  d i r i ­
g iendo sus esfuerzos hacia los criade­
ros a rtific ia les , los trasp lantes y  la  
a lim entación  a r t if ic ia l en el m a r Cas­
pio y  en algunos otros lugares. En 
la  actua lidad están interesados m e­
d ian te  pequeñas operaciones, en el 
desarro llo  de los productos a lim e n ti­
cios derivados de algas y  otras p lantas 
marinas.

Operación

Los soviéticos han llegado con tác­
ticas agresivas a aquellos lugares de 
pesca usados desde tiem po atrás po r 
otras naciones y  se han posesionado de 
lugares no frecuentados con a n te r io ­
rid a d  que han sido descubiertos m e­
d ian te  su investigación. E l a rr ib o  a 
las áreas de pesca es generalm ente in ­
tem pestivo. Las grandes y  autónomas 
flo tas  pesqueras llegan como una n u ­
be que en ocasiones desplaza hasta 
sacar del área buques de otras na ­
ciones.

L a  composición de la  f lo t i l la  pes­
quera soviética es norm alm ente  la  s i­
guiente:

200 pesqueros de m edio tone la je  (500 
toneladas c /u .).

40 buques madres hasta de 15.000 to -  
. neladas cada uno y  lógicam ente 
no fa lta n  además los buques pes­
queros de investigación  que en to ­
do m om ento apoyan la  operación.

Aunque los soviéticos d icen acatar lo  
establecido po r organizaciones pesque-
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ras Laj.es como la  'co m is ió n  in te r ­
naciona l de Pesca de l A tlá n tic o  N o r­
te” , generalm ente no cum plen con to ­
das las “ reglas del juego” . P o r e jem ­
plo, e l uso de redes de pesca dem a­
siado tup idas que capturan los e le­
mentos jóvenes de la  fauna  m arina  es 
una de las prácticas que se sospecha 
es seguida p o r ellos en contra  de n o r­
mas in te rnaciona les establecidas en 
la  Convención de 1946. Un  punto  más 
es e l de que se causa daños a redes 
de otras naciones las que d ifíc ilm e n te  
pueden s iqu ie ra  rec lam ar.

Los soviéticos exp lo tan  los lím ites  
pesqueros de la  m ayoría  de los esta­
dos; dichos lím ites  tan to  como las 
aguas te rrito ria le s , se extienden so­
lam ente  hasta las 3 m illa s  marinas, 
m ien tras que e l K re m lin  no solamente 
reclam a 12 m illa s  sino que se auto- 
ad jud ica  aguas adyacentes como mares 
in te rio res.

A unque  la  U n ión  S ovié tica ha sido 
una nación esencialmente pesquera, 
dem oró m ucho tiem po en aventurarse 
hacia e l m ar. In ic ió  su pesca en e l 
A tlá n tic o  N o rte  solo después de te r ­
m inada la  Segunda G ue rra  M und ia l. 
E n  1953 pescaba en Is land ia  y  en las 
Islas Faeroe. E n tre  los años 1950 y  
1960, apareció cerca de la  costa cana­
diense. E n  e l año sigu iente  se tras la ­
dó desde e l noroeste de l Océano A t lá n ­
tico, fre n te  a l Lab ra d o r y  los grandes 
Bancos hasta los Bancos Georges y  
N ueva In g la te rra . En 1962, estuvo por 
un  tiem po en e l go lfo  de M éjico. En 
1963 la  flo ta  M u rm ansk in ic ió  pesca 
en e l A tlá n tic o  m edio desde e l sur 
de l Cabo Cod hasta e l Cabo Hatteras.

lün el Pacifico  regresa con g ran ím ­
p e tu  apoyada p o r la  investigac ión  cien­
tíf ic a  para  pescar fren te  a A laska  en 
la  in ic iac ión  de la  década de 1960. E n  
1962 in ic ia  activ idades de pesca m o­
derna desde e l m a r de B é rin g  hasta 
e l G o lfo  de A laska. E n  fo rm a  ac tiva  
opera fre n te  a los estados de W ash ing­
ton  y  Oregon en 1966 y  fre n te  a Ca­
lifo rn ia  en 1967. E n  1968 se encuentra  
pescando a l noroeste de las Islas de 
H aw ai.

F ren te  a las Costas A fricanas  in i­
ció una g ran expansión en 1962 des­
de D akar hasta C iudad de l Cabo. Su 
pesca aumentó a l doble en tre  los a - 
ños 1962 y  1967. Concentra sus ope­
raciones a lo  la rgo  de la  costa sud­
occidenta l y  sur de A fr ic a . E n  1966 
in ic ia  operaciones en la  costa o rien ­
ta l de S u r Am érica , a lo  la rgo  de las 
costas de B ra s il y  A rg e n tin a  (Estas 
activ idades in d u je ro n  un cam bio en la  
leg is lación pesquera a rgentina  que hoy 
en día prohíbe la  pesca a em barca­
ciones extran je ras no autorizadas, den­
tro  de las 200 m illa s  m a rítim as  de 
sus costas). E n  los tres p rim e ros  me­
ses de 1967, cerca de 100 pesqueros 
soviéticos operan cerca de las costas 
de la  Patagonia, T ie rra  de l Fuego y  
la  A n tá rtid a .

Los soviéticos han in ic iado  opera­
ciones de pesca cerca de N ueva Ze­
land ia  y  A u s tra lia , lo  cua l ha  o r ig i­
nado u n  adverso im pacto en la  in ­
dus tria  pesquera local. En 1964, es­
trena ron  sus atuneros japoneses en 
el Océano Ind ico  y  desde entonces l le ­
van  a cabo pesca lim ita d a  de atún.
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H ablando de la  pesca de la  b a lle ­
na, se observa que aunque la  m ayo­
ría  de las naciones han suspendido 
esta in d u s tria  debido a la  re la tiva  
escasez del m am ífero, la  U n ión  So­
v ié tica  persiste en esta ac tiv idad  la 
cual evidentem ente está en p ro g re ­
so. Después de la  Segunda G uerra  
M und ia l sólo tenía  una f lo t i l la  ba­
llenera ; en 1954 tenía 4 y  hoy en día 
está enviando en tre  2 y  4 expedic io­
nes balleneras a l polo sur cada año, 
compuestas de buques madres de cer­
ca de 40.000 toneladas y  15 a 20 b u ­
ques balleneros.

A lgunos observadores han demos­
trado que n i s iqu ie ra  e l in terés por 
la  conservación de la  especie que 
otros países respetan, es obstáculo pa­
ra  que los soviéticos continúen el in ­
crem ento de esta ram a de la  indus­
tr ia  pesquera. A unque aparentem en­
te cooperan con la  “ C om isión In te r ­
nacional de la  pesca de ba llena ’’ sus 
ilim ita d a s  actividades, a l parecer, son 
responsables po r la  a la rm ante desa­
pa ric ión  de la  especie llam ada “ jo ­
robada” .

Se supone que todas estas a c tiv i­
dades contem plan no solamente la  
de pesca de ba llena sino tam bién la  
de investigac ión  oceanógrafica y  la  
de in fo rm ac ión  para posibles opera­
ciones navales.

Se ha v is to  p o r e jem plo, que los 
soviéticos v is ita n  ocasionalmente las 
costas del A tlá n tic o  de S ur A m érica  
y  que en fo rm a  p úb lica  han recono­
cido su preocupación po r la  im p o rta n ­
cia de los estrechos de l Cabo de H o r­
nos y  de M agallanes en caso de gue­

r ra  o de que tu v ie ra  que cerrarse e l 
Canal de Panamá.

A c tiv id a d e s  de In te lig e n c ia

Se sabe que muchas unidades de 
u n  tip o  especial de em barcación de 
in te ligenc ia  m uy parecido a cua lqu ie r 
pesquero soviético, m antiene una p e r­
m anente m o n ito r ia  de las com unica­
ciones m ilita re s  y  operaciones de ra ­
d a r de los Estados Unidos orig inadas 
en estaciones terrestres y  en em bar­
caciones americanas y  aliadas que se 
encuentren en e l m ar.

Unidades como la  “ Cosmonáuta K o ­
m arov”  son e l com plem ento de la  o- 
peración de in te ligenc ia  ju n to  con los 
buques traqueadores espaciales y  los 
oceanógrafos que pueden encon tra r­
se en todos los mares del mundo.

De estos se presume que obtienen 
in fo rm a c ió n  además, sobre la  topo­
g ra fía  d e l fondo de l océano y  aunque 
en fo rm a  rem ota, se ha sospechado 
que tengan equipos capaces para te n ­
der redes de ayudas a la  navegación 
en el fondo del m a r que s irvan  de 
guía a los subm arinos portadores de 
p royectiles  d irig idos.

La  A rm ada  y  e l servic io  de gua r­
dacostas de los Estados Unidos co­
m un ica ron  a l Congreso en 1963 que 
los pesqueros soviéticos que operan 
desde L a  Habana pueden lle v a r a ca­
bo activ idades ilegales dentro  de a- 
guas te rr ito r ia le s  que tienen  poca p ro ­
b a b ilid a d  de ser detectadas y  que 
com prom eterían g ran  parte  de la  cos­
ta  este de l país. Esta activ idad  esta­
r ía  lega lm ente pro teg ida  por e l p r in -
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c ip io  de l paso inocente que perfecta ­
m ente puede ser aplicado en esa zo­
na. E n tre  las operaciones ilegales es­
tán  e l embarco y  desembarco de es­
pías y  saboteadores y  e l trá fico  de 
contrabando de m a te ria l m ilita r . Co­
mo es lógico estas activ idades preo­
cupan a los Estados Unidos. La  ac­
tuación  soviética a este respecto que­
dó én evidencia cuando Ghana re tu ­
vo  dos de sus pesqueros dentro  de

aguas te rr ito r ia le s  desarro llando g ran ­
des esfuerzos para devo lver a l poder 
a l depuesto líd e r  N krum an.

Cuba se ha  convertido  en un  pues­
to de observación de Cabo Kennedy; 
es e l centro  de d is tribuc ión  de propa­
ganda subversiva hacia L a tin o a m é ri­
ca y  e l pun to  idea l desde e l cual to ­
m an fo togra fías de la  m ayoría  de a- 
viones m ilita re s  norteamericanos.
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LA VILLA DE SANTA CRUZ DE MOMPOS
A la A c a d e m ia  de S an ta  Cruz de M om pós  muy c o r d ia lm e n t e .

ROBERTO M. TISN E S  J. CMF.

P or una de aquellas s ingulares co in ­
cidencias de la  v ida, v ia jé  a Mompós 
con m o tivo  de l 150 an iversario  de la  
Campaña de l B a jo  Magdalena, que dió 
la  d e fin it iv a  lib e rta d  a los pueblos r i ­
bereños de l g ran  río .

En compañía de l académico D r. C ar­
los A r tu ro  D íaz v e rifiq u é  e l reco rrido  
aéreo hasta la  C iudad Valerosa. A  eso 
de las 11 de la  mañana de l 5 de agos­
to arribam os a la  ciudad.

Nos rec iben en e l aeropuerto varios 
m iem bros de la  Academ ia m om posi-

na, en tre  ellos e l D r. Brugés, antiguo 
pa rlam en ta rio  y  Gobernador de l M ag­
dalena.

La  ta rde  la  dedicamos en compañía 
de tan  buenos amigos y  cicerones a 
dar un  ráp ido  vistazo a la  ciudad co­
lo n ia l po r excelencia, porque todo su 
rec in to , n i grande n i pequeño, es una 
exposición perm anente de arqu itec­
tu ra  colonia l.

Los nom bres de sus calles recuerdan 
los de las más auténticas calles sevi-
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llanas: C alle  Real de l M edio , Calle 
S ie rp e s .. . .

Las casonas d e l padre del D ic tador 
D. Juan  de l C orra l, la  que debió ser 
sede de la  Inqu is ic ión , la  que v ió  y  
oyó la  proclam ación de la  independen­
cia e l 6 de agosto de 1810, la  severa y  
be llís im a  ed ificac ión  de l Colegio de 
San C arlos de los Jesuítas — hoy P a la­
cio M u n ic ip a l—  y  la  más grandiosa 
construcción del Colegio U n ivers idad 
de San Pedro A pósto l, m arav illosa  do- 
nación a su ciudad de l h ida lgo  D. Pe­
d ro  M artínez  de P in illo s , son unas po­
cas de las nuestras arqu itectón icas co­
lon ia les de que puede vanagloriarse no 
solo Mom pós sino C olom bia y  Am érica  
toda.
L a  lis ta  de Rectores de l acreditado 
C o leg io-U n ivers idad inaugurado e l año 
de 1809, es algo rea lm ente enaltece­
dor. F ig u ra n  en e lla  p o r lo  que a los 
tiem pos independientes hace relación, 
y  para  no c ita r sino uno solo, e l nom ­
bre  de l Pbro. D r. Juan Fernández de 
Sotom ayor, pos te rio r Obispo de C ar­
tagena y  uno de los más eminentes 
eclesiásticos patrio tas.

U na f in a l pe regrinación  nos deja en 
e l cem enterio de la  ciudad, b ien  m an­
ten ido  y  casi alegre, donde reposan 
entre  otros, los restos benem éritos de 
M artínez  de P in illo s , em inente adelan­
tado de la  educación en Colombia, y  
los de l G enera l Hermógenes Maza, de 
los L ibe rtado res  de Colom bia, vence­
do r en T enerife  en ju n io  de 1820, y  
cuyos postreros años transcu rrie ron  en 
la  ciudad de l L icenciado Santa Cruz.

P o r la  noche tiene lu g a r la  tra d ic io ­
n a l re tre ta  en e l cem enterio. Es e l

p re lud io  de las festiv idades m om po- 
sinas, con m o tivo  de la  fecha grande 
de Mompós, del 6 de agosto.

L a  conm em oración p a trió tica .

A  las 9% de la  mañana tiene  lu g a r 
fre n te  a la  Casa M un ic ipa l, an tiguo 
Colegio de San Carlos de los PP. 
Jesuítas, la  conmem oración sesquicen- 
tenaria .

E l R. P. Venancio O rtiz , C ura  Rec­
to r  de la  Ig les ia  p rin c ip a l, celebra 
la  Santa M isa que es coreada p o r to ­
dos los asistentes. No fa lta  en e lla  la  
ho m ilía  a lusiva, sembrada de a lusio­
nes a l recuerdo h is tó rico  y  a los do­
cumentos p o n tific ios  y  concilia res so­
b re  la  lib e rta d  y  d ign idad de los pue­
b los.

C onclu ido e l Santo S acrific io  se in i­
c ia la  sesión de la  Academ ia de M om ­
pós.

Leído e l respectivo program a, las 
notas de l h im no  p a tr io  dan comienzo 
a la  sesión.

U n  delegado d e l Presidente de la  
Academ ia descubre la  placa a lus iva  al 
sesquicentenario de la  d e fin itiv a  inde­
pendencia d e  Mompós, e l 19 de ju n io  
de 1820. A  continuación e l delegado 
de la  Academ ia C olom biana de H is­
to r ia  D r. C arlos A rtu ro  Díaz, expone 
en fie les  párra fos e l suceso conmemo­
rado. L le va n  asim ism o la  pa labra  el 
Sr. A lca ld e  M u n ic ip a l y  e l D r. B ru - 
gés P residente de la  A cadem ia de 
Mompós. A  eso de las 11 de la  m aña­
na, concluye la  cerem onia conmem o­
ra tiva .



A  continuación, autoridades c iv iles  
y  eclesiásticas, y  delegados e in v ita ­
dos se tras ladan a la  Casa de la  C u l­
tu ra , la  an tigua casona de los Germ án 
de R ibón y  sede de la  Academ ia, para 
as is tir a la  Copa de Champaña que 
la  Academ ia y  las autoridades ofrecen 
con m o tivo  de la  fiesta  clásica de la  
ciudad.

R e inará  durante  e lla  la  m ayo r ca­
m aradería, la  más grata cord ia lidad.

No fa lta rá n  nuevas palabras — que 
no discursos—  en prosa y  verso. P o r­
que e l Secretario ocasional de  la  Aca­
dem ia ofrece en cortas y  gallardas 
cláusulas el hom enaje de la  ciudad, 
y  e l au to r de estas líneas pronunc ia  
un  corto  saludo a la  ciudad, a sus gen­
tes y  a la  Academia, y  e l D r. Carlos 
A r tu ro  D íaz im prov isa  — como suele 
hacerlo—  con aplauso de todos. Y  un  
poeta de la  ciudad, descendiente del 
cron ista  de la  m ism a D. Pedro Salce­
do del V il la r ,  declama tres m a g n ífi­
cos sonetos de su cosecha poética. Con­
cluye la  cerem onia con e l H im no  de 
Mompós.

L a  casa de la  Academ ia es digna de 
v is ita rse  y  así lo  v e rifica n  quienes 
tienen in te rés en ello, m áxim e los de­
legatarios de la  Academ ia C olom biana 
de H is to ria .

D. Oscar Pupo nos convida a m an­
teles en su casa. Y  a fe  que somos 
atendidos con am abilidad y  llaneza 
m u y  prop ios de su ciudad y  de  su raza. 
P o r la  noche, en casa d e l D r. Brugués, 
refrescamos, como se decía an tigua ­
mente con vocablo que no debiera 
c ie rtam ente  p e ric lita r .

P ara el 7 de agosto, día grande para  
C olom bia y  para Am érica , esperamos 
e l av ión  que nos ha de conduc ir nue­
vam ente a B a rranqu illa .

¿Qué decir de las im presiones que 
ha producido en nuestro án im o la  v i­
s ita  a la  noble V il la  de Mompós?

Que no pueden ser m ejores c ie rta ­
mente. Excepcionales p o r su cord ia ­
lid a d  son sus gentes. Nunca e l des­
conocedor de la  ciudad puede im ag i­
narse, s in antes estar en ella, lo  que 
es y  representa en e l concierto  nacio­
n a l h is tó rico  y  cu ltu ra l. A  una con 
Santafé de A n tio q u ia  y  Popayán, es la  
ciudad más tra d ic io n a l y  m e jo r con­
servada en su a rq u ite c tu ra  colonia l.

La  C alle Real del M edio, es la  m e­
jo r  exponente de las estupendas ca­
sonas coloniales.

Las Iglesias de San Agustín , San 
Francisco, San Juan de Dios, Santo 
D om ingo y  Santa B árbara  em bellecen 
con su co lon ia l a rqu itec tu ra  las calles 
c itad inas. La  to r re  de esta ú ltim a  
es única por su concepción y  cons­
trucc ión  en C olom bia y  quizá fue ra  de 
ella. He aquí u n  ju ic io  sobre ella; 
“ Este e jem plo  de to rre  octagonal no 
fue único du ran te  e l sig lo  X V I I I ,  no 
le jos de M om pox existe otro, en e l 
Banco, y  en Venezuela se conocen los 
e jem plares de San A n to n io  de M a tu - 
rín , Santa A na de Paraguaná y  G uai- 
bacoa. N inguna supera en gracia y  
en belleza a l de M om pox, b ien  repre ­
sentativo del arcaísmo de l barroco en 
esta zona en fecha tan  avanzada. “ La  
to rre  mom posina — ha escrito  M arco 
D o ria —  es uno de los ejem plares más



interesantes de esa a rqu itec tu ra  popu­
la r  en la d r il lo  que se desarro lló  duran­
te e l s ig lo  X V I I I  a lo  la rgo  de las 
o rilla s  de l Cauca y  de l Magdalena. 
S in  re lac ión  concreta con otros e d ifi­
cios de Cartago o Santa Fe de A n tio - 
quia, po r ejem plo, tiene de com ún con 
ellos su acento loca l y  sus arcaísmos. 
P rueba de l a islam iento de algunas 
ciudades colombianas respecto de l foco 
a rtís tico  de la  cap ita l, es e l hecho de 
que se la b ra ra  esta to rre  p o r los m is ­
mos años en que e l a rqu itecto  neoclá­
sico F ra y  Dom ingo de Petrés comen­
zaba sus traba jos en Santa Fe de Bo­
gotá. Gracias a este aislam iento, el 
m aestro de Santa B á rba ra  de jó  en la  
v ie ja  v i l la  de Santa C ruz de Mompós, 
fre n te  a l famoso río  Magdalena, una 
de las obras más bellas con que se 
despedía e l barroco popu la r en los a l­
bores de l ochocientos”  (1 ).

Los dos Colegios antes mencionados 
y  la  m u ra lla  fre n te  a l río , son obras 
asim ism o dignas de conocerse y  de ad­
m ira rse  y  que nos trasladan a épocas 
antiguas.

Los tesoros de las Iglesias y  de las 
C ofradías los guardan en la  actua lidad 
algunas fam ilias .

Famosa fue  y  vue lve a ser su Sema­
na Santa y  la  Semana Santica, a im i­
tación de la  de Popayán. Con e lla  se 
re laciona la  Casa de los Doce Apósto­
les aún existente, donada po r los devo­
tos, y  en la  que se guardan los pasos 
de la  Semana Santa.

Raudos han co rrido  los dos días de 
nuestra perm anencia en Mompós. M u ­
chas han sido las atenciones recibidas.

Im b o rra b le  e im perecedero p o r consi­
guiente, e l recuerdo que conservaremos 
de la  C iudad Valerosa.

Se me p e rm itirá n  algunas líneas a- 
cerca de su m e rito rio  y  e je m p la r que­
hacer h is tó rico  en la  h is to rio g ra fía  de 
las ciudades colombianas.

1) Fundación.

T a l vez para n inguna  ciudad colom­
biana se han señalado por h is to riado ­
res e investigadores tántas fechas de 
fundación, como lo  recuerda e l D r. 
E n rique  O tero D ’Costa.

Siete son ellas y  van desde e l año 
1535 hasta e l 1542. Según e l m ism o 
Otero D ’Costa, la  causa de ta n  g ran ­
de d ivers idad de pareceres, se basa en 
la  p re tend ida  a firm ac ión  según la  cual 
fue  su fundador e l C apitán D . A lfonso 
de Heredia. Para e l ilu s tre  h is to ria d o r 
citado, e l verdadero fundado r fue  e l 
L icenciado Juan de Santa C ruz, como 
se colige nada menos que de una a f ir ­
m ación d e l A delantado D. P edro  de 
H ered ia ; que así escribía a l Rey D . 
F e lipe  e l 3 de ju lio  de 1541:

“ L legué a la  v i l la  de M om pox, que 
es pueblo que e l L icenciado Santa 
C ruz empezó a poblar, y  ahora le  he 
acabado de re fo rm a r, he h ice  hacer 
ig lesia y  puse alcaldes y  reg idores”  (2) 

C orroboran esta a firm ac ión  de l fu n ­
dador de Cartagena, los cronistas C ie- 
za de León y  López de Velasco.
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H acia 1548 escribía e l p rim e ro  en su 
G uerra  de Chupas: “ Su M ajestad nom ­
bró p o r Juez a l L icenciado Santa C ruz 
el cual gobernó bien la  p ro v in c ia  de 
Cartagena y  fundó  en e lla  la  ciudad 
de M om pós” .

Y  e l segundo en 1574 y  en su Geo­
g ra fía  de las Ind ias: “ Pobló este nue­
vo pueb lo  (M om pox) e l licenciado 
Santa Cruz, que fue  juez de residen­
cia de l adelantado D. Pedro de H ere­
dia, y  ansí se llam ó  Santa C ruz de 
M om pox”  (2 ) .

Queda así igua lm ente exp licado e l 
nom bre de la  ciudad: Santa C ruz po r 
e l fundador y  M om pox po r haberse 
fundado en tie rras  del cacique así de­
nom inado.

La  ad ic ión de H ered ia  según la  cual 
h izo co n s tru ir ig lesia y  puso alcaldes 
y  regidores que podría entenderse en 
contra de la  pa tern idad fundadora  de 
Santa Cruz, la  exp lica  así de manera 
clara y  obvia, e l h is to ria d o r O tero 
D ’Costa: “ En carta  citada atrás, in fo r ­
maba Don Pedro a l re y  que cuando e l 
gobernador Jerón im o de Leb rón  reg re ­
saba de Bogotá, río  M agdalena abajo, 
rum bo a Santa M arta , h izo escala en 
M om pox donde fue  m uy b ien  rec ib ido  
por las autoridades; Leb rón  posó en 
casa de l alcalde Rodríguez, y  e l cap itán  
M an jarrés, segundo del gobernador, en 
la  de Zapata. Ocupada la  población, e l 
gobernador declaró que la  v i l la  caía 
dentro  de su ju risd icc ión , dizque po r 
estar ed ificada  sobre una is la  de l río , 
y  s in  más n i más, entró a to m a r d is­
posiciones legales y  a e je rcer actos de 
dom in io , apoyado po r las autoridades

de la población. Sobre lo  cua l se que­
ja  H ered ia  p id iendo al rey  castigar a 
Lebrón  y  a los demás culpados, y  so­
lic itando  se prevea lo conveniente pa­
ra  p re ve n ir d is tu rb ios ju risd icc iona les 
entre  las prov inc ias de Cartagena y  
Santa M arta .

De todo lo  cual se desprende que 
los alcaldes Zapata y  Rodríguez no 
fue ron  leales a Cartagena, como que 
entregaron la  v i l la  de M om pox al go­
bernador de Santa M arta , actitud  que 
les va lie ra  a ellos y  a los otros cab il­
dantes su destitución y  con esto e l 
consecuente nom bram iento de nuevas 
autoridades adictas a la  gobernación 
de Cartagena. Así podría  explicarse, 
m u y  lógicamente, el nom bram iento  de 
nuevos cabildantes que com unica don 
Pedro a l rey  en la  m is iva  c itada”  (3). 
En e l Canto V I I I  de su H is to ria  de 
Cartagena re la ta  Castellanos la  fu n ­
dación y  poblam iento de Mompós y  se 
re fie re  a los alcaldes Rodríguez y  Za­
pata y  a la  sublevación de este, a lo  
la rgo  de las prim eras 26 octavas de 
su canto.

Justa parece la  apreciación de Otero 
D ’Costa al a firm a r que e l am otina­
m iento  de Zapata, su persecución y  
poste rio r ejecución de “ cuatro  de los 
que fueron más culpados” , se re lac io ­
na con la  actuación favorab le  a Santa 
M a rta  de Santa Cruz, Rodríguez y  Za­
pata, fren te  a la  posición favo rab le  a 
Cartagena de Heredia. Evidentem ente, 
habían sido capitanes de la  c iudad de 
H ered ia  los que habían fundado y  po­
blado a Mompós. E l caso es que, e l



14 de mayo de 1542 log ra  H ered ia  cé­
d u la  re a l en fa v o r de l dom in io  carta­
ginés sobre Mompós, a l declararse que 
las islas de l r ío  M agdalena pertene­
cían a la  ju risd icc ió n  de Cartagena.

Recordemos brevem ente las notic ias 
que proporciona Castellanos sobre 
Mompós.

E n  la  re fe rid a  H is to ria  de Cartage­
na y  Canto V I I I ,  nos es dado lee r:

En esta coyuntura  señalada 
y  antes de dar V a d illo  la  estampida, 
la  v i l la  de M om pox era poblada 
y  en tre  nobles su t ie rra  repa rtida :
P o r A lonso de H ered ia  fué  fundada 
y  los vecinos, gente b ien nacida, 
todos ellos soldados escogidos 
y , en las entradas largas b ien curtidos.

M a rra  Castellanos en colocar a H eredia como fun d a d o r de la  ciudad. Y  
en pocos versos hace e l m e jo r elogio de la  rec ién  fundada ciudad.

' S igue d iciendo e l Benefic iado de T un ja :

M a rtín  Rodríguez un doctor fue  destos,
A y llo n  y  Andrés Zapata, p rincipa les,
los dos Sedeños, hom bres b ien  compuestos,
y  un  padre e h ijo  dichos Sandovales,
Retes y  Rentería siem pre prestos 
a d a r de su v a lo r buenas señales; 
fue  Juan  Gómez Cerezo de los buenos 
y  A lonso de C a rva ja l no menos.

U n  Juan M a rtín  de U ris ta , V illa fra n ca ,
Vogollos, Cano y  o tra  gente buena, 
en la  gue rra  n inguno manó manca 
y  para  peregrinos siem pre llena: 
está la  v i l la  sobre la  barranca 
del r ío  grande de la  Magdalena, 
tan to  que cuanto va menos quieto 

, pone los moradores en aprieto.

L u g a r es donde v iv e n  a g ran v ic io , 
de muchas cosas, fru ta s  y  pescado, 
mas de mosquitos no poco b u llic io  
siem pre que sopla v ien to  sosegado: 
los caimanes les comen e l servic io  
cuando llega po r agua descuidado; 
hay manatíes, pesca de deleite, 
cuya grosura tienen p o r aceite.
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Es este río  dellos abundoso 
sin fa lta r  in v ie rn o  n i verano; 
es pece grande y  en sabor gustoso, 
para los achacosos no b ien sano; 
en guisados y  en tiem po tenebroso 
esta manteca tienen a la  mano, 
según ala la  cola, y  a manera 
la  boca que parece de ternera.

Tantos tasajos da como un te rnero  
y  alguno como más crecidas reses; 
ind ios algunos usan de su cuero 
haciendo dé l adargas y  paveses 
que no puede pasar ind io  flechero, 
y  hacen poca m e lla  los reveses; 
son torpes en remanso y  en corrien te  
y  ansí los pescan ind ios fác ilm ente .

Tam bién aqueste pueblo se regala, 
con los refrescos que de España tienen, 
por ser este lu g a r puerto  y  escala 
de tra tan tes que a l nuevo re ino  vienen; 
y  a l lí  hacen e l precio y  e l iguala 
para que sus via jes les ordenen 
en canoas, con bárbaros remeros 
que les gran jean copia de dineros.

C incuenta leguas ponen por e l río  
desde la  m ar a la  ciudad novela, 
y  b ien  puede v e n ir a lto  navio 
si h inche v ien to  próspero la  vela, 
según un  s ingu la r amigo mío 
lo  h izo con su p rop ia  carabela, 
en Ind ias de los v ie jos peregrinos 
y  g ra n  indagador de sus caminos (4 ) .

Interesantes y  m u y  elogiosos datos 
consigna Castellanos sobre la  V il la  de 
Santa C ruz de Mompós y  nada in d ig ­
nos c ie rtam ente  de otras altas c iuda­
des como Santa M arta , Cartagena y

Santafé. U n  poco más adelante na rra  
e l am otinam iento de Andrés Zapata y  
sus soldados, su f in a l m isterioso ( “ no 
pareció más v ivo  n i m ue rto ” ) y  el de 
quienes

“ m u rie ro n  en los bárbaros colgados 
cua tro  de los que fue ron  más culpados” .
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Ya desde sus comienzos denom inará 
Castellanos a Mompós “ t ie r ra  rica, fé r ­
t i l ,  b ien  poblada en aque lla  sazón y  
edad dorada” .

En m ayo de 1662 e l r ío  inunda la 
c iudad y  ob liga  a sus m oradores a 
desa lo ja rla  en balsas. Mas con e l co­
r re r  de los días y  los años pelechará 
en su comercio, in d u s tr ia  e im p o rta n ­
cia. Su p r iv ilig ia d a  s ituac ión  descrita 
p o r Castellanos, la  ha rá  pun to  de en­
lace en tre  la  costa no rte  colom biana 
y  e l centro  y  sur de l N uevo Reino. 
Grandes riquezas se congregarán en 
su rec in to . Y  m uy p a rticu la rm en te  la  
de l ilu s tre  y  m agnánim o D. Pedro 
M artínez  de P inillOs, adelantado y  be­
nefacto r de la  educación en la  Nueva 
G ranada. Su casa en la  c iudad del L i ­
cenciado Santa Cruz, da buena fe  de 
su solvencia económica y  las obras 
po r é l realizadas en bene fic io  de su 
p a tr ia  chica, m áxim e la  construcción 
de l C o leg io-U n ivers idad de San Pedro, 
e levan su nom bre y  sus hechos a in i ­
gualables a ltu ras en la  h is to ria  de la  
educación colombiana.

Sobre la  piedad y  desprendim iento 
de los momposinos o to rgan  sobrado 
testim on io  los tesoros que de sus ig le ­
sias y  cofradías han llegado hasta nos­
otros. Porque es inmenso e inva luab le  
y  no conocido todavía. A lgunas de d i­
chas joyas nos fu e ro n  mostradas en 
nuestro v ia je  a Mompós. Tales son que, 
a nuestro entender, n inguna  ciudad n i 
ig lesia colom biana las posee com para­
bles. Y  respecto de la  carroza de p la ta  
maciza para  la  procesión de l S antís i­
mo Sacramento en la  fes tiv idad  del

Corpus — sacada nuevam ente en e l del 
presente año después de 13 años de 
ausencia—  nos d ijo  e l P. O rtiz , español, 
que apenas la  había igua l en la  p rop ia  
España. Fue e lla  uno de los regalos 
m agníficos de M artínez  de P in illo s  a 
su ciudad.

Z. —  M om pós y  su Independencia .
Todo lo  a n te r io r coadyuvó a la  im ­

portancia  de Mom pós en e l c ic lo  eman­
cipador.

Conocida es la  an tigua polém ica des­
atada sobre cuá l fu e ra  la  p rim e ra  c iu ­
dad colom biana en independizarse de­
fin itiv a m e n te  de la  corona española.

Se ha dicho y  aceptado p o r los más, 
que lo  fu e  Cartagena la  Heroica. Mas 
parece con m u y  sobrados fundam entos 
que se le  an tic ipó  la  v i lla  momposina.

N o se conserva e l A cta  de Indepen­
dencia, pero existen pesados tes tim o­
nios sobre su existencia. S iete son los 
que recuerda e l h is to riado r Eduardo 
Lem a itre , tres de ellos referentes a la  
existencia de l acta independiente.

“ D on José G erm án R ibón en carta 
de París fechada en 1882 le  dice a su 
tío  Don Cayo G erm án R ibón  que e l 
D r. Ignacio G u tié rrez  Ponce había des­
cub ie rto  en  e l A rch ivo  de Ind ias de 
S e v illa  la  acta de Independencia ab­
soluta de M om pós y  así Se lo  había 
comunicado e l h is to riado r Q u ijano  O- 
te ro ” .

E l General Tomás C ip riano  de M os­
quera en 1854 en su discurso a los 
guardias nacionales de Mompós d ijo : 
“ A I llega r a la  Valerosa c iudad  de 
Mompós que fue  la  p rim e ra  en Nueva 
Granada que firm ó  su acta de Inde -
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pendencia e l 6 de agosto de 1810 he 
sentido e l entusiasmo que produce la  
presencia de los va lientes y  leales re ­
publicanos” .

E l m ism o General como Presidente 
del Cauca contestó una nota de la  so­
ciedad “ Am igos de l País”  en 1872 así: 
“ Acepto con g ra titu d  la  d is tinc ión  que 
me hacen los m iem bros de esa socie­
dad p id iendo que inscriba  m i nom ­
bre en tre  los escritores que han con­
venido en costear u n  m onum ento 
que recuerde que Mompós fue  la p r i ­
m era población de Colom bia que p ro ­
clamó su independencia e l 6 de agosto 
de 1810, cuya acta se pub licó  en aque­
lla  época y  recuerdo haberla  v is to ”  
(La  Palestra  N? 88)

En “ E l Bogotano” , periód ico  redac­
tado en Bogotá p o r D. M ig u e l A n to ­
n io  Caro, fig u ra  en las ¡embrides 
colom bianas: Agosto 6 de 1810. P r im e r 
g rito  de Independencia lan 2ado en Co­
lom b ia  por los proceres de M om pós”  
(N? 14 de 6 de Agosto de 1882).

P ero es e l p rop io  García de Toledo, 
m andatario  cartaginés, el que en su 
exposición a la  Jun ta  Suprem a acerca 
de los sucesos de Mompós, escribe: 
“ Los escandalosos sucesos que ú lt im a ­
mente ha abordado la  V il la  de M om - 
pox han ocasionado a esta suprema 
Jun ta  dos m otivos de resentim iento. 
A  la  p rim e ra  no tic ia  de la  revo luc ión  
de Santa Fe se suscribe a e lla  s in cono­
c im ien to  de esta cap ita l proclam ando 
su lib e rta d  e independencia absoluta 
de l Consejo de Regencia. Enseguida 
vue lve  y  sa reúne a su ca p ita l enviando 
los dos d iputados que  esta le  había se­

ñalado y  tom a parte  en e l G obierno de 
teda la  P rov inc ia  y  poco después se 
declara independiente y  se declara la  
soberanía que aún antes se había u s u r­
pado”  (5 ).

E l hecho de haber pa rtic ipado  en e l 
gobierno y  haber enviado diputados, 
no la  p riv a  c iertam ente de su p r im a ­
cía independentista.

F ina lm ente, otros dos testim onios a 
fa v o r de la existencia del acta perd ida.

José M aría  Sam per en su D erecho 
P úb lico  In te rn o  de C olom bia, a firm a : 
“ E l 5 de agosto (vo lvem os a 1810) 
llegó a la  im p o rtan te  ciudad de M om ­
pós, que hacía pa rte  de la  extensa 
P rov inc ia  de Cartagena, la  no tic ia  o f i­
c ia l de la  transform ación  p o lítica  ve ­
rifica d a  en Santafé e l 20 de J u lio ; y , 
d ifund ida  a l pun to  en la  población, 
esta se entusiasmó, im aginando tam ­
b ién  que el m ov im ien to  había ten ido  
las más grandes proporciones. Como 
po r i n s t i n t o  com prendió e l pueblo 
momposino que estaba dado el p r im e r 
paso en la  g loriosa vía  de la em ancipa­
ción nacional. A sí fué  que desde las 
nueve de la  mañana, e l día 6, apare­
cieron los m iem bros de l C abildo o 
A yun tam ien to  llevando  en los sombre­
ros escarapelas blancas, en fo rm a  de 
m edia luna, con esta inscripc ión : In d e ­
pendencia o m u e rte . Salúdoles e l pue­
b lo  con entusiásticos vítores, acompa­
ñándoles a la  Sala cap itu la r, donde se 
celebró una Ju n ta  púb lica  que solem­
nemente p roc lam ó la  independencia 
abso luta  respecto de la  España y  de 
cu a lq u ie r o tra  nación  e x tra n je ra . „
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Copia del acta de esta declaración 
fúé  a i pun to  re m itid a  a Cartagena con 
Un p rop io ; pero el Gobierno de la  P ro ­
v in c ia  (constitu ido  a v ir tu d  de l m ov i­
m ien to  de que antes dim os razón) re ­
c ib ió  con desagrado la  notic ia , y  aque­
lla  m ism a copia s irv ió  para encabezar 
después un proceso contra  los autores 
de l g lorioso acto de l 6 de agosto. Des­
graciadam ente e l A c ta  o rig in a l y  au­
tóg ra fa  se perd ió , p o r haberse llevado 
los realistas en 1820, todos los papeles 
y  arch ivos de la. M un ic ipa lidad  y  otras 
oficinas, a l aproxim arse e l Coronel 
Córdoba con fuerzas independientes.

Como qu iera, si Cartagena fué  la  
p rim e ra  P ro v in c ia  neo-granadina que 
proclam ó la  independencia absoluta 
(11 de N ov iem bre  de 1811), tocó la  
g lo ria  a M om pox, justam ente llam ada 
después la  Valerosa, de ser la  p rim e ra  
ciudad que, desde agosto de 1810, diese 
tan e x im io  e jem p lo ” , (6 ).

Y  doña Soledad Acosta de Samper, 
ilu s tre  h is to rióg ra fa  colombiana, añade 
a su v-sz: “ No b ien se tuvo  no tic ia  en 
Mompós de lo  ocu rrido  en Santafé a l 
20 de ju l io ,  cuando los m iem bros de l 
A yu n tam ien to  reso lv ie ron  im ita r  aque­
llo s  actos. E l 6 de agosto se d ir ig ie ro n  
en corporación a la  Sala ca p itu la r y  
a llí  convocaron una ju n ta  púb lica . Re­
un ida esta declaró su independencia 
abso lu ta  respecto de España y  de cua l­
q u ie ra  o tra  nación  e x tra n je ra . C ircu ­
la ro n  después los ciudadanos p o r las 
calles llevando  escarapelas blancas en 
los sombreros con este m ote: Indepen­
dencia  o m uerte . Fue pues Mompós la

p rim e ra  población que de hecho p ro - 
elamó su independencia” , (7 ).

Como puede observarse, la  ilu s tre  
escrito ra  re p ite  e l m ism o testim on io  
d e l D r .  Samper.

L a  a ltís im a autoridad de l D r . E n r i­
que O tero  D ’Costa acepta todo lo  ante­
r io r, en  in fo rm e  rend ido  a la  Acade­
m ia  C olom biana de H is to ria  a l 16 de 
nov iem bre  de 1944 que concluye de 
esta m anera:

“ Dígase a don Rafael Thomas, Secre­
ta r io  de l Centro de Santa C ruz de 
M om pox y  con re lac ión  a lo  que pide 
en su no ta  núm ero 97 de 8 de octubre 
del año en curso, que la  Academ ia Co­
lom b iana  de H is to ria  es de parecer: 
19 Que la  v i l la  de Santa C ruz de M om ­
pox fu é  fundada en m arzo de 1540 por 
el L icenciado Juan de Santa Cruz, y  
29 Que la  d icha valerosa v i l la  proclam ó 
su independencia absoluta de l poder, 
español e l día 6 de agosto de 1810, ta l 
cual lo  de ja  am plia  y  favorab lem ente  
dem ostrado e l señor Thomas en su es­
tu d io  ro tu lado : “ Seis de Agosto” , in ­
serto en  e l N9 6 del B o le tín  H is to ria l 
de M om pox, correspondiente a l 19 de 
octubre de 1944. 39 Remítase a l C entro  
de H is to r ia  de M om pox una copia de l 
presente In fo rm e  y  publíquiese en e l 
B o le tín  de nuestra Academ ia” , (8 ).

L a  Academ ia C olom biana de H is to ­
ria , en consecuencia, aceptó y  p ro h ijó  
p lenam ente la  conclusión de uno de 
sus más insignes componentes en todos 
los tiem pos.

39 Escudo y  títu lo , bandera e h im no.

E scribe e l h is to riado r momposino 
D r. Segundo Germán de R ibón: “ Quiso
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la  ju s tic ia  de l M onarca español don 
Fe lipe  I I ,  según uso y  costum bre, b la ­
sonar esta v illa , pues además del apre­
c io  en que la  tuvo  e l Soberano español 
tam b ién  lo  h izo por la  notable im p o r­
tancia  de ella, y  por e l año de 1561 la  
ennnobleció con firiéndo le  sus escudos 
de arm as.

A  uno le  d ió fo rm a  rec tangu la r en 
la parte  superio r (o Jefe) y  te rm inado 
en la  in fe r io r  po r un  ángulo que lo 
fo rm an  dos curvilíneas, llam ado escudo 
m oderno español. E l escudo se encuen­
tra  d iv id id o  en tres cuarteles, así: los 
dos superiores, partidos; y  uno in fe ­
r io r  en fa ja . Sus tres cuarteles p re ­
sentan las siguientes figu ras  h e rá ld i­
cas, respectivam ente: en e l cuarte l 
d iestro  del je fe , una cruz la tin a  de 
sable, en campo de oro; en el sin iestro, 
una pa lm era  de sinople, en campo de 
oro ; y  en e l cuarte l in fe rio r, todo de 
azur, fo rm ado po r e l cielo y  semejando 
que sobre las aguas de un río  nave­
gara un  cham pán. A  la  derecha del 
escudo se h a lla  sentada una m u je r, de 
trazos escultóricos, en tra je  de romana, 
en cuya d iestra  empuñaba una espada 
desenvainada con la  punta apoyada en 
la t ie rra  y  en la  izqu ierda una balanza; 
de l lado opuesto, o tra  m u je r con si­
m ila res  a tribu tos  de belleza que la  an­
te r io r, perm anecía de pie y  sostenía 
con su d iestra  una lám para encendida 
que iba  colocada sobre e l je fe  de l es­
cudo, y  en el brazo izqu ierdo m ostraba 
enroscada una serpiente, y  echado a 
los pies de e lla  un perro  b lanco . . .

E l otro, cuadro representaba la  do­
m inación  co lon ia l. En p rim e r té rm ino

se ha llaba el g ran  escudo español con 
sus dos mundos y  las colum nas de H é r­
cules con el N on p lus u lt ra .  A l  p ie  de 
una de las columnas estaba sentada 
una am ericana y  a su lado un león que 
sujetaba con sus garras a un  co rd e ri­
no ; y  e l segundo y  ú ltim o  té rm in o  del 
cuadro lo  llenaban unos cuantos bana­
neros y  palm eras.

Los escudos descritos an te rio rm en te  
fue ron  los, p rim eros que tu vo  la  v illa , 
los cuales fue ron  pintados a l óleo en la  
Sala C ap itu la r, a lado y  lado del dosel 
presidencia l, y  conservados hasta ya  
entrada la  república, hacia 1822, en 
que e l segundo desapareció y  e l se­
gundo tuvo  algunas m odificaciones in s ­
p iradas en e l m an ifiesto  deseo que e x ­
presó e l doctor José M a ría  G u tié rrez  
de Caviedes (a lias el Fogoso) en d icha 
Sala C ap itu la r, e l 10 de agosto de 1810, 
pero que no v in ie ro n  a rea lizarse sino 
doce años más ta rde .

E l 6 de agosto de 1810, como es b ien  
sabido, fué la  fecha magna en que la 
ilu s tre  v i l la  dió su p r im e r g r ito  de 
independencia absoluta del R eino de 
España. A  raíz de este trascendenta l 
acontecim iento, de resonancia en la 
existencia de Am érica, adoptó M om pox 
su nuevo escudo acogiéndose a l rep re ­
sentado en o tro  cuadro que había ex is ­
tid o  en dicha Sala C a p itu la r. E ra  así: 
su fo rm a  elíptica, y  sobre cam po de 
p la ta , una cruz la tin a  de sable en m e­
dio de dos hojas de pa lm era  sinople, 
enlazadas en sus pecíolos, las cuales 
seguían la  m ism a fo rm a  de l escudo 
pero s in u n ir  sus lim bos en sus e x tre ­
mos Opuestos; en e l je fe  de este, y  su r-
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m ontado, iba  otro  escudo ovalado y  
más pequeño, a manera de adarga, 
embrazado en -el izqu ie rdo  de Hércules, 
con la  s iguiente locución: Sub um bra 
requ iesc ite . Las fig u ra s  he rá ld icas del 
escudo in fe r io r  s ign ifican : la  cruz co­
mo noble emblema de lo  an terio rm ente  
d icho; las palmas, como em blem a de 
v ic to r ia  y  de paz, pero su s ign ificación  
en el sentido sim bólico más elevado es 
la  paz e terna; la  frase la tina , “ ba jo  la 
sombra descansa” ; y  en  cuanto a l bra-
> a ' •
zo de l héroe griego, h i jo  de Júp ite r, 
sobra dec irlo  lo  que pud iera  represen­
ta r  cuando es b ien conocida la  fuerza 
ex tra o rd ina ria  de que estaba dotado”  
('9).

Se desconocen los respectivos docu­
mentos reales re la tivos  a l escudo. Y  
asimismo, ignoram os si la  bondad re a l 
concedió a lgún tí tu lo  a una ciudad ta n  
b ien poblada como Mompós, cosa que 
solía acontecer a l concederle e l escudo- 
de armas.

En cuanto a la  bandera de la  c iudad, 
es e lla  de co lo r ro jo  y  con cruz b lanca  
en el centro . E l h im no es de an tigua  
adopción. En é l v ib ra  e l a lm a p a tr ió ­
tica  del valeroso pueblo m om posino . 
Fué compuesto po r D . Isaac R ibón  M . 
en 1870, y  tra sc rito  pa ra  p ianc  p o r D . 
Pedro Salzedo Ramón. Leamos la  es­
tro fa  cora l y  tres de sus seis estrofas:

L o o r a l noble pueb lo  que a ltiv o  osó el p rim e ro  
del fausto  seis de agosto a l esplendente sol, 
de independencia o m uerte  lanzar el g r ito  fie ro , 
la  saña desafiando del déspota español.

Mompós la  valerosa, e jem plo de sublime 
de in trép ido  heroísmo, de v a ro n il v ir tu d , 
rom piendo la  pesada coyunda que la  oprim e 
y  m uerte  p re fir ie n d o  a h o rr ib le  esclavitud.

Mompós de independencia e l lábaro  enarbola 
y  en to rno  ve a sus h ijo s  va lien te  com batir.
Su sangre a mares v ie rte  la  có lera española, 
mas ellos han ju rado  ser lib re s  o m o r ir .

A l  ju ram en to  fie les ardiendo en sacra llam a, 
de l g ran  B o lív a r m archa in trép idos  en pos; 
y  vencedor e l héroe, agradecido exclama: 
“ Caracas me d ió  cuna; me d ió g lorias Mom pós” .



E l heroico pa trio tism o  de Mompós, 
tan  fie lm en te  re fle jado  en las estrofas 
trascritas, fué  recordado asimismo, de 
m uy v ie ja  data, en una popu lar estrofa 
o copla que se cantaba en la  costa co­

lom biana en los tiem pos heroicos de la  
pa tria , y  qua fué  pub licada p o r D. S i­
m ón B . O’Lea ry  en La  O p in ió n  N acio ­
na l, de Caracas, núm ero 4.208. D ice 
asi:

S in B o lív a r y  s in  B rion , 
sin Caraca y  sin Mompó, 
qué nos queda, santo Dió? 
T ú  nos queda, oh P etión!

E stro fa  sencilla , lla n a  y  popu lar, 
que entraña c ie rtam ente  un  recono­
c im ien to  perm anente a la  labo r cum ­
p lida  p o r el lib e rta d o r y  P residente 
h a itin ia n o  en fa v o r de Venezuela y  
posteriores países bo livarianos, pero 
que a la  vez recuerda los m éritos de 
dos ciudades durante  la  gesta em an­
cipadora: Caracas y  Mompós.

Es precisam ente un  momposino, el 
h is to riado r D. Pedro Salzedo de l V i­
lla r, e l que en su obra h is tó rica  sobre 
la  ciudad del L icenciado Santa Cruz, 
recuerda a propios y  extraños copla 
tan  sencilla  y  jus tic ie ra .

4. —  M om pós en la  independencia.

Bastaría para enaltecer a la  c iu ­
dad, e l hecho de haber sido la  p r i ­
m era  en p roc lam ar su to ta l indepen­
dencia d e l im pe rio  español.

Recuerda este hecho una be lla  es­
ta tua  de la  lib e rta d  colocada en e l 
parque fre n te  a la  actual M u n ic ip a li­
dad que ocupa e l h is tó rico  ed ific io  del 
Colegio de San Carlos de la  Compañía 
de Jesús. E l m onum ento fue  encarga­

do a París hacia 1772 ó 1773 e inau ­
gurado en 1774. En los lados de la  
segunda base lle va  cuatro  in sc rip c io ­
nes, así:

En la  del fren te : “ Si a Caracas debo 
la  v ida, a M om pox debo la  g lo ria . B o ­
lív a r” . .

Y  en las demás: “ E l 6 de agosto de 
1810 la  v i l la  de M om pox p roclam ó la  
independencia absoluta de España” .

“ E l p r im e r pueblo que en e l v ir r e i­
nato de la  N ueva G ranada desafió el 
poder español” .

“ E l pueblo de la  C iudad V alerosa 
erige este m onum ento en 1773” .

Paréceme que las figu ras  fem eninas 
del M onum ento en e l Puente de Bo- 
yacá, se insp ira ron  en esta be lla  es­
tatua.

A  lo  la rgo  de la  gesta em ancipa-
• i .

dora lucharán  sus h ijo s  como buenos 
y  heroicos tras e l idea l independ ien­
te. Los del C o rra l y  los M a rtínez  de 
P in illos , Los Ribones y  G u tié rrez , los 
Salcedos, Hoyos y  Trespálacios, alcan­
zarán, dentro  y  fu e ra  de las m u ra llas  
momposinas, laudes y  lauros p o r su 
heroica fid e lid a d  a la  pa tria .



N q pocas veces estuvo e l L ib e rta d o r 
en la C iudad Valerosa. A sí lo  recor­
daremos en e l pá rra fo  8? de esta sem­
blanza h istórica.

Su va lo r en la  l id  pa trió tica , le  m ere­
ció justam ente  e l 3 de noviem bre de 
1812 su erección en V il la  por las au­
toridades republicanas de Cartagena 
representadas po r e l P residente Go­
bernador C iudadano M anuel Rodríguez 
Torices y  a l ser declarada B E N E M E R I­
T A  DE L A  P A T R IA  y  el t í tu lo  de V A ­
LER O SA “ de que podrá usar en sus 
actos, despachos y  demás documentos 
es que hasta ahora se haya acostum­
b ra d o . . . ”  (10).

L a  actuación y  colaboración de 
Mompós a la  causa emancipadora que­
da elocuentemente resum ida en la  
a firm ac ión  de l General Tomás C ip ria ­
no de M osquera: “ Mompós fue  la  p r i­
m era  en tre  las pocas ciudades grana­
dinas que se em probrecieron y  a rru i­
naron con la  lucha magna; todo fue- 
u n  renovado tr ib u to  de sangre y  de 
haberes en los altares de la  lib e rta d ” .

5. —  Dos eclesiásticos p a trio tas .

Nos re fe rim os a los Presbíteros Doc­
tores Juan Fernández de Sotomayor 
y  Lu ís  José Serrano Díaz. P róx im a ­
mente pu b lica rá  la  H is to ria  Extensa 
de C olom bia los dos p rim eros vo lú ­
menes dedicados a h is to ria r la  p a rti­
cipación de l c lero  en la  empresa l i ­
bertadora, tem a casi po r com pleto des­
conocido. Pues bien: dos de los más 
eminentes eclesiásticos patrio tas, fue ­
ron  sin duda los antes citados. Vamos

a dar breve cuenta de sus m éritos  
con la  pa tria .

Fernández de Sotom ayor no nació 
en la  C iudad Valerosa. Pero estuvo a 
e lla  ín tim am ente  v incu lado desde 1805 
hasta 1815. H ijo  de M arco de Sotoma­
y o r B enedetti y  M aría  Anselm a P i­
cón, nace en Cartagena de Ind ias en 
octubre  de 1777. Fué su p r im e r edu­
cador e l Pbro. Anselm o José de Fraga 
y  M árquez, parien te  suyo, y  R ector 
del recién fundado Sem inario carta ­
ginés de San Carlos Borrom eo. En 
1789 v ia ja  a Santa M a rta  a donde l le ­
va a su educando y  permanece con 
é l hasta 1792.

V u e lto  a Cartagena, estudia filo so ­
fía  en el Sem inario  y  en 1794 v ia ja  
a Santafé a ves tir beca en e l Colegio 
de N uestra  Señora de l Rosario donde 
tiene po r profesores y  condicípulos a 
muchos de los fu tu ro s  proceres g ra ­
nadinos. Por la  U n ivers idad de Santo 
Tomás alcanzará los títu los y  grados 
de B a ch ille r y  Maestro, L icenciado y 
docto r en Sagrados Cánones en los  
años siguientes hasta el de 1800. E l 
16 de enero de- 1801 recibe en C arta ­
gena de manos de l Illm o . Je rón im o  
L iñ á n  y  Borda las Ordenes Sagradas.

A l  profesorado y  al m in is te rio  sa­
cerdo ta l se dedicará en los 4 años si­
guientes hasta feb re ro  de 1804. Ga­
nado p o r oposición e l curato de Santa 
C ruz de Mompós se posesiona de é l 
e l 1 de mayo de 1805. Será su com ­
pañero, otro  insigne eclesiástico pa­
tr io ta  cartagenero, e l D octo r M anue l 
B en ito  Rebollo. Am bos actuarán como 
curas, pues la  V ica ría  mom posina e ra



asaz d ila tada, como que com prendía 
las de S im ití, Magangué y  M a jagua l 
y  26 parroquias más.

Llegado el 6 de agosto de  1810 to ­
ma parta  decisiva en los sucesos po­
líticos. En 1812 es elegido d iputado 
por Mompós a la  Convención C onstitu ­
yente del Estado de Cartagena, sin 
sueldo n i g ra tificac ión . Y  llega a ocu­
par la  presidencia de la  m ism a, y

En 1814 escribe su famoso Catecis­
mo Popu lar, verdadero p an fle to  con­
tra  el rég im en español, y  que fue  con­
denado por la  Inqu is ic ión  y  le  me­
reció e l consiguiente proceso. Hasta 
e l 6 de marzo de 1815 desempeña el 
curato de Mompós.

En este año apoya a Cartagena en 
contra de B o líva r por lo  que este lo 
ob liga a sa lir de la  ciudad valerosa. 
M archa a Santafé como Delegado de 
Cartagena a l Congreso de las p ro v in ­
cias Unidas del que será in ic ia lm en te  
V ice-Presidente y  en los fina les  de 
él, Presidente. E l 20 de ju lio  p ronun ­
cia en Santafé una elocuente oración 
sagrada, con m o tivo  del an iversario  
de la  independencia granadina.

Su labo r en  Mompós fue  adm irable, 
pues no se lim itó  a lo  litú rg ic o  y  sa­
grado sino a l socorro de pobres y  p re ­
sos y  a la  enseñanza del la tín  y  otras 
m aterias en su p rop ia  casa.

L legada la  Pacificación, resultaba 
un em inente candidato a ser procesa­
do y  condenado por pa trio ta . E n  au­
sencia es juzgado y  declarado p e rtu r­
bador de la  tra n q u ilid a d  pública, 
trans to rnado r de l orden, enem igo del 
Rey y  por consiguiente reo de a lta

tra ic ión . Es desaforado y  se ordena 
su castigo una vez que se le  haya 
aprehendido.

Mas su v ia je  a Popayán con F e r­
nández M a d rid  y  su ocu ltam iento  en 
las montañas de C aloto por algunos 
meses, lo  lib ra n  in ic ia lm en te  de las 
iras pacificadoras. E l 24 de octubre de 
1816 llega a C haparra l donde perm ane­
ce escondido en casa de D. Joaquín 
Ramírez, fa m ilia r  del Cura D. N icolás 
Ram írez su p ro tector. E l 1 de febre ro  
de 1817 ha de d ir ig irs e  a Honda es 
buscado casa po r casa, y  sustraído a 
sus perseguidores por los curas Ra­
mírez, M u r il lo  y  C u é lla r y  la  señora 
C lemencia Soria. Log ra  evadirse y  l le ­
gar a Santafé donde se acoge a l in ­
du lto  de Fernando V I I  de dicho año.

Se d ir ig e  a Cartagena pasando por 
Mompós donde es rec ib ido  calurosa­
mente po r sus fe ligreses pero acusado 
por el nuevo cura Gervasio de l Tora, 
seguramente realista, e l Obispo lo  re ­
cibe de malas maneras y  hace caer 
sobre é l las penas canónicas, por haber 
adherido a la  independencia. Sabido 
es cómo hubo de re tractarse por ha­
ber publicado el c itado Catesismo.

Llegada la  P a tria , asciende a los más 
altos y  s ign ifica tivos  cargos eclesiásti­
cos y  c iv iles, en tre  ellos los de Rec­
to r  del Colegio de N. S. d e l Rosario 
(1822-23), D iputado a la  Convención 
de Ocaña (1828), V ice-R ector de la  
U n ive rs idad  C entra l y  V ica rio  General 
del Arzobispado.

F ina lm ente, en 1829 es propuesto 
para  la  sede de Cartagena, pero no lo  
será sino hasta 1832.
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M u rió  e l 30 de marzo de 1849, a los 
72 años de edad.

Lu ís  José Serrano y  Díaz.

E l 25 de agosto de 1777 nace en 
Mompós, de l m a trim o n io  de D. N ico ­
lás Serrano y  D. Juana C lemencia 
Díaz, inc linado  a la  ca rre ra  eclesiás­
tica  estudia en Cartagena y  alcanza 
la  b o r la  de doctor en Teología. Con­
c lu idos sus estudios y  ordenado sacer­
dote, regresa a su ciudad nata l. En 
e lla  va  ser valioso colaborador de 
Fernández de Sotom ayor y  de Rebo­
llo , como sacerdote y  como patrio ta . 
Es así como e l 10 de agosto presencia 
la  declaración de independencia y  en 
su ca lidad  de C ura  y  V ic a r io  in te rin o  
y  cum p liendo  órdenes ine lud ib les, 
p resid ió  ju n to  con e l A lca lde  don M e l­
cho r Sáenz O rtiz , la  sesión celebrada 
en la  ig lesia  pa rro q u ia l p o r los vec i­
nos de l centro  de la  c iudad e l día 10 
de nov iem bre  de 1811 para exp lorar, 
la  vo lu n ta d  de la  concurrencia  sobre 
independencia absoluta. En 1815 sal­
va la  c iudad de l saqueo y  atropellos 
por pa rte  de l español L a  Rus.

E n  1824 es nom brado p o r e l Gene­
ra l Santander R ector de l C o leg io-U ni­
vers idad de San Pedro A pósto l y  po ­
co después cu ra  de su ciudad nata l. 
De su p ro p io  b o ls illo  o c u rr irá  a los 
gastos de restauración de la  U n ive rs i­
dad y  log ró  re inaugu ra rla  solemne­
m ente e l 28 de octubre de 1825.

L a  época de l rectorado de l Pbro. 
Serrano Díaz, escribe su b iógra fo , se­
ña la  la  de los años de oro y  de m ayor 
flo re c im ie n to  que ha alcanzado nunca

el Colegio P in illo s ; no solo p o r la  su­
p e rio r in te ligenc ia  y  las singulares do­
tes de gobierno de qu ien lo  d ir ig ía , sino 
tam b ién  po r e l g ran  desinterés de l 
m ism o y  por el celo que desplegó ha­
ciendo cuanto estuvo de su pa rte  para 
co n ve rtir lo  en una verdadera U n iv e r­
sidad donde se h ic ie ran  los estudios 
conform e a métodos rigurosam ente 
c ien tíficos y  confiando las cátedras a 
profesores de reconocida y  probada 
competencia. P ara e llo  am p lió  e l p lan  
de estudios y  fundó  las clases de ju r is ­
prudencia  y  consiguió que e l famoso 
dom in ico P . M ora  explicase unos cu r­
sos de matemáticas, ciencia en que se 
le  reconocían profundos conocim ientos.

Benem érito es asim ismo p o r la  cons­
trucc ión  d e l nuevo cem enterio y  por 
la  adquisición de las campanas para 
e l re lo j de Santa Bárbara.

E l 18 de mayo de 1830 a rr ib a  Bo­
lív a r  a Mompós donde es rec ib ido  con 
e l m ayo r afecto y  llevado a l tem p lo  
p a rro q u ia l donde e l Pbro. D r. Serrano 
Díaz le rinde  los honores debidos a 
sus m éritos..

E l 15 de ju n io  s iguiente tie n e  lu ­
gar la  destrucción de la  Ig les ia  m a­
tr iz , be lla  e im ponente, suceso que 
amargó profundam ente al benem érito  
párroco.

E n  1834 es designado A rced iano  de 
la  C atedra l de Santa M arya  y  e l 1 de 
feb re ro  de 1836 S. S. G regorio  X V I 
lo  designa sucesor en la  s illa  episcopal 
del U lm o. Sr. Estévez. E l 20 de sep­
tie m b re  de d icho año es consagrado en 
Cartagena po r su amigo y  compañero 
e l U lm o. Fernández de Sotom ayor.



Largo, y  d if íc i l  en los ú ltim os  años, 
va a ser su episcopado. En feb re ro  de 
1850 se ha de en fre n ta r en p ro lijo  
alegato a l ciudadano Presidente de la  
República. En 1852 protestó con tra  las 
leyes opresoras de la  Ig lesia expedidas 
por e l Congreso y  sancionadas p o r el 
Poder E jecu tivo . E l 12 de m ayo de 
1852 m uere en la  cap ita l de su d ió ­
cesis y  es en te rrado  dos días después, 
( 11).

B enem érito  p o r muchos títu lo s  re ­
sulta este insigne h ijo  de Mompós, 
eclesiástico pa trio ta , im pu lso r de la  
educación, m o to r de progreso en e l 
C oleg io-U niversidad y  en la  pa rroqu ia  
y  uno de los más ilus tres y  benem éri­
tos obispos de la  más antigua sede 
episcopal colombiana.

6. —  L a  Campaña del B a jo  Magdalena.

Fue una de las más inm ediatas con­
secuencias del tr iu n fo  obtenido en el 
Río Teatinos.

Ins ign ifican te  acción por sus e fecti­
vos m ilita re s  ciertam ente, p o r d e fin i­
t iv a  a l igua l que las de San Jacin to  
en Buga y  Chorros Blancos en tre  Ya- 
ru m a l y  Campamento para a fianzar 
esa independencia adqu irida  en e l 
campo heroico e ilu s tre  de Boyacá.

Córdoba y  Maza rea liza rán  esa l i ­
bertad  de l B a jo  Magdalena.

Boyacá había sido el comienzo d e f i­
n itiv o , grande y  glorioso de la  l ib e r ­
tad  granadina y  bo liva riana . Todas 
las posteriores acciones de gue rra  des­
de las dos antes mencionadas hasta 
Jun ín  y  Ayacucho, serán consecuen­

cias irrem ediab les de tan  h is tó rico  
suceso.

Pocos días después de la  libe rac ión  
de A n tio q u ia  gracias a la  acción de 
Chorros Blancos, pensaba Santander 
en la lib e rta d  de l Magdalena. “ Nues­
tra  escuadrilla , escribía a l L ib e rta d o r- 
P residente el 21 de febre ro , hasta el 
28 del pasado estaba en B a d illo ; su 
je fe  p rin c ip a l es e l ten iente  coronel 
Maza y  las órdenes las recibe inm e­
diatam ente del gobernador de M a r i­
qu ita . A  este gobernador se le d ijo , 
con fecha 31 del pasado, que se h i­
ciesen incursiones en el departam ento 
de Ocaña, en la is la  de M ora les y  m 
las inmediaciones de Mompós, ap ro ­
vechándose de todas las circunstancias 
que pud ieran serles favorables, pero 
sin aven tu ra r suceso alguno, pues no 
se está en e l caso de hacer un  ataque 
a todo trance, como se m andó v e r i f i ­
car en Barbacoas. A unque fuese ocu­
pado Mompós, no se tra ta rá  de defen­
derlo. En esta vez prevengo que la  
escuadrilla  se ponga en com unicación 
y  en contacto con la  expedic ión del 
coronel Carmona; coopere con e lla  de 
la  m anera que su je fe  le  ind ique, a 
qu ien  tam bién le  avisará de los m o­
vim ientos que e l enemigo haga po r e l 
río  con fuerzas sutiles, las cuales sien­
do superiores, nunca se com prom eterá 
nuestra escuadrilla  sola”  (12).

E l encargado de  esta la b o r sería el 
joven  coronel Córdoba, aux iliado  por 
o tro  heroico soldado e l coronel Herm ó- 
genes Maza.

Realizada la  independencia de A n ­
tioqu ia  en Chorros Blancos e l 12 de
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leb re ro , a l 21 de m ayo escribía San­
tande r a B o líva r: “ Fue ocupada Z a ra ­
goza po r nuestras tropas de A n tioqu ia  
y  la  compañía que hizo la  operación 
ha seguido a la  con fluenc ia  de Nechí 
y  Cauca, aún s in  haber rec ib ido  C ór­
doba m is órdenes. Este, con fecha 6 
de mayo, me d ice se ponía  en m archa 
sobre Mompós con más de trescientos 
hombres. Veremos qué resu lta  de es­
ta ten ta tiva . E lla  parece in s ig n ifica n ­
te, m ien tras que la  escuadrilla  enem i­
ga subsista a inm ediaciones de M om ­
pós; pero  dejarem os a v e r e l pa rtido  
que tom a ahora”  (144-145).

Qué op in ión  tu v ie ra  e l V ice-Presi- 
dante de l m il i ta r  antioqueño, se pa ­
ten tiza  en carta  de l 10 de enero de 
1820 a l D r. José M anue l Restrepo: 
“ Córdoba jamás había mandado a na­
d ie  y  nos fue  saliendo bueno”  (17). 
Esto lo  a firm aba  antes de Chorros 
Blancos y  de la  Campaña d e l B a jo  
Magdalena. N o se equivocó, en conse­
cuencia, e l V ice-P residente granadino.

E l 8 de mayo, según carta  de San­
tander al M in is tro  de la  Guerra, C ó r­
doba subía sobre Mompós. Y  e l 11 de 
ju n io  le  decía: “ Espero que e l gober­
nador reúna buques y  víveres para 
da rle  las órdenes te rm inan tes  de obra r 
con tra  la  escuadrilla  enemiga y  M om ­
pós, para c u b r ir  la  re taguard ia  de los 
cuerpos de operaciones en D upar y  
M aracaibo.

E l im p o rta n te  pun to  de N echí fo r ­
tifica d o  por los enemigos ha sido ocu­
pado p o r la  co lum na de A n tioqu ia . 
Estamos ya en a c titu d  de ocupar a 
Magangué sin obstáculo, amenazar a

Mompós y  extender operaciones en las 
sabanas de Cartagena. Yo he com uni­
cado a l comandante de aque lla  colum ­
na las órdenes que V.S. ve rá  en la  
ad jun ta  copia. Las que d ie re  a la  es­
cu a d rilla  tam b ién  las envia ré  a V . S. 
para que S. E. quede im puesto, como 
para e v ita r que aquellos je fes se en­
cuentren  con diversas órdenes y  se 
p ie rda  e l tiem po en consultas”  (167- 
168).

Con fe b r il  ac tiv idad  que actuaba 
desde su escrito rio  de V ice-Presidente 
y  atendía a todos los fren tes —p o lit i­
co, m ilita r , económico, a d m in is tra ti­
vo—  Santander o fic ia  así a Maza y  
a Córdoba e l 3 de ju lio : “ M i estimado 
Maza: Esta carta  la  debe usted tener 
como orden y  proceder según su tenor. 
Las órdenes que tenga usted de l m i­
n is tro  de gue rra  son las que debe 
c u m p lir  con preferencia. S. E. e l L i ­
be rtador me dice que usted debe to ­
m ar a Mom pós luego, luego; y  que 
si no pudiere, debe reun irse  con C ór­
doba para e jecu ta rlo  aunque sea te ­
niendo que pasar por delante de M om ­
pós, que me supongo su guarn ic ión  
ofrezca grande d ific u lta d ; usted debe 
aprovechar de las venta jas obtenidas 
en R iohacha y  p ro v in c ia  de Santa M a r­
ta, del desacierto de l enem igo y  de 
su actual tim idez. Debe usted adelan­
ta r  te rreno  cuanto le  sea posible, y  
en todo caso apoderarse de toda la  
r ib e ra  de Santa M arta , que es sin duda 
más fu e rte  para nosotros que la  r ib e ra  
de Cartagena. E n  todo lance apurado 
deben reun irse  las tropas de usted y  
las de Córdoba a obra r de f irm e  con
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audacia en e l p lan, y  con prudencia  
en la  ejecución” .

Y  a Córdoba: ‘ ‘M i estimado Córdoba: 
No he vue lto  a saber de tu  estado 
desde que me escrib iste de l M a jagual, 
y  deseo mucho conocerlo, pues he fo r ­
m ado las esperanzas más lison je ras de 
tus marchas y  operaciones. A  Maza so 
le p re v ie re  que tra te  de to m a r a M om - 
pós luego, luego, y  que si es menester 
reun irse  contigo, por las bocas de Ta- 
caloa, lo v e r i f iq u e . . . ” .

Le  am plía  lo  dicho a Maza y  con­
c luye: “ Ten siempre presente nuestra 
campaña de los L lanos a Bogotá. Es­
ta carta  debes lee rla  muchas veces y  
conservarla  como instrucciones o fic ia ­
les pues la dejo en e l c o p ia d o r . . . ”  
(194-195).

F ina lm ente, e l día 9, la  anhelada 
notic ia : “ Señor M in is tro : Acabo de re ­
c ib ir  parte  del comandante general 
Córdoba, de Mompós en 24 pasado, 
cuya ciudad ocupó el 19 en la  noche 
sin resistencia, después de tener en 
su poder las sabanas del Corozal. No 
he rec ib ido  deta lle  alguno sino salo 
una carta p a rticu la r que in c lu y o ”  (206)

E l 19 escrib irá  a Restrepo y  le  d irá  
que “ Córdoba sigue tr iu n fa n d o  como 
lo  verá usted por su parte  de B a rran ­
ca”  (216).

L a  alegría de B o líva r fue inmensa. 
Desde E l Rosario de C úcuta e l 4 de 
ju l io  escribía a Santander: “ M i q u e r i­
do genera l: ¡A ye r fue un día fe liz ! 
Supe que Fernando V I I  estaba en fre ­
nado por una constituc ión  lib e ra l y  
v i  detalles sobre los sucesos de los 
constitucionales. Supe que los am eri­

canos continuaban dándonos su p ro ­
tección y  ofreciéndom e nuevos a u x i­
lios. Supe que habían llega-do diez m il 
fusiles a Guayana, y  que dos m il es­
taban ya en G uasdualito, m archando 
los demás con Sucre y  los otros com i­
sionados. Supe que La ra  había tr iu n ­
fado en C hiriguaná, Córdoba en M om ­
pós y  Maza en e l Banco; supe de U d . 
y  de los negros de A n tioqu ia , y  del 
ba ta llón  de Honda, que mucho me 
interesa en el M a g d a le n a ...”  (13).

La  campaña de l Ba jo  M agdalena 
resultó para Córdoba y  Maza casi un  
paseo m ilita r . E l nom bre del vencedor 
•de Chorros Blancos sonaba desapaci­
b lem ente a los oídos hispanos, porqué- 
sabían de su va lo r y  hasta de su te ­
m eridad.

Recordemos brevem ente el desarro­
l lo  de la  campaña.

Ya el 14 de a b r il había escrito Bo­
lív a r  a Santander para dec irle  que 
las fuerzas de A n tio q u ia  debían coope­
ra r  a la  ocupación de Mompós que 
ejecutaría e l b a ta llón  de Honda. E l 3 
de ju n io  ocupa Córdoba a Magangué 
abandonada por los realistas. Lo  p ro ­
pio o cu rr ir ía  con la  plaza -de Mom pós 
días adelante, defendida por D. M i­
guel Valbuena, Coronel del R egim ien­
to  de León. A  su mando tenía 500 
veteranos del B a ta llón  A lb u e ra  y  de l 
Regim iento de l Rey, y  e ran  aux ilia res  
suyos en aquellos momentos e l Coro­
ne l Francisco W arle ta , e l Coronel Lo - 
ño y  el Comandante Díaz, derrotados 
éstos en Boyacá y  e l p rim e ro  en Cho­
rros  Blancos. Y , po r f in , e l coronel 
V icen te  V illa , jefe- del B a ta llón  Va-
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lencia . L a  f lo t i l la  española era su fi­
c ien te  y  aguerrida.

A l  acercarse Córdoba a la  c iudad 
con 200 soldados y  tener notic ias de 
e llo  los españoles, abandonaron p re ­
c ip itadam ente  la  ciudad en los buques 
y  se d ir ig ie ro n  a Tenerife .

E l 26 de ju n io  es con firm ado Córdo­
ba en e l m ando de la  co lum na de ope­
raciones en e l Cauca y  en e l M agdalena 
y  sobre la  que estaba a órdenes d e l 
ten ien te  coronel Maza.

E l 23 en  carta  a Restrepo le  anuncia 
su en trada  a Mompós, la  tra n s ito r ia  
d e rro ta  d e l cap itán Mendoza y  de l 
Com andante Cástor Gómez y  la  espera 
en que está de la  escuadrilla  con la  
que pensaba lib e ra r a T enerife  y  otros 
pueblos d e l río . C oncluye así: “ M i 
am igo: No pensé yo, cuando me puse 
en m archa de ésa, tántas ventajas. 
S in  duda  a lguna den tro  de u n  mes 
somos dueños de las p rov inc ias  de 
Cartagena y  Santa M arta . T a l vez las 
m u ra lla s  de C artagena d u ra rá n  en po ­
d e r de l enemigo algunos días más; 
pero m u y  pocos. M e aguardo para 
co n c lu ir ésta a l amanecer de maña­
n a . . .  24 a las diez de  la  mañana. 
Anoche se me reun ió  la  escuadrilla , 
compuesta de siete buques y  algunas 
escuchas, y  150 fusileros, de modo que 
a las dos o a las cua tro  de la  ta rde  
m archo con d icha  escuadrilla  y  350 
fus ile ros  a atacar ráp idam ente  a l ene­
m igo en donde esté, re u n ir  los d is­
persos en Magangué, y  en f in , o hacer 
grandes cosas o que me lle v e  e l d ia ­
b lo ”  (14).

Córdoba y  Maza planean ahora e l 
ataque con tra  Tenerife . Once buques 
de guerra  b ien tr ipu lados, con algunos 
cañones y  mandados po r excelentes 
ofic ia les con su je fe  e l Teniente C oro­
ne l D. A n ton io  V illa , más 200 ve te ra ­
nos del Regim iento de León a órdenes 
del Comandante D. Esteban Díaz, 
constitu ían la  fuerza española que de­
fendería  la  ciudad con tra  siete in fe ­
rio res embarcaciones pa trio tas  a rm a­
das con pedreros y  unos 300 soldados.

Se acordó que Maza se e n fren ta ra  a 
la  f lo t i l la  española y  que Córdoba a- 
tacara p o r re taguard ia  la  c iudad. En 
la  madrugada del 27 Maza atacó con 
su trad ic iona l denuendo a la  escua­
d r i l la  española, se p rodu jo  e l abordaje 
y  en corto tiem po fue  desbaratada. 
Córdoba, engañado por sus guías — los 
negros realistas José Isabel García, Sa- 
yabeche y  C ortina—  fué a le jado de la 
ciudad y  llegó  una ho ra  después del 
tr iu n fo  de M aza. Sobra d e c ir que e l 
engaño costó la  v ida  a sus pa troc ina ­
dores. Desde e l C uarte l G enera l de 
B arranca e l día 28 escribe a l V iee-P re- 
sidente Santander- para d a rle  cuenta 
de sus v ic to rias  p o r las cuales quedaba 
lib re  de españoles el a lto  y  ba jo  M ag­
dalena y  el Cauca. Córdoba lo  v e r i­
fica  en su ca lidad de Comandante de 
la  expedic ión aunque h ub ie ra  sido 
Maza el vencedor en T enerife .

A  ra íz de la  ocupación de Mompós 
por los patrio tas, resurge nuevam ente 
e l pa trio tism o de sus h ijo s . Ju a n  A n ­
ton io  P iñeres, como lo  recuerda  San­
tander en carta de l 3 de ju l io  a B o lí­
var, va a fo rm a r un  b a ta llón  de m om -



posinos que hará p e rd u ra r la  g lo ria  y  
el va lo r y  e l pa tr im o n io  de la  ciudad 
valerosa. Hast3 más a llá  de Jun ín  y  
de Áyacucho.

Cuál fue ra  a p a r t ir  de 1820 la  p re ­
caria  scituación de la  p rov inc ia  de C ar­
tagena, no exclu ida  c iertam ente M om - 
pós y  debido en poca pa rte  a su ded i­
cación a la  causa de la  pa tr ia , nos lo  
da a conocer la  s iguiente com unicación 
de D . Pedro G ual a l L ib e rta d o r, f i r ­
mada en Mompós e l 18 de septiembre. 
D ice así: “ Excm o. Señor: He tenido 
el honor de re c ib ir  el o fic io  de V .E . 
en que me manda sacar de los vecinos 
más pudientes y  acomodados un dona­
tivo  de ve in tiocho m il  para e l pago de 
una con tra ta  de fusiles destinados a la 
defensa de esta P rov inc ia .

M e es in fin ita m e n te  sensible tener 
que representar a V .E .  en contesta­
ción e l estado dep lorab le  en que se 
ha lla  el país. Los españoles concib ie­
ron  e l proyecto de recuperar lo  que 
habían perd ido en lo  in te r io r  con los 
recursos que fué  posib le  a rranca r de 
los habitantes po r la  fuerza  de las ba­
yonetas. Las exacciones fue ron  hacién­
dose gradualm ente desde septiem bre 
de 1819 tan  pesadas y  tan  frecuentes 
que todo ha desaparecido. Comenzaron 
por una especie de cap itación que se 
pagaba m ensualm ente en m etálico, y  
sucesivamente en fru to s  y  animales, 
hasta que p o r ú lt im o  nada producía, 
a pesar del r ig o r  excesivvo -de los re ­
caudadores .

E xcm o. Señor: los escasos y  preca­
rios  recursos de la  P ro v in c ia  de C arta ­
gena han  sido empleados p o r e l ene­

m igo contra  las demás de este D epar­
tam ento p o r e l espacio de doce meses 
consecutivos, y  la  consecuencia ha sido 
la ru in a  y  desolacióón de la  más déb il, 
como debía suponerse.

V .E . ha v is to  los d is tritos  de B a- 
rra n q u ilia , de Turbaco, de Mahates y  
Mom pox, que es sin duda el m e jo r de 
todos. En todos ellos estoy c ie rto  que 
V .E . no ha encontrado com erciantes 
n: p rop ie ta rios  ricos. La  m ayor parte  
de los pocos que había han seguido la  
causa de la tira n ía  y  han em igrado 
después de haber estado sacando sus 
intereses desde que V .E .  t r iu n fó  de 
los enemigos de la  R epública en Bo- 
yacá. Una evacuación tan  antic ipada 
y  continuada por la rgo  tiem po han de­
jado a l país en la  m iseria .

La  fuerza  quizá podrá hacer p ro d i­
gios que no están a l alcance d e l hom ­
bre más consumado en prudencia, m o­
deración y  buen m odo. Yo sentiría  en 
el a lm a que se emplease un  m edio se­
m ejante porque la  ex is tencia  de esta 
P rov inc ia  para la  R epública es dema­
siado precaria, m ientras no poseamos 
com pletam ente la  de Santa M a rta  y  se 
estreche e l s itio  de la  cap ita l. V .E .  
s in  em bargo de te rm inará  lo  que esti­
me más jus to  y  conveniente”  (15).

Desde meses atrás había comenzado 
la  con tribuc ión  pecuniaria , e x tra o rd i­
naria, única, de la  N ueva Granada a 
la  libe rac ión  de  Venezuela, Ecuador, 
P erú y  B o liv ia . Todas las P rov inc ias 
liberadas, m áxim e la  de  A n tioqu ia , 
co n tr ib u irá n  a más y  m e jo r a la  con ti­
nuación de la  guerra  lib e rta d o ra . P o r­
que es e l caso, conocido ciertam ente



pero  no aceptado p o r algunos h is to ria ­
doras no  colombianos, que la  Nueva 
Granada alcanzó su independencia g ra ­
cias a sus prop ios h ijo s  y  a la  ayuda 
de Venezuela, y  a lo  la rgo  de más de 
cinco años seguirá ba ta llando con sus 
soldados y  sus riquezas en p ro  de la  
independencia de los países bo liva ria - 
nos.

L o  a n te rio r no son palabras vanas 
y  a firm aciones s in  sentido. Ep isto larios 
y  documentos existen, muchos de ellos 
publicados po r fo rtuna , y  po r los cua­
les sabemos que e llo  fué así, aunque 
algunos q u ie ran  negarlo  con e l f in  de 
res ta r a la  N ueva Granada su decisiva 
y  m a yo rita r ia  — en estos aspectos— 
pa rtic ipac ión  en la  independencia bo- 
l iv a r ia n a .

7. In v e n ta rio  H is tó rico  de M om pós.

Lo ve rificó , a l menos desde 1943, e l 
h is to ria d o r D r. Segundo G erm án de 
R ibón  en a rtícu lo  pub licado en la  re ­
vísta L a  C iv iliz a c ió n  de B a rra n q u illa  
de l 15 de agosto de d icho año, ba jo  el 
tí tu lo : B reves A pun tes sobre A rte  Co­
lo n ia l en la  ciudad de M o m p o x.

Para una ciudad pequeña como lo 
es la  de l L icenciado Santa Cruz, es 
rea lm ente im presionante  ese in ve n ta ­
r io  h is tó rico  y  a rtís tico . Quizá n inguna 
ciudad co lom biana pueda ufanarse en 
su con jun to  de a lgo sem ejante.

Como d icho ensayo fué  publicado 
casi en su in te g rid a d  en e l B o le tín  de 
H is to ria  y  A ntigüedades de Bogotá, 
V o l. X X X  (1943), p. 969-981, donde 
se puede consultar, nos abstenemos de 
re fe rirn o s  a é l. Solam ente tra n s c rib i­

remos la  descripción de la  fam osa To­
rre  de la  Ig lesia de Santa B á rba ra  a 
la  que a ludim os a l p r in c ip io  de este 
re la to : “ En 1613, en el Obispado de l 
señor L a d ra d a ... quedó ed ificado e l 
tem plo  de Santa B árbara  y  la  cap illa  
de l Exccehomo, anexa a é l .

A l  lle g a r fren te  a este tem plo , que 
“ fué  e rig id o  en e l año de 1630” , ad­
m iram os su to rre , adornada en su base 
con ju n q u illo s , listeles, esgucios, golas, 
talones, apófiges, medias cañas, rudo - 
nes y  fa jas, así como tam bién sus pe­
queñas columnatas, con gu irna ldas en 
fo rm a  de espiras, o cua l serpientes que 
in te n ta ra n  su b ir a l mascarón que re ­
posa en su cap ite l; su típ ico  ba lconci­
llo  de barandaje  salomónico; sus traga ­
luces de sim étricos adornos; su serie 
de columnas estriadas y  be llam ente 
adornadas -en sus cornisas, en cada una 
de las aristas de la  a rtís tica  to r re . Su 
cornisa, adornada con esgucios, ju n ­
q u illo s  y  listeles, de ja  a dm ira r a l ob­
servador su cúpula achatada y  fo rm a ­
da po r obtusas aristas, para f in a liz a r 
en una peana que corona una c ruz . 
Todo ese s im étrico  conjunto, de pu ro  
es tilo  mozárabe, lle va  nuestro pensa­
m iento  a la  ciudad de l Rímac, y  capi­
ta l de l rebelde Im pe rio  de los Incas, 
en donde la  Ig lesia de Santo D om ingo 
es la  ún ica  en e l continente  am ericano 
que supera sus características, in sp ira ­
da en  las tradiciones visigodas y  astu­
rianas que del Is lam  fueron in tro d u ­
cidas a España, y  desarrolladas a llá  
p o r los siglos IX  y  X I .  S i se h ic ie ra  
un  corte  transversa l a la  m encionada 
to rre , la  sección que resu lta ría  ven-

n a _



d ría  a presentar un octágono regu ­
la s . . . ”  (16 ).

M odernam ente e l D r. A lb e rto  Co- 
rrad ine , V ice-Presidente de la  A cade­
m ia  de H is to ria  de C undinam arca y  
P ro fesor de la  U n ive rs idad  N acional, 
po r encargo de ésta, llevó  a cabo un 
deten ido in ven ta rio  a rqu itec tón ico  de 
la  u rbe que ha sido pub licado p o r la  
Em presa N acional de Turism o, en o r­
den precisam ente a d a r a conocer a 
prop ios y  extraños las riquezas a rtís ­
ticas coloniales de M om pós.

En b ien  editado fo lle to  de 24% x  
22%, be llam ente  ilus trado  y  adicionado 
con fo tos y  planos de la  ciudad, aun­
que p o r desgracia s in fo lia c ión  y  s in  
ind ica, e l P rofesor se re fie re  a los s i­
guientes puntes: P rim e ra  P arte . H is ­
to r ia  y  Aná lis is  (p . 5-16); A rq u ite c ­
tu ra  C iv i l  en Mompós (p . 16-27); E i 
M u d é ja r en M om pox (p . 28); O tros 
E stilos en M om pox (p . 29-31); O tras 
obras de a rqu itec tu ra  c iv il  (p . 32-34); 
A rq u ite c tu ra  Relig iosa en M om pox ( p . 
34-38).

Segunda Parte. Recomendaciones (p.
38-48).

Como puede notarse, se tra ta  de un 
in ve n ta rio  parcia l, como que se re fie re  
ún icam ente a la  a rqu itec tu ra  co lon ia l 
de M om pox. Pero de un  v a lo r e x tra ­
o rd ina rio , pues nada tan  com pleto y  
extenso se había pub licado hasta el 
p resen te .

O ja lá  que p ron to  se dé a l servic io  
e l H o te l de Turism o y  que se pub lique  
un fo lle to  para la  propaganda y  los 
v is itantes, y  que A v ianca  organice bue­
nas excursiones a una ciudad que  c ie r­

tam ente es ún ica en e l panoram a a r­
tístico  y  tu rís tico  de C olom bia.

8. B o líva r en Mompós.

En d ic iem bre  de 1812 a rr ib a  po r p r i ­
m era vez a Mompós: una d iv is ión  de 
400 momposinos lo  seguirán en sus 
campañas. Y  prim eram ente  en la  Cam ­
paña A dm irab le , una de las pocas v ic ­
toriosas que B o líva r llevó  a cabo en 
su p rop ia  p a tr ia .

En feb re ro  de 1815 regresa B o líva r 
a Mompós. H abría  que ave rigua r el 
éx ito  que tuvo  en la  presente opo rtu ­
nidad. Parece que encontró oposición 
a su decisión de m archar contra  C ar­
tagena en contra de las órdenes del 
Congreso según las cuales su o b je ti­
vo era lib e r ta r  a Santa M arta . E l 
hecho es que el m ism o C ura Rector 
D r. Fernández de Sotom ayor se opone 
a sus planes y  es alejado por B o líva r 
de la  ciudad.

E l año conclu irá  con la  gesta heroica 
de la  am ura llada ciudad fre n te  a la  es­
cuadra española, y  en la  que colabora­
rán  no pocos h ijos  de Mompós. C itamos 
tan solo unos: A n to n io  Baena, José A n ­
ton io  G utié rrez da P iñeres y  P e tron ila  
G erm án R ibón.

L a  fig u ra  de B o líva r se ausenta de 
la  c iu d a d ... V o lve rá  después de Bo- 
yacá. Comenzará ahora el m a rtiro lo g io  
de la  ciudad.

E l 11 de m arzo de 1816 son fusilados 
en Mompós Roque Betancurt, F e rnan ­
do Carabaño, Eustaquio García. A n ­
teriores a éstos fue ron  M anua l Campu- 
zano fus ilado en tre  1815 y  1816 y  Jo­
sé de Jesús Ponce por la  m ism a época;



Panta león G erm án R ibón, fus ilado  en 
Cartagena e l 24 de feb re ro  de 1816 y  
A n to n io  In ra b u ro , com andante m om - 
posino, fus ilado  p o r la. R ux  e l 30 de 
a b r i l  de 1815. G a b rie l y  Celedonio 
G u tié rre z  de P iñeres re n d irá n  sus v i­
das en Barcelona de Venezuela e l año 
siguiente; y  M a ría  Ignacia Vásquez 
será asesinada a llí  m ism o con sus h i­
jas, en e l año de 1817. T a l la  co n tr ib u ­
ción en sangre de sus h ijos  den tro  o 
fu e ra  d e l rec in to  de la  ciudad, a la  
causa emancipadora.

Justic ie ram ente  e l L ib e rta d o r alabó 
su pa tr io tism o  y  e l haber sido de las 
p rim eras que lo  apoyaran en sus co­
m ienzos libertadores.

9. —  P unto  F in a l.

Preciso es poner punto  f in a l a las an­
te rio res páginas.

No podía menos de dedicarlas a la  
c iudad va le rosa con m o tivo  d e l sesqui- 
centenario  de su d e fin itiv a  liberación , 
el 19 de ju n io  de 1820.

Mompós, como poseedora de la rga  
■3 in te resante  y  m e r ito r io  quehacer 
h is tó rico , b ien  merece ser recordada 
po r sus m éritos para  con la  p a tr ia  y  
la  h is to ria  colom biana. V en ida  a m e­
nos a ra íz  de la  independencia p o r su 
insigne pa trio tism o  y  porque e l g ran  
Río de la  M agdalena hizo de e lla  una 
is la  de 150.000 hectáreas, ha conserva­
do en su p rís tin o  y  an tiguo v a lo r todo 
e l caudal co lon ia l atesorado den tro  de 
sus m uros y  logrado p e rs is tir gracias 
a la  indom able  vo lu n ta d  de sus fu n ­
dadores que se sienten depositarios de 
muchas g lorias y  de un  pa tr im o n io
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artís tico  apenas igua lado por algunas 
ciudades colombianas.

L ina judas fa m ilia s  — algunas de ellas 
con títu lo s  nob ilia rios—  la  hab ita ron  
y  sus descendientes pregonan todavía 
la  ca lidad de quienes fue ron  honra y  
prez de su ciudad y  engalanaron con 
ellos y  con sus hechos heroicos, la  h is­
to r ia  de la  p a tr ia  chica y  de la  p a tr ia  
g ra n d e .

Con verdad y  con ju s tic ia  ha pod i­
do esc rib ir sobre Mompós. la  p lum a de 
D an ie l Lem a itre :

“ Salve m atrona, en su noble reposo.
S i peregrino de l recuerdo vo lv ía  a 

tus o rilla s  como a rtis ta  temeroso de 
encontrar profanados los rincones que 
le fue ron  caros, con egoísmo, tam bién 
de artis ta , bendigo la  causa que p las­
mó tu  m odalidad de antaño, y  me p e r­
m ite  contem plar, aún no contem plada 
por e l siglo, la  joya  co lon ia l más pura  
de Colombia.

T u  veste no ha sido agitada por e l 
soplo irreve ren te  de l m oderno, y  en 
e l noble recogim iento de su v ida p a l­
p ita  e l gesto d is tingu ido  de sus ran ­
cios abolengos.

He vue lto  a ve r tus  rejas, oh S ev illa  
colom biana! A  través de e llas m e ha 
llegado la  fragancia  capitosa de tus 
ja rd ines  como si pasara e l co rte jo  de 
una novia  inv is ib le .

A l  cruzar tus calles em bru jadas me 
han llam ado voces ha m ucho tiem po 
aprendidas, y  he de ten ido  m is pasos 
como si una cadena de  dulces añoran­
zas cogidas de la  mano me ata jara .

He vue lto  a p isar los um bra les de 
tus casonas señoriales donde e l in f lu jo



de una España le jana  d ign ifica - aún 
la  severidad de los estrados y  puebla 
de flo rid o s  tiestos la  a m p litu d  sedante 
de los corredores.

He vue lto  a m erecer la  paz de un  
m edio día en los anchos mecedores de 
caoba, y  adorm ilado en e llos  he so­
ñado con p re té ritas  suavidades de la  
v ida  en tre  penum bras verdes y  o lo r 
de húmedas tina jas.

Salve, nob le  m atrona! Descansa cabs

el cofre donde guardas e l tesoro in ­
m arcesible de tu  h is to ria , y  espera en 
el deven ir de los tiem pos los claros 
días en que po r e l a ire  y  po r la  rueda 
los pioneros han de lle g a r que te p i­
dan la  lla ve  de oro de tus campos!”  

(17).

Rematamos este recuerdo h is tórico, 
con e l be llo  soneto de A lfre d o  Gómez 
Jaim e a la C iudad V alerosa:

A lt iv a , silenciosa, cual re ina  destronada 
que v iv e  de un p re té rito  de o rgu llo  y  pcderío, 
Mompós, la  que fué  dueña del caprichoso río , 
en su v iudez de g lo ria  m ed ita  desolada.

D oliente , tac itu rna , sintiéndose o lv idada 
ba jo  su am biente cálido de m ajestad y  hastío, 
ga lla rda  fu lge  a veces con pasajero b río  
si a l eco de su h is to ria  despierta emocionada.

C iudad de altos varones y  gestas resonantes; 
yo  anhelo ve r el día que imperes como antes 
con toda tu  belleza, tu  em puje, tu  esplendor.

Y  sueño un Magdalena, que poderoso, h irv ien te , 
cual masa de oro líqu ido , torc iendo su corriente , 
vue lva  hacia tí, rend ido, p o r recobrar tu  amor. (18).
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C uá l fu e ra  la  co laborac ión  de M om pós a 
la  em presa lib e r ta d o ra  b o liv a r ia n a , lo  da a 
en tend e r su fic ie n te m e n te  una  cop la  que se 
can taba en la  costa co lom b ian a  en los t ie m ­
pos he ro icos  de la  p a tr ia , y  que aparece 
pu b lica d a  en la  "O p in ió n  N a c io n a l de C a­
racas, Ñ 9 4. 208, b a jo  la  f i rm a  de D . S im ón 
B . O ’L e a ry , d ice, as i:

S in  B o lív a r  y  s in  B r io n ,
S in  C araca y  s in  M om pó,
¿Qué nos queda, santo D ió?
¡T ú  nos queda, oh  P e tió n !

A u n q u e  e l f in a l  es todo  u n  h im n o  de a la ­
banza en  h o n o r de l g ran  h a it ia n o , re su lta  
ta m b ié n  e l m e jo r  e log io  de Caracas y  de 
M om pós la  V alerosa. Y  b ie n  sabemos que 
cuando e l p u eb lo  can ta  su a d m ira c ió n  po r 
u n  pe rsona je  o  p o r una  c iu d a d , tie n e  razón, 
po rque  lo  hace fu n d a d o  en cua n to  h a  v is to  
u  p id o , en la  tra d ic ió n  o ra l, basado en los 
hechos tra n s m itid o s  de generac ión  en  gene­
ra c ió n  (P E D R O  S ALC ED O  D E L  V IL L A R . 
A pun tac ion es  H is to ria le s  de M om pós, T ip o ­
g ra fía  D em o crac ia . M om pós, 1930, p . 163).

- , '  ¿ , v . - . a  .a .;
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Áramnique
U N  CUENTO  A LA  SOMBRA D E  LOS CH1BCHAS

C oronel ( r )  M A N U E L  AGUDELO G.

I

En época le jana, antes de la  H is ­
to ria , en tan to  que una ta rde  m oría  
tras intensos calores de un  d ía  sofo­
cante, Zora ta , esposa de Chem engua, 
descansaba de sus fa tigas cotid ianas 
indolentem ente recortada sobre u n  re ­
pecho de l sagrado cerro  de “ Guacha- 
neca” , en los dom inios de B aganique, 
Cacique de Jenezano. A  su lado, con 
serenidad de adolescente, do rm itaba  
A ram n ique , h ijo  único y  tesoro del 
v ie jo  m a trim on io . A l  soplo de una 
brisa refrescante A ram n ique  abrió  
los ojos, fijándo los , m edio ofuscados, 
én el astro enro jecido que llegaba ya  
á l lím ite  de su ocaso. A bsorto , q u i-  
zási en pensamientos extraños, cu rio ­
samente in te rrogó :

—M adre; po r qué Zuhe se va to ­
das las tardes?.

— H ijo ; porque así lo  ha dispuesto 
C h im in igagua, e l Todopoderoso. A s í 
como nosotros nos fatigam os con el 
d ia rio  tra jín , tam b ién  Zuhe, nuestro 
D ios y  pro tector, necesita descansar 
a l f in a l de su jo rnada ; necesita d o r­
m ir  en su bohío, a llá , m u y  le jos, de­
ba jo  de los montes.

Entonces, m adre, cuando llega Za 
( la  noche), nos quedamos sin Dios?

— No, h ijo . E l no nos abandona ja ­
más. M ien tras duerm e nos envía a la  
hermosa Chía, su esposa, para que, 
ju n to  con las Chaguies (estre llas) y  
los Faguas (luceros), nos amparen, 
nos acompañen e ilum inen . Todos e- 
llo s  v ig ila n  nuestro reposo y  d irigen  
nuestro sueños. 5
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— M adre : U n  día me d ijis te  que los 
sueños de Chem engua, m i padre y  se­
ñor, como sabio que es de nuestra 
g ran  fa m ilia , son siem pre verdaderos 
y  profé ticos. ¿Por qué, después de su 
ú ltim o  sueño, re fe rido  con tan to  secre­
to en tre  los vie jos, v iv e n  todos an­
gustiados, pensativos, como si una 
g ran desgracia se anunciara?.

— H ijo ; las cosas que tu  venerable 
padre presenciara en d icho sueño fu e ­
ron  espantosas. D u ran te  muchísimas 
Edades (cada edad, 913 lunas o 70 
años), la  adorable C hía ha vis itado la  
K ika g u a  (la  tie rra ) . Desde tan  rem o­
tos tiem pos C h im in igagua  nos ha con­
cedido la  v ida, la  paz, la  p rosperi­
dad y  la  bonanza. Nos ha pe rm itido  
d is fru ta r  de nuestros campos, como 
herencia prop ia , para  e l sustento de 
la  g ran  fa m ilia  Chibcha. Así, gracias 
a su poder y  a su bondad, ha sub­
sistido nuestra raza po r tiem po inm e­
m oria l. Tenemos nuestros dioses y  
observamos sus p rinc ip ios . Tenemos 
nuestros soberanos y  seguimos sus 
dictados. Somos dueños de nuestra 
p rop ia  h is to ria  y  conservamos nues­
tras hermosas tradic iones. Somos, 
pues, amos absolutos y  señores de 
nuestras tie rra s  y  de nuestros desti­
nos. Pero tu  padre, e l sabio Chemen­
gua, en su fa tíd ico  sueño presenció 
e l desastre de toda nuestra  raza, e l 
an iqu ilam ien to  to ta l de nuestro Im ­
p e r io ! . . . .  V io  seres extraños, pode­
rosos y  aguerridos, que llegaron a 
nuestros dom inios y  nos desponjaron 
de ta l modo que nos a rrebataron has­
ta  e l Soplo (e l a lm a) y  la  existen­

cia. M onstruos d iferentes a los hom ­
bres, espantosamente crueles y  te r r i ­
bles, que todo lo  a rra s a ro n ... Nues­
tras  gentes lucharon, pero su esfuer­
zo fue  como a rro ja r hojarasca en e l 
incendio. Los Z ipas y  los Zaques ve­
nerables fenecieron. Perdim os nues­
tros campos, se nos arrebató la  Fé y  
todo nuestro dioses sucum bie ron . . . .  
Todo, todo, todo perec ió___ !.

— P e ro ___  M a d re ...  M i padre, a-
mo y  señor, pudo soñar acaso la  

sum isión y  m uerte  de C h im in igagua
y  de Zuhe?___  Y  el e x te rm in io  de
su tem plo  en S uam ox? .. .  Entonces, al
realizarse tan  espantoso sueño........
qu ién  nos dará  e l ca lor y  la  lu z  y  
qu ién  perpetuará  nuestra existencia?

— A y ¡, h ijo !. Chem engua, tu  vene­
rab le  padre, contem pló tam b ién  la 
destrucción de l sagrado tem p lo  en un 
incendio  que llegó hasta la  cum bre 
de l G u a lk ika  (c ie lo ). Los adorables 
nom bres de R em ichinchagagua y  de 
Zuhe se p e rd ie ron  para siem pre en 
la  hecatombe!. Los in trusos im pusie ­
ra n  nuevos d ioses .. .  le janos-----  in ­
vis ib les . . . . .  desconocidos. . . .  m is te ­
riosos__ sin esa presencia re a l co­
m o la  que tiene nuestros dulces p ro ­
tecto res......... !.

— ¿Pero no creés, madre, que tan
te r r ib le  sueño sea solamente un  a v i­
so de C h im in igagua  para que re fo r ­
memos nuestra vida?.

— Oh!, C huta (h ijo )  querido !. En 
verdad no somos perfectos, pero, con 
todo, procuram os seguir los dictados 
de los dioses. Hemos arreg lado núes-



¿ras costum bres según las enseñan­
zas que de su parte  nos tra je ra  el 
gran Bochica, su más digno y  noble 
Chuque (sacerdote). Quizás, como lo 
piensas, es posib le que nuestros d io ­
ses tengan nuevos planes en sus de­
signios, pero, de toda suerte, oh Chu­
ta adorado!, los sueños de Chemen- 
gua son siem pre ineluctables!.

— Pero, madre, si aquello se rea­
liza, todos tendrem os que lu ch a r des­
esperadamente. Todos, con un va lo r 
inconstra tab le ;. Es nuestro derecho,. 
Defenderemos nuestra  Fé y  nuestras 
vidas, nuestra lib e rta d  y  nuestros le ­
gítim os haberes!. P e lea rem os... pe­
r o . . . .  m a d re . . . .  p o r qué l lo r a s . . . .  
m adre adorada?. . . .

— C huta querido !. La  lucha trem en­
da llegará. Nuestras gentes, hombres 
y  mujeres, pelearán hasta la  m uerte !. 
Pero n a d a ;.... nada... podrá el va lo r 
desesperado de los Chibchas ante el 
inmenso poderío de los m onstruos!. 
L lo ro , dulce tesoro de m i alma, p o r­
que Chemengua, tu  padre, v io  tam ­
bién en e l tem plo, entre  las llamas, 
bajo e l a lta r suprem o de Zuhe, con­
sumirse en holocausto una gota ado­
rab le  da su sangre !........

n

Largo  tiem po transcu rrió . Muchas 
lunas señalaron e l rum bo impetuoso 
de la  v ida. L a  angustia p roducida  por 
el sueño de Chemengua fue  cediendo 
e l paso a la  serenidad, llegando casi 
hasta e l o lv ido . De esta suerte, la  
existencia de las tr ib u s  prosigu ió  in ­

m utab le . Como antes, n i s iqu ie ra  fa l ­
ta ron  los pretextos para las fe s t iv i­
dades, con su cauda de curiosas ce­
rem onias, preám bulo  e terno de las 
orgías consiguientes. Las danzas y  los 
cánticos se h ic ie ron  m u y  frecuentes, 
con su co rte jo  de ba ila rines y  de sal­
tim banqu is, de contorsionistas y  pa ­
yasos, de directores y  asistentes. Las 
estram bóticas y  monótonas canciones 
se de ja ron  sen tir entre  la  barahunda 
cacofónica del vocerío, a l compás de 
fo tu tos y  de ch irim ías, de zampoñas 
y  de tam boriles, de chuchos y  de 
panderetas. Los v inos de p iña  y  la  
clásica chicha s igu ieron pasando, s in 
in te rm itenc ias, de las canos a las to ­
tum as y  de estas, po r herm anable  
tu rno , a las ávidas bocas de los con­
te rtu lio s  y  fiesteros.

Tales en tre ten im ientos duraban días 
enteros, con sus noches, hasta e l to ­
ta l agotam iento de las gentes. P or 
ello, cuando fa ltaba  ya  la  c la ridad  v i ­
g ilan te  de Zuhe o la  alcahuete p a li­
dez de Chía, m adrina  p rop ic ian te  del 
escondite entre  las sombras; grandes 
fogatas prestaban los no menos a lca­
huetes oleajes de luces y  tin ieb las, a l 
compás de la  m ayor o m enor fogos i­
dad de las llam as o de l paso inespe­
rado de la  brisa. Desde luego, en m e­
d io  de todo se rendía  cu lto  a los d io ­
ses tu te la res: A  la  dulce y  p ro líf ica  
Bachué, em ergida de las fríg idas  a- 
guas de la  Iguaque; a H uitaca, p a - 
trona  de los apetecidos brebajes fe r ­
mentados; a Nemcatoa, e l Baco abo­
rigen, amo y  señor de las orgías; a 
Chaquen, á rb itro  y  juez en las com ­
petencias y  en las justas. Y  tam bién,



por; qué nó?, algo o m ucho para e l 
tem ib le  pero siem pre invocado G ua- 
ha loque (dem onio), pa trono de las 
sombras y  de las apetecibles ten ta­
ciones e ins tigador de todo pecadi- 
11o .... o pecadote!.

Pero tam bién, quizás como po r va ­
r ia r, aquellas gentes traba jaban !. E - 
ra n  fundam enta lm ente  agrícolas. E l 
maíz y  la  “ tu rm a ”  constitu ían  sus 
fru to s  predilectos. A unque  tam bién 
podemos contem plarlos en otros gé­
neros de esfuerzos, ta les como:

T e jidos: —  Realizados según las 
enseñanzas de Bochica. M antas y  l i -  
qu iras, túnicas y  monteras, adornos 
y  enseres en d ive rs idad  de especies 
y  de coloridos que bro taban  incesan­
tem ente de los rústicos telares. M a ­
nos expertas confeccionaban tapices y  
m ura les en variada  p ro fus ión  de ju n ­
cos y  de palmas, de espartos y  de 
cañas, de algodones y  de toda va rie ­
dad de fib ra s  disponibles.

C erám ica: —  F ina  y  laboriosa, go­
zaba de m erecida fam a  p o r su téc­
n ica fa c tu ra  y  p o r e l lu jo  de sus de­
corados.

M in e ría : —  Fuente de los más va ­
liosos y  apetecidos elementos destina­
dos a la  satisfacción de necesidades 
o de la  hum ana van idad . L a  sal, el 
oro, las esmeraldas y  los cuarzos e- 
ra n  elementos dé estim ación inap re ­
ciable. -  • •

O rfeb re ría : —  Verdaderos expertos 
fue ron  los Chibchas, s in o lv id a r que 
la  actua l in d u s tria  de la  p la ta  m a r-
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t i l la d a  tu vo  su origen en e l genio de 
tales artífices. -

A rq u ite c tu ra : — R epresentativa
de e levada ubicación profesional. So­
lo  que la  erección de los tem plos y  
de los m onum entos exigía la  inm o­
lación r i tu a l  de los inocentes Moxas 
para asentar sobre ellos, en v ida, los 
pesados tro iicós m agistrales a f in  de 
obtener la  perpetu idad y  la  grandeza. 
E ran los M oxas adolescentes im pú­
beres, adiestrados y  vendidos a g ran ­
des precios p o r los Marbaraches del 
A r ia r i.

Ingen ie ría : —  Indispensable para 
la  construcción de la  in trin cada  red 
de vías. A l l í  las ru tas a trevidas, ios 
in te rm inab les  empedrados, los puen­
tes y  las ta rab itas y  a llí  tam b ién  los 
efic ientes acueductos......... .

Com ercio: —  De activo desarrollo, 
especialmente p o r e l sistema de tru e ­
que, aunque los Chibchas tenían es­
tablecido un  aceptable sistema m o­
netario  a base de discos o de anillos 

:: • • ■ . ■ • . " i
de oro.

G uerra : —  En cambio, e l cu lto  a 
C h ib ra fru im e  o M a rte  c r io llo  e ra  ca­
si nulo. E l Chibcha no fue  un  com­
batiente. Sus campañas, en general, 
fue ron  defensivas. Rodeados, en p a r­
te, *por vecinos belicosos, como los 
Muzos, los Colim as y  los Panches, 
nuestros hom bres se veían en la  ne­
cesidad de defenderse; pero no aco­
m etían expresam ente a sus contra­
rios. E l g ran  Cacique Tundam a era 
e l je fe  que. m antenía m ayor a liento  
m ilita r . Y  b ien  se recuerda que Que-



muenchatocha fue el vencedor de N e- 
mequene.

Ill

A ram n ique  p ron to  se transfo rm ó 
en un  apuesto mocetón. O rg u llo  y  
prez de la  comarca, se había captado 
la  sim patía del Cacique Baganique y  
de la  de su h ijo , e l P rínc ipe  A ra m e n - 
gua. Y  a tan to  llegó la  buena estre­
l la  de A ram n ique , s i po r ta l ha de 
entenderse ganar estim ación a fu e r­
za de m erecim ientos, que lo g ró  pe­
n e tra r a l endurecido corazón de Que- 
munchatocha, el te r r ib le  y  podero­
so Zaque ante qu ien  nadie, n i Ca­
ciques, n i Jeques, n i Usaques osa­
ban le va n ta r s iqu ie ra  la  m irada .

Evidentem ente la  suerte de A ra m - 
n ique  estaba escrita desde los augu­
rios de su nacim iento. En efecto: Las 
ranas, h ijas  de las lagunas y  sagra­
dos vehículos en la  transm ig rac ión  
de los Soplos, entonaron especiales 
croas en esa noche de fu lg u ra n te  p le ­
n ilu n io  en la  cual A ram n ique  descen­
d ió  de l p rin c ip io  e terno de la  ex is­
tencia a la  v ida  m a te ria l de los h u ­
manos. Además, cuando, según los r i ­
tos religiosos, debía e l rec ién  naci­
do en tregar sus caballos a los dioses, 
A ram n ique  soportó im pasib le  e l a- 
rrancón  de las sedosas hebras rene­
gridas. Y  estas, en e l acto de su in ­
cineración, vo la ron  rectas a la  a ltu ra  
s in  de ja r ceniza n i residuo alguno 
chamuscado. F ina lm ente, en la  sa­
cram enta l cerem onia del “ ces tillo  na­
vegante” , equivalente  a nuestro  bau­
tism o, e l pequeño bote de m im bre , 
p o rtado r s im bólico del in fan te , na ­

vegó veloz y  seguro p o r las aguas 
heladas de la  laguna y  d ifíc ilm e n te  
fue  alcanzado po r los nadadores que 
pa rtie ro n  en su persecución. Todo 
e llo  era ind ic io  seguro de una v ida  
próspera y  fe liz . O currió , eso sí que, 
a l ser alcanzado e l ces tillo  po r uno 
de los perseguidores, po r un  descui­
do de este se vo lteó  a l agarra rlo , ca­
yendo a l agua e l contenido represen­
ta tivo  del venturoso n iño. Este in ­
cidente procupó a los fa m ilia re s  y  
jerarcas de la  tr ib u . Acaso, tras una 
v ida  placentera, podría  lle g a r una
m uerte  súbita y  trá g ica ? ........  Pero,
nó!. Cuando el ces tillo  se volteó, la  
prueba estaba ya  conclu ida como 
qu iera que ya había sido tocado. 
Con todo, algo m u y  p ro fundo  y  ja ­
más mencionado quedó en la  mente 
y  en la  conciencia de todos los tes­
tigos venerables.

De toda suerte, den tro  de la  c la ­
s ificac ión  de los va lores humanos, 
A ram n ique  era u n  espécimen excep­
cional, sobresaliente. De com plexión 
robusta, representaba un  m agnífico  
e jem p la r de la  raza ind iana. T raba­
dor in fa tigab le , agotaba en el esfuer­
zo a todos sus compañeros de labo­
res. A tle ta  consumado, era pa ladín  
en certámenes y  justas; ya  en esas 
carreras agobiadoras denominadas 
“ C orre r la  tie rra ” , con las cuales se 
acostumbraba a ce lebrar cada etapa 
del proceso ag ra rio ; o ya  en los de­
más ejercicios correspondientes a las 
festiv idades relig iosas o cívicas. Fue 
invenc ib le  campeón en la  lucha y  ba ­
jo  e l poder de sus músculos se r in -



d ie ro n  los más veteranos atletas de 
todos los dom inios de los Zaques. La  
flecha, la  cerbatana, la  lanza o la  ja ­
b a lin a  en sus manos eran armas po­
derosas y  certeras. Como b a ila rín  no 
conoció r iv a l y  como músico tam po­
co se quedaba atrás de nadie. E ra  
m iem bro  activo de las m ejores c h i­
r im ía s  y  solía d e le ita r a sus amigos 
con las singulares melodías que a - 
rrancaba  de zamponas, caracoles y  
fo tu tos. E l r itm o  que im p rim ía  a los 
chuchos, cascabeles, panderetas o ta m ­
boriles, era todo u n  r itm o  de g lo ria  
pa lp itan te , ilu m in a d o  con la  lu z  cen­
te lla n te  de sus v iv id o s  ojos y  con 
la  a lborada de su fes tivo  rostro , siem­
p re  sonriente  e insinuante.

A ram n ique  v ia jaba . E ra e l mensa­
je ro  p re fe rid o  de B aganique y  de 
A ram engua, del P a ipa  y  de l Túnda­
n la , de l T urm equé y  de l Icabero, del 
R a m iriq u í y  de los grandes Jeques. 
Y, cosa prodigiosa, lo  era tam b ién  del 
m ism ís im o Q uem uenchatocha, e l te ­
r r ib le  Zaque. Pero gustaba especial­
m ente dem orar en e l sagrado va lle  
de Ira k a , en el legendario  Suam ox o 
S ugunm oxe (santo in v is ib le , h a b ita n ­
te de s itio  no ho llado  po r e l vu lgo ). 
Y  parece que en e llo  no le  fa ltaba  
razón. Porque a llí, a la  vera  del 
suntuoso tem plo, conoció alguna vez 
a la  hermosa y  deslum brante Izayo ra , 
sobrina pred ilec ta  de l G ran Jeque. 
Iza yo ra  gozaba de merecida fam a de 
ser la  más dulce y  be lla , la  más a i­
rosa y  arrogante doncella  de todos los 
dom inios. Y, como era apenas na tu ­
ra l, A ra m n iq u e  sucum bió ante los en­
cantos de Iza yo ra ! Esta, po r su parte ,

aunque no lo  expresara, delataba su 
a tracción po r e l mancebo con e l f u l ­
gor incandescente de sus negros ojos, 
e l incon tro lab le  ru b o r de su hermoso 
rostro  y  e l tem b lo r de manos cuando 
A ram n ique  le  hablaba o sonreía. B ien  
se ve, pues, por qué A ram n ique  p re ­
fe ría  ser portador de mensajes para el 
Suam ox, postrer bastión de la  je ra r ­
quía de los M om paren, o para  e l G ran 
Jeque y  Supremo Sacerdote del sa­
grado tem plo  de Zahe, como herede­
ro  d irecto  de l m ístico Irakanzas.

Pero no solamente los e fluv ios  del 
am or llevaban a nuestro  A donis a l 
hermoso va lle  de Ira ka . H abía tam ­
bién o tro  m o tivo  de orden cu ltu ra l 
o m ístico: e l de sus contactos con e l 
“ Cuca”  o Sem inario  de l C h iq u i (sacer­
docio), origen de los fu tu ro s  Jeques, 
Astró logos y  Sabios de l Im perio . A ra m ­
n ique, especialmente ávido  e in c lin a ­
do a los aspectos in te lectua les y  m ís­
ticos, in q u ir ía  y  aprendía muchas co­
sas de sus amigos C h iqu is. Sabía cómo, 
tras la  rem ota aparic ión  de N em que- 
teba (Bochica o Sadigua), acompaña­
do de H u ita ka , ve in te  edades atrás 
(p r in c ip io  de la  E ra  C ris tiana ), e l 
G ran P on tífice  N om paren, ju n to  con 
e l Astrónom o Irakanzas, funda ron  en 
Suam ox e l famoso y  trascendente C u­
ca. Con el co rre r de las B ixogonoas 
(edades), e l Cuca se fue  perfeccionan­
do hasta tornarse en e l centro  gene­
rado r de la  ciencia y  en la  fuente 
suprem a de l saber. A ra m n iq u e , s in 
que le  fu e ra  pe rm itid o  su ingreso en 
tan  augusta Academ ia, gustaba f r e ­
cuentarla  en su condic ión de p ro te ­
gido d e l G ran Jeque y  P on tífice , h a -
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ciéndose confidente de los princ ipa les 
O gkis (m aestros). L legó así a poseer 
apreciable aporte de verdades y  de 
dogmas. Sabía lee r e l mensaje de las 
Chaguies (estre llas) y  conocía m ucho 
de la  in tr in ca d a  h is to ria  de los C hib- 
chas, tan  regada a lo  la rgo  de los 
tiempos, amén de muchos m isterios de 
los dioses. P o r ello, tam bién, sus fre ­
cuentes incursiones a los ubé rrim os 
campos de l hermoso Sugunm oxe.

Como resu ltan te  de las enseñanzas 
que escuchara supo cómo, en rem o­
tos tiem-pos, las lagunas ocupaban 
enormes extensiones del te r r ito r io  
chibcha, las cuales, como fuentes in ­
mediatas de la  v ida, se to rna ron  en 
los únicos dioses por entonces exis ten­
tes. De a llí  e l que las lagunas se h i­
c ie ran  sagradas y  fue ran  adoradas 
po r las gentes. Pero tam bién, según 
le re f ir ie ro n , a l roda r de las “ b ixogo - 
noas” , las lagunas se fue ron  desecando 
y dando paso a la  m a rav illosa  f e r t i l i ­
dad de los actuales valles. Y  que mucho 
más tarde, e l Señor de las Aguas, 
C hibchacum , se disgustó con los Z i-  
pas y  con los moradores de la  ya  de­
secada Bacaíá, po r lo  cual provocó 
llu v ia s  tan  torrencia les que las aguas 
inundaron  nuevam ente toda la  exten­
sión de la  p lan ic ie . Pero, tras sú p li­
cas y  lla n to  de las tr ib u s , reapareció 
B ochica sobre lum inoso Cucha v i va (a r­
co ir is )  llevando  en la  d iestra  su b a ­
r ra  de oro, sím bolo de poderío, con la  
cual rom p ió  la  ba rre ra  de las aguas 
p o r e l fo rm id a b le  bastión de l Tequen- 
dama. Y  en castigo po r los desastres 
causados a los hombres, B ochica im ­
puso a C hibchacum  la  ta rea  de cargar

e l m undo sobre sus hom bros (A tla s ). 
Solo que B ochica, de acuerdo con la  
an tiqu ís im a tra d ic ió n  de l Cuca, no 
solamente abrió  la  brecha de l Tequen- 
dama sino que lib e ró  muchas otras 
i'egiones de l im p e rio  de las aguas. T a l 
h izo con la  descomunal ba rre ra  de 
Tópaga, para de ja r l ib re  la  fu tu ra  
mansión de los dioses en e l sagrado 
va lle  de Ira k a . E igua l proeza cum plió  
a l descuajar las poderosas rocas de 
Suesca y  tam b ién  sobre fo rm idab le  
m u ra lló n  de Saboyá.

Pero, según le enseñaron a A ra m n i- 
que, al desecarse las lagunas los hom ­
bres levan ta ron  la  m irada  hacia e l 
G u a lk ika  (c ie lo ). Y  con la  m irada  ele­
va ron  tam b ién  e l sentim iento. A de ­
más, con las enseñanzas de N em quete- 
ba com prendieron que la  verdadera 
fuente de la  v id a  y  de l poder creador 
proceden de lo  alto. P o r e llo  y  desde 
entonces adoptaron como D ios y  Ser 
Supremo a l v is ib le  gestor de la  ener­
gía universa l, fuente  de la  luz  y  del 
calor, a liento  y  coord inador de la  exis­
tencia y  de la  v ida ; a l fo rm id a b le  y  
prepotente Zuhe!

A s í quedó establecido, desde enton­
ces, e l cu lto  venerable de l poderoso 
astro, Señor del U niverso, como f ie l 
substanciación de C h im in igagua e te r­
no. L a  A s tro log ía  tom ó así e l im p e rio  
de la  ciencia. Se estudiaron, pues, los 
devaneos de C hía y  de Zuhe; se des­
cub rie ron  secretos de las Chaguies y  
de ios Faguas; se re co rrió  el palacio 
de los cielos y  se establecieron sus 
relaciones con los hombres. L a  ciencia 
astrológica de l Cuca tom ó como u n i­
dad de tiem po e l lapso s ig n ifica tivo



de las doce lunas (año?), con una 
corrección cada doce veces. Cada luna  
se d iv id ió  en cuartos o grupos de siete 
días cada uno (semanas). Y  A ra m n i­
que aprendió, inclusive, cómo cada 
“ año”  constaba de cuatro épocas d i­
ferentes (estaciones), determ inantes de 
ciclos dentro  de las labores agrarias. 
En o tro  orden de ideas y  como tema 
trascendente enseñado p o r e l sabio 
N em queteba, A ram n ique  conoció la  
existencia de l Soplo (a lm a) y  hasta el 
p rop io  p rin c ip io  de la  in m o rta lid a d  de 
esta. T a l noción exp lica  la  necesidad 
de los frecuentes mensajes a los d io ­
ses y  a los Soplos de los m uertos por 
m edio  de los M oxas. A  estos m ensaje­
ros se les abría  e l pecho en vida, se 
les arrancaba el corazón y  se regaba 
su sangre en tre  cánticos y  p legarias. 
A s í e l Soplo de l inocente M oxa era el 
po rtado r de los mensajes a u lt ra ­
tum ba.

E n tre  las muchas cosas que apren­
d ió  A ram n ique  de sus O gkis en el 
Cuca, gustó m ucho de la  m u y  v e rí­
d ica h is to ria  de l v ie jo  Goranchasha, 
fun d a d o r de la  d inastía de los Zaques. 
N adie  dudaba de que G oranchaeha h a ­
bía sido engendrado p o r un  rayo  de 
Zuhe, cris ta lizado en esmeralda en las 
entrañas de una v irg e n  princesa. Y  
que hecho ya  hombre, fue  ard iente  
pa lad ín  de la  Paz, de la  C aridad, de 
la  Justic ia , de . la  C o rd ia lidad  y  del 
T raba jo . P ero quedante la  crue ldad  de 
los hombres, en una noche de to rm en­
ta  huyó a terrado del Im perio , a d v ir- 
tiandp  que solo regresaría cuando re i­
na ran  e l A m o r y  la  Paz en tre  los 

hom bres! -

Pero G oranebacha jamás ha podido 
re g re s a r ! . . . .  . .... -

IV

Retornando a los dom inios de l am or, 
sabemos que A ram n ique , a trapado en 
las redes del “ b ich ito ” , se dio a la  
tarea de conquistar el a lm a de Iza yo - 
ra . A sunto  delicado p o r ser sobrina 
de l G ran  Jeque y  dado que él, aunque 
h ijo  de Chem engua, e l sapiente v is io ­
nario , no era po rtado r de sangre n o ­
b ilia r ia . A  su fa v o r g ravitaban, sí, las 
preem inencias de su arrogante ju v e n ­
tu d  y  las v irtudes  emanadas de su 
personalidad sobresaliente. L a  bene­
vo lencia  del Zaque y  e l afecto de los 
grandes Jerarcas le  p roporcionaban 
tam b ién  indispensable ascendiente. Y  
con esa m alic ia  tan  prop ia  de su raza, 
b ien  p ron to  se d io  cuenta de la  seña­
lada d is tinc ión  de que era ob je to  po r 
pa rte  del G ran Jeque, lo  cual con tra ­
decía am pliam ente los tem ores de 
Iza yo ra , habida consideración de l celo 
a távico de los Jerarcas y  Magnates 
sobre castas y  dinastías y , muchas ve ­
ces, e l anhelo de re a liza r enlaces de 
señalada conveniencia. De toda sue r­
te, con “ arte  y  m aña”  logró  A ra m n iq u e  
e l franco  entusiasmo de la  herm osísi­
m a muchacha. Y , po r o tra  parte , e l 
asentim iento general y  e l d is im u lo  so­
carrón  del G ran Jeque d ie ron a l id i ­
l io  e l necesario ce rtificado  de l “ Paz y  
Salvo” .

P ero era indispensable lle n a r a p le ­
n itu d  las exigencias trad ic iona les p a ­
ra  o fic ia liza r e l amorío, s in  cuyo cum ­
p lim ie n to  quedaba estancado el fu -
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tu ro  m a trim on io . P rim eram ente  era 
necesario cu m p lir  la  fó rm u la  de la  
“ conqu ista” . P o r tres veces consecuti­
vas, a l presentarse C h ia  en su p le n i­
tud, a h u rta d illa s  y  en la  a lta  noche 
debía e l galán colocar, ba jo  e l p o rta l 
de la  doncella  elegida, sendas ofrendas 
contentivas de los m ejores y  b ien 
seleccionados presentes. Su aceptación 
a su desprecio de term inaban el fu tu ro  
de l romance. Pues b ien : Con la  ayu­
da del P rínc ipe  A ram engua y  aseso­
rado po r la  numerosas T iguyes del 
harem , arreg ló  A ram n ique  sus o fre n ­
das. A rtís ticam en te  envueltos en be­
llís im as líqu iras , se acondicionaron 
brazaletes y  collares, c in tu rones y  
bandas, p lum as y  diademas, joyas y  
muchas de esas chucherías que tanto  
halagan el a lm a fem enina. Baganique 
m ism o con tribuyó  con hermosas f i ­
g u rilla s  de oro, las cuales obsequió a l 
muchacho para co lm ar la  p le n itu d  de 
sus anhelos.

F e liz  m archó A ram n ique  en la  p r i ­
m era p le n itu d  de la  adorable C hía. 
S igilosam ente, cuando todo era sole­
dad en la  callada noche, tré m u lo  de 
emoción colocó su o frenda in ic ia l en 
la  m ansión de su adorada. Se re t iró  
s in ru ido , como una sombra im percep­
tib le  que se aleja. No du rm ió . ¡Qué 
iba  a d o rm ir! Con e l ansia en la  gar­
ganta esperó entre  u n  boscaje vecino 
la  rad ian te  aparic ión  de Zuhe. Y  este, 
como nunca, a l sobrepasar e l sinuoso 
horizonte  de los montes, bañó de luz  
y  de ca lo r e l anchuroso va lle . Con 
la  r i tu a l  cautela y  el necesario d is i­
m u lo  se acercó A ram n ique  a la  m o­
rada: de su ensueño y . . . .  O h!, f e l i ­

cidad indescxúptibie! L a  o frenda  había 
desaparecido del p o rta l! Se había acep­
tado su hom enaje!

Como ya, desde ese mom ento, no 
podía A ram n ique  ve r más a su h e r­
mosa pretendida, hasta la  fecha del 
“ consentim iento” , vo ló  a su heredad 
de Jenezano. L a  to rtuos idad  de los ca­
minos y  la  fragosidad de las montañas 
fue ron  entonces simples bagatelas. En 
esa m ism a fecha, cuando apenas Zuhe 
se había re tira d o  a su bohío, e n tró  
A ram n ique  a su m orada, ra d ia n te  y  
poderoso. E n tre  los brazos de Chem en- 
gua, su padre y  señor, y  en e l pecho 
de su m adre y  soberana, Z o ra ta , e n tre ­
gó e l joven  e l mensaje de su fe lic idad  
y  descargó el copioso lla n to  de su 
venturanza.

La escena se re p itió  en  la  segunda 
p len itud  de C hía. Y  con e l ansia na­
tu ra l se esperó la  llegada de la  tercera 
facha. Pero entonces, a la  llegada de 
la  Diosa, no v ia jó  solo A ram n ique . 
Chem engua y  Z ora ta  lo  acompañaron, 
seguidos de una cauda de compañeros 
y  de amigos. C h irim ías  y  caracoles, 
zamponas y  panderetas, fo tu tos y  ta m ­
boriles, cicutas y  caram illos, chuchos 
y  carracas, ju n to  con las canciones y  
e l vocerío de los v ia je ros, resonaron 
a lo  la rgo  del cam ino alegrando la  
qu ie tud  de los va lles  y  la  mudez de 
las montañas. D espertaron por todas 
partes la  curios idad de las gentes, m u ­
chas de las cuales se sum aron a l cor­
te jo. Las m u je res v ia jaban  ataviadas 
con sus m ejores tún icas y  líqu iras ; 
los rostros y  los brazos artís ticam ente  
decorados con b ijuas  y  con j  aguas.



Pero, de acuerdo con los ritos , ho 
se podía pene tra r a l caserío de Sua- 
m ox. E ra  indispensable esperar a p ru ­
dente distancia, ya que nadie podía a- 
cercarse a la  mansión. Esta ofrenda, 
como las anteriores, debía colocarse 
sigilosam ente y  en medio de la  sole­
dad augusta de la  noche. Y  así se h i­
zo. Pero ya, a medio despuntar el 
alba, se fue  acercando el corte jo , s i­
lenciosa y  lentam ente, en espera de 
la  solemne aparic ión  de Zuhe y  de 
los acontecim ientos u lte rio res. Ya en 
las vecindades de la  m ansión y  con 
un  lam po m ayor de c la ridad  se pudo 
apreciar, sí, que la  o frenda había s i­
do re tira d a  de l po rta l. Pero nadie po ­
día p ro nunc ia r pa labra  alguna para 
no queb ran ta r la  buena vo lu n ta d  del 
D ios pro tecto r. N i u n  leve sonido po­
día perc ib irse  en  esos instantes tan 
cargados de emoción. M inu tos más- 
ta rde  se d is tingu ió  en e l p o rta l de 
Izayora  ú n  pequeño b u lto  d iscreta­
mente colocado. Á h te  e llo  las gen­
tes reventaban de entusiasmó y  casi 
esta llaban sus gargantas, s in  poder 
aún desatar pa labra  alguna. Solo por 
señas lograban entenderse y  en ta l 
s ituación los instantes se to rna ron  en 
siglos d ila tados. Gentes regionales 
fu e ro n  llegando tam bién, silenciosas 
y  ricam ente ataviadas. C am inaban de 
p u n tilla s  com pletando e l sem icírcu­
lo- fre n te  a la' mansión. La  lu z  gana­
ba terreno, péro la  natura leza aún 
estaba sum ida en e l silencio.

Mas, todo llega  en la  existencia. 
S a lta ron  las aves de sus nidos y, ellas 
sí, entonaron lib rem en te  los m ejores 
arpegios de sus amantes corazones.

P ron to , eritre  fuego a borbollones, en­
ro jec ido  y  majestuoso se presentó 
Ztthe. N o  obstante e ra  necesario es­
pe ra r porque solo cuando el borde 
in fe r io r  del resplandeciente disco se 
desprendiera d e fin itivam en te  de la  
línea de horizonte, podía a lgu ien  m o ­
verse de su sitio . L legado e l ins tan ­
te supremo, A ram n ique , como una 
zaeta, sé lanzó sobre e l po rta l. Tomó 
e l pequeño bu lto  a llí  colocado y , con 
manos entorpecidas p o r la  emoción, 
p r in c ip ió  a desenvolverlo. E n  e l con­
to rno  se podía escuchar e l vue lo  de 
una m ariposa, dado e l silencio expec­
tan te  de las gentes. Pero centenares 
de ojos, desmesuradamente abiertos, 
devoraban e l desarro llo  de la  escena. 
U na be llís im a  diadema, en ro jo  y  
grana, te jid a  con especial delicadeza, 
escondía un  d im in u to  y  sugestivo en­
vo lto rio . A ram n ique  no acertaba a 
destarlo . Sus manos tem blorosas no 
le  servían -para nada. Y  cuando log ró  
a b r ir lo  quedó pe trificado . T ra tó  de 
hacer m i l  demostraciones, pero no lo ­
g ró  hacer nada, dom inado p o r sen ti­
m ientos tu rbu len tos m u y  superiores 
a la  sensib ilidad de su alma. H abía 
encontrado una herm osa rosca de l ca­
be llo  de Izayora, sím bolo r i tu a l de 
aceptación y  de to ta l corresponden­
cia de su amor!.

T ra n e u rr ió  así un  m inu to  de e x ­
pectante ansiedad. De p ron to  se abrió
el p o r ta l___  Deslum brante, como una
re ina , ostentando la  fan tástica  b e lle ­
za de una tr iu n fa l adolescencia e i lu ­
m inada p o r los rayos directos de Z u ­
he, apareció Izayora !. A lta , morena,



de escu ltu ra l donaire, g loriosam ente 
ataviada con los m ejores presentes 
de A ram n ique , e ra  la  re a l encarna­
ción de una suntuosa P rincesa O rien ­
ta l. Sus grandes ojos negros bordea­
dos de tup idas pestañas e ran u n  en­
sueño. Su rostro  ovalado se ha llaba 
delicadam ente ornado con hermosos 
d ibujos de b iju a  y  de jagua y  una a- 
rrebatadora  sonrisa dejaba p e rc ib ir  
env id iab le  dentadura a la  vez que 
fo rm aba picantísim os hoyuelos en el 
panal de sus m e jilla s . Y  dom inó e l 
con jun to !. Portaba en sus manos, f i ­
nas y  tersas, u n  gracioso recip iente , 
como un copón de oro, en e l cual 
llevaba e l v in o  r itu a l, p roducto  de las 
m ejores piñas. Como una soberana, 
inc linando levem ente la  cabeza y  en­
tornando los párpados, saludó a A - 
ram n ique . Con graciosa m ira d a  reco­
r r ió  e l corte jo  en ac titud  de b ienve­
nida. Lentam ente, seguido po r su a r­
d iente  m irada, levantó  e l copón a la 
a ltu ra  de la  fren te , como en trance 
de o fe rto rio . Tras u n  instan te  de p le ­
garia  m usitante, ba jó  e l recip iente , 
b rindó  ante e l conjunto, en e l con to r­
no y, con pausada m ajestad escanció 
la  m ita d  de l contenido. Luego, con 
la  más tie rn a  actitud  de enamorada 
se in c lin ó  sobre A ram n ique , colocado 
ya  de h inojos, dándole a beber e l res­
to del dulce y  s ig n ifica tivo  lic o r, en 
tan to  que lo  cubría  con e l tu p id o  
m anto de su hermosa cabellera  des­
bordada. L a  aceptación quedaba así 
púb lica  y  p lenam ente consumada!. E - 
ra  e l “ C onsentim iento” !.

Cuando Iza yo ra  re t iró  e l rec ip ien te  
vacío de los labios de A ra m n iq u e  y,

erguidos los dos como estatuas que 
se contem plan fascinadas, estalló, en­
tonces sí, e l inmenso c lam or de apo­
teosis. Incom parab le  sa lutación de a - 
clamaciones y  de vítores. ¡Fue la  d i­
cha desbordada!.

Y  fue tam bién el p r in c ip io  de es­
p léndidos festejos, re lig iosos y  c ív i­
cos, místicos y  populares. C inco días 
du ra ron  tales festiv idades, alegres, 
clamorosas, memorables. Desde lu e ­
go, en los m om entos prop ic ios, los 
novios v is ita ro n  reverentes e l gran 
Santuario, e l sutuoso Tem plo de Zuhe, 
presididos p o r el G ran  Jeque y  por 
los venturosos padres, presentando, 
a la  vez, las necesarias ofrendas de 
g ra titu d  y  de esperanza.

Mas, como era de r ig o r  e l encie rro  
de la  novia  duran te  otras tres v is itas 
de la  dulce C hía, en acto sagrado de 
pu rifica c ió n  y  como e l P on tífice  que­
ría  rea liza r el m a trim o n io  en señala­
da conmem oración re lig iosa, sencilla­
m ente decidió: “ Cuando la  venerable 
D iosa Chía nos m uestre su faz re ­
donda y  c lara  por diez veces, re a li­
zaré e l enlace de m i adorable sobri­
na Izayora  con e l m u y  digno y  que­
rid o  A ram n ique ” . E n  consecuencia 
todas las gentes in ic ia ro n  e l re to rno  
hacia sus lares a f in  de p repa rar e l 
be llo  acontecim iento y  proseguir e l 
r itm o  cotid iano de sus vidas. Como 
A ram n ique  no podía ve r a Izayo ra  
duran te  e l r i to  del encierro, t r iu n ­
fa n te  regresó tam b ién  a sus bellas 
montañas y  a la  fecunda placidez de 
su va lle  encantador.



Pero la  ven tu ra  hum aná en siem­
pre  fugaz én la  existencia!. E l a rr ib o  
a las na tivas tie rra s  fue  un  desga­
r ró n  com pleto de toda la  fe lic id a d  pa­
sada. N otic ias trem ebundas m an te ­
n ían  desorbitadas a la  gentes, no tan ­
to p o r la  pendiente amenaza de T is- 
qucsusa de vengar la  m ue rte  de Ne- 
m equene, cuanto p o r las espantosas 
narraciones que acababan de tra e r a - 
te rrados fu g itivo s  Yaragüies y  A g a - 
taes, vecinos de los Muzos. Según 
ellos, habían aparecido seres e x tra ­
ños, procedentes de incógnitas reg io ­
nes, inm ensam ente poderosos y  de 
una fe roc idad  sin lím ites. Tales mons­
truos, porque no eran o tra  cosa, ha­
b ían  surcado la  ve rtien te  de l Opón, 
vencido, la  agreste c o rd ille ra , a tra ­
vesado e l azaroso S aravita  y  encam i­
naban., ahora su devastadora m archa 
hacia las tie rras  ubérrim as de l Ba- 
caíá. Son, decían los f  ugu itivos, fenó­
menos parecidos a los hombres, pero 
cub iertos de durísim as escamas y  su 
cabeza es como una T igua  (águ ila ) 
b r illa n te . M archan acompañados de 
aterradores gigantes, seres “ b ifo rm es”  
que tienen  dos cabezas, cuatro  patas 
te rm inadas en pezuñas de una sola 
pieza, dos brazos y  abundante cola. 
Tales “ b ifo rm es ’* son como u n  des­
com unal venado, s in cuernos, de cu­
yo  lom o sobresale algo así como m e­
dio hom bre. Tam bién se h a lla n  cu­
b ie rtos  de escamas y  la  cabeza de 
a rr ib a  es tam b ién  una T igua  b r i l la n ­
te. Todos m anejan durísim as “ ban­
das” , rectas y  bruñidas, que re fle ja n

las luces de Zuhe y  con las cuales 
cortan  cabezas y  arbustos como si 
fu e ra n  simples espigas de m aíz. Los 
m ostraos b ifo rm es llevan  lanzas con 
puntas b rillan tes , tan  duras y  aguza­
das que podrían  atravesar hasta diez 
pumas a la  vez. Pero lo  más te r r i ­
b le de todo es que lle va n  e l rayo 
entre  las manos. Con truenos espan­
tosos m atan gentes y  anim ales a m u ­
cho más de cien zancadas. Son in ­
m orta les y  se denom inan Soagagoas 
(H ijo s  del S o l). N adie y  nada los 
puede contener. Nuestras armas son 
como plum as ante la  dureza de suS 
escamas. Son verdaderos G uaha’ oques 
conducidos p o r e l m ism ísim o S ua tiva  
(P rínc ipe  de los in fie rn o s )!'.

Tales notic ias cayeron ante e l ate­
rrado  corazón de Chem engua como 
una lanza que lo  hub iera  atravesado. 
Consternado, desfalleciente e inm en­
samente pálido, e l im potente  ancia­
no apenas pudo m us ita r: “ Oh!, C h im i- 
n igagua poderoso!. A s í . . .  A s í m is ­
mo v i  yo  a tales m onstruos en  el 
sueño que me d iste!. Todo se consu­
m a eh este in s ta n te !. . .  L a  g ran  tra ­
gedia se desborda ya sobre m i pue­
b lo ! . . .  y  sobre nuestros h ijo s !........
Todo perecerá!___  Todo se h u n d irá
en e l an tro  pro fundo  de la  devasta­
c ió n . . .  de la  s o m b ra ... de l o lv ido ;

A y ! . . .  me m u e ro !.. .  N o resis­
to !___ ” . U n  síncope acometió a l an­
ciano, tend ido en tie rra  a la  ve ra  de 
su m ísero bohío. A l  a b r ir  nuevam en­
te  los ojos, p leno de m o rta l ag ita ­
ción exclam ó con e l pos tre r esfuer­
zo: “ Z o ra ta .. . .  A ra m n iq u e ;. . .  ¿Qué 
va á ser de A ram n ique  y  de Izayora?



. . . .  No puedo !. . .  A y ! . . .  N o  puedo 
m á s ¡ .. .  E l fu e g o ;. . .  el fu e g o ; . . .  el 
f u . . . e . . . g . . . o . . ! ” . Y  así Chemengua, 
el g ran  p ro fe ta  v is ionario , como una 
v íc tim a  p ro p ic ia to ria  penetró  a l en­
sueño irrem ed iab le  y  s in re to rn o !.

Todo quedó hecho añicos en la  v i ­
da de la  tr ib u . Zorata  se hund ió  en 
m o rta l abatim iento  y  m u y  p ron to  el 
do lo r y  la  angustia acabaron tam ­
b ién  con su existencia. Quedó solo A -  
ram n ique  ante e l trem endo fantasm a 
de la  rea lidad. Su alm a y  su corazón 
quedaron destrozados. Mas, tras  los 
prim eros días de su m ú ltip le  trage­
dia, superando e l h o rr ib le  desconcier­
to  de las gentes y  con e l fu r ioso  ven ­
dava l de la  v in d ic ta  rug iendo sin des­
canso en el fondo atorm entado de su 
alma, A ram n ique , como e l F én ix , re ­
nac ió !. Se h izo g igante!. Tom o en 
sus manos las banderas de su raza;. 
L a  promesa que de n iño  fo rm u la ra  
se h izo coraza en su desnudo pecho 
y  su vo lun tad  de acero se to rnó  en 
venablo  de a rdo r y  de cora je !.

Baganique, e l Cacique de Jenezano, 
había m uerto  v íc tim a  de Quem uen- 
chatocha. A ram engua era, po r tanto, 
e l nuevo Soberano. A ram n ique  acudió 
ante él, pero ha lló  su a lm a p lena de 
te rro r, de h ie lo  y  de m is te rio . Vo ló  
entonces a H unza y  en Q uem uencha- 
íocha si encontró e l h á lito  que nece­
sitaba: Fé en e l fu tu ro  y  seguridad en 
e l poder. E l Zaque lo  acogió en tre  sus 
guerreros y  así in ic ió  A ra m n iq u e  su 
ac tiv idad  bélica, cris ta lizada en a r­
dorosa campaña de propaganda, de 
a larm a y  de levantam iento  de ánim o 
entre  lás pobres gentes despavoridas.

Logró  adeptos. Con ellos organizó una 
fuerza  g u e rr ille ra  y  concib ió planes 
para e l rec lu tam ien to  de masas e f i­
cientemente com batientes. Tropezaba, 
na tura lm ente, con la  na tiva  manse­
dum bre de las gentes y, p r in c ip a l­
mente, con e l te r ro r  que in fu n d ía n  
las inform aciones, cada día más des­
concertantes. Se supo e l amago de 
ataque de los Muzos al Señor de Ba- 
catá y  se s iguió e l it in e ra r io  de los 
Soagagoas, como huracán  in co n te n i­
ble, marchando ya  p o r C hipatá y  Zo- 
rocotá, M o n iq u irá  y  T in jacá , Guache- 
tá y  Lenguazaque, Cucunubá y  Sues- 
ca, Nemocón y  Z ipaqu irá . A n te  la  
amenaza de los Muzos, a lianza d e T is -  
quesusa con los Soagagoas u  Ochies 
(Españoles), de donde estos log ran  
a rr ib a r serenamente a la  g ran  p la ­
n ic ie  de Bacatá o “ V a lle  de los A l ­
cázares” . Y  es que los Ochies no se 
cu idan de aca lla r e l espanto de las 
gentes y  de rega r am or y  caridad 
ba jo  su amparo, sino que, antes bien, 
aprovechan el te r ro r  como fu n d a ­
mento de su empresa. Y  m u y  p ro n ­
to de jan tra d u c ir su avasalladora am ­
b ic ión por el oro y  su a fán desm edi­
do de riquezas. Solo que para A ra m ­
n ique  cada oleada de espanto era un  
acicate y  cada desfa llec im ien to  de los  
suyos representaba u n  im pu lso  fo rm i­
dable de su vo lun tad . Tenía a lm a de 
caud illo  y  e l certe ro  coraje de los 
conductores. E ra  todo un  h o m b re !. 
V ia jó . V ia jó  con e l anhelo de levan­
ta r un  e jé rc ito . V is itó  a los Caciques 
de Turm equé y  R am iriqu í, de Paipa 
y  dé Tundama, de Stisíá y  de G ám e-



za, <ie C erinza y  Busbanzá, de T u ta - 
sá y  Socotá, de S a tiva  y  Oeavita, de 
C h ita raque  y  Tupachoque y  llegó has­
ta  los dom inios de l Soatá. S in  duda 
alguna, en e l Tundam a ha lló  e l me­
jo r  am biente po tenc ia l que su a lm a 
requería , ju n to  con una vo lun tad  to ­
ta l de resistencia. E l Tundam a comu­
n icó  a todos los Caciques de la  re ­
g ión  norteña  la  im periosa necesidad 
de la  u n ió n  para la  defensa, conm i­
nándolos en té rm inos im perativos, de 
superio r a subalterno. Desde luego 
A ra m n iq u e  estuvo tam bién en Sua- 
m ox en donde, no obstante e l te r ro r  
de l Cacique, h a lló  decid ido apoyo en 
Izayora . S in  desfa llecer en e l amor, 
todas las energías de la  pa re ja  se 
dedicaron a la  defensa de su raza y  
de sus fueros. Todos los p re p a ra ti­
vos pa ra  e l m a trim on io  quedaron re ­
legados.

U n  d ía  llega ron  notic ias  trascen­
dentes: L a  tra ic ió n  había tronchado 
la  l ib e rta d  de Tisquesusa y  e l Im pe ­
r io  de los Z ipas cruzaba ya  las ú l ­
tim as páginas de su h is to ria . F u e r­
te g rupo  de Ochies había pa rtid o  de 
Teusacá y  tom ado la  ru ta  de: Guas­
ca, G uatav ita , Sesquilé, Chocontá, 
Turm equé, Tenza, Garagoa y  Som on- 
docó. S in  resistencia habían dom ina­
do tales regiones y  se regodeaban con 
los verdes tesoros conservados po r 
m ilen ios  en e l seno de la  tie rra . A - 
ram n ique  vo ló  nuevam ente a Jeneza- 
no, pe ro  a l lí  quedó desconcertado. 
A ram engua lo  rec ib ió  hoscamente y  
en sus ojos leyó claros signos de ven­
ganza y  de tra ic ió n . Comunicó su 
in q u ie tu d  a Quemuenehatocha quien,
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pleno de confianza, tra tó  de serenar 
e l esp íritu  de l joven. P ara  p re m ia r 
sus esfuerzos y  su decidida vo lu n ta d  
guerrera, e l G ran  Zaque constituyó  a 
A ram n ique  en “ Guecha”  o Jefe  M i­

lita r .

Pero ya p o r entonces las gentes, 
sorprendidas, habían descubierto que 
los monstruos “ b iform es”  no e ran ta ­
les. E ran dos seres d iferentes. E l g ran  
venado sin cuerdos, a l cua l los Ochies 
llam aban “ caballos” , llevaba  sobre su 
lom o a l otro , a l parecido a l hom bre.
Y  que para  descansar se desdobla­
ban!. Espanto causó e l saber que to ­
dos se qu itaban  las escamas para  do r­
m ir  y  se descabezaban la  T igua, 
quedando casi pelados, como u n  s im ­
p le  Cha (va ró n ), pero m u y  blancos.
Y  h o rro r!; los Ochies de jaban a un  
lado los “ palos”  productores de los 
m ortífe ros rayos y  los cu idaban con 
especialísimo interés, lo  m ism o qué 
a los caballos, agrupados a u n  lado 
de l campamento. Todo e llo , antes que 
tra n q u iliza r, aumentó la  creencia de 
que tales artim añas e ran cosa del 
m a ligno  Guahaloque, con lo  cua l se 
acrecentó e l te r ro r  en tre  la  indiada.

P o r Nengupá llega ron  los Oehies 
hasta Ciénega y  R am iriqu í, en don­
de se d iv id ie ron . Unos perm anecieron 
estacionados en tan to  que o tros p a r­
t ie ro n  po r V iracachá, Siachoque y  
Toca hasta Iza. Pero de a l lí  regresa­
ro n  p ron to  a su base. Mas, en e l ca­
m ino  de re to rno , un  in d ia n o  de as­
pecto p rin c ip a l les salió a l paso. Con 
d ific u lta d  in fo rm ó  (ante Fernán  Va- 
negas) sobre la  existencia de Hunza 
y  sobre los incalculables tesoros de



los Zaques, a la  vez que se ofreció 
a conducirlos secretamente para  caer 
•por sorpresa en los v ie jos  dom in ios 
del Im perio . Aram engua, e l Cacique 
de Jenezano, consumaba así la  in d ig ­
nidad de su tra ic ió n  y  su venganza!.

V I

Los “ H ijos  de l Sol” , guiados po r 
A ram engua, p a rtie ro n  jub ilosos hacia 
Hunza, contem plando de paso la  fa ­
tíd ica  “ Lom a de los Ahorcados” . In ­
tem pestivam ente, ante la  sorpresa ge­
neral, penetraron los Ochies a la  v ie ­
ja  cap ita l de los ilus tres Zaques!. La  
m enor resistencia fue  im posib le !. Que- 
muenchatocha, p ris ionero  y  h u m illa ­
do, con el suprem o o rg u llo  de su 
casta y  la  soberbia ac titud  de Sobe­
rano, in ic ió  su agonía de ayuno y  de 
tristeza, de ira  sofocante, contenida 
e im potente, hasta m o r ir  s in  dob le­
garse. A ram n ique , enardecido y  as­
queado po r la  tra ic ió n  de su Caci­
que, huyó con sus gentes a las t ie ­
rras  del Tundam a a qu ien  in fo rm ó  
sobre el trág ico  suceso. E l Tundam a 
m editó  y  preparó su defensa. Enco­
mendó a A ram n ique  la  organización 
de una campaña de hostigam iento, a 
base de certeros golpes de mano con 
gu e rr illa s  volantes integradas po r m o­
zos b ien  seleccionados. P ara in ic ia r 
operaciones le  d io  un  p lazo de dos 
cuartos de luna  (era  ya  e l 22 de a- 
gosto de 1537). Dispuso tam b ién  e l 
Tundam a una concentración de fu e r­
zas de todos los cacicazgos d e l norte, 
inc lu ido  e l de Soatá, la  cua l debía 
in ic ia rse  p o r cada uno  a l rec ibo  de

la  orden. Como a rt if ic io  se propuso 
ha lagar a los hispanos en sus más 
destacadas debilidades constatadas: 
Voracidad po r e l oro e ir re p r im ib le s  
lúbricos instin tos. Sobre esto ú ltim o  
A ram n ique  in s truyó  a Izayo ra  para  
que, ju n to  con otras doncellas, s in  
dejarse tocar n i m ucho menos m an­
c illa r, provocaran los ins tin tos  de los 
Ochies hasta inc ita rlos  a sa lir de sus 
campamentos aisladam ente para  to ­
m arlos indefensos y  a l detal. E l é x i­
to de esta arriesgada empresa se in i ­
ció con propicios vientos, dado que 
los sátiros p rin c ip ia ro n  a seguir tras 
el engaño, seducidos p o r las ina lcan ­
zables doncellas, las cuales, a su de­
bido tiem po, desaparecían como som­
bras e n tre  e l boscaje. Con e l in c re ­
mento de confianza se esperaban co­
piosos resultados. De toda suerte e l 
poder de los antiguos m onstruos pe r­
día ya  su p r im it iv o  em bru jo .

In fo rtunadam ente  A ram engua de­
nunció tam bién la  existencia del g ran  
Tem plo de Zuhe, en Suamox, amén 
de los espléndidos tesoros que ocu l­
taba. E llo  despertó la  codicia de los 
invasores, los cuales se pusieron in ­
m ediatam ente en m archa hacia P a i-  
pa. Lad inam ente e l Tundam a, qu ien  
aún no contaba con fuerza su fic ien ­
tes, envió un  cargam ento de presen­
tes a los Castellanos con la  halagado­
ra  promesa de que a llí  podían espe­
ra r  nuevos y  m ejores regalos. E n tre  
tanto  a lis tó  a sus escasas gentes dis­
ponibles sobre los cerros de Bonza y  
en los islotes ubicados dentro  de los 
pantanos existentes. Solo podía l im i ­
tarse, p o r e l m om ento, a simples o -
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peraciones de contacto y  d ila to rias. 
Cuando los H ispanos se d ie ron  cuen­
ta  de l engaño p ros igu ie ron  su m a r­
cha hacia  Suamox, lib rando  apenas 
escaramuzas con la  fuerza  de l T ú n ­
danla. Pero en estas escaramuzas a- 
p rend ió  A ram n ique  cosas im p o rta n ­
tes: E n  p r im e r té rm in o  constató có­
mo los Hispanos no eran inm orta les, 
como tam poco los caballos. V io  que 
las escamas no eran tales, sino m etá­
licas vestiduras de defensa. E n  fin , 
que con c ie rto  en trenam iento  y  a rte  
se podía lu ch a r ventajosam ente con­
tra  los desacreditados monstruos. I-  
gualm ente le  cupo en suerte contem ­
p la r la  m uerte  de A ram engua quien, 
p o r am bic ión de lu jo , había cam bia­
do su ves tidu ra  p o r los flam antes a- 
rreos de u n  D u itam a, fa llec iendo a 
manos de un  H ispano po r n a tu ra l con­
fus ión  en e l combate.

D e jó  sus escasos seguidores a l am­
paro de l Tundam a y , con e l anhelo de 
le va n ta r gentes y  engrosar las filas , 
vo ló  a Suamox en donde esperaba ob­
tener e l apoyo de l cacique. Pero h a lló  
al Ira k a  ya  desguarnecido p o r la  fu ­
ga de l Suam ox y  de sus vasallos. Solo 
le  quedaba la  salvación del G ran Je­
que, de los Chuques y  Sabios de l Cuca, 
a la  vez que p rocu ra r e l desmantela- 
m iento  de l Sagrado Tem plo.

E l G ran Jeque se res is tió  a aban­
donar e l S an tuario  y  ya  Quesada le 
pisaba los talones. La  m enor resisten­
cia era ya  im posib le , p o r lo  cual, en 
trance de espera de ocasión prop ic ia , 
e l m agnífico  Güecha A ram n ique , j im ­
io  con Izayora  y  los padres de esta, se

re fu g ió  en las vecindades del Sagrado 
Tem plo.

V I I

L a  exped ic ión  de Quesada penetró  
así, lib rem en te , a l legendario  y  de­
so'ado v a lle  de Ira ka , a donde llegó 
ya  en trada  la  noche en ese martes, 
4 de septiem bre de 1537. Encam inó 
sus pasos a las inmediaciones de l Tem ­
p lo  pero, para apreciar en todo su 
conten ido la  m agnificencia  de l San­
tu a r io  y  aprovecharse m e jo r de todos 
sus tesoros; e l je fe  hispano im p id ió  el 
p illa je  nocturno, para lo  cual bloqueó 
su p ro p io  campamento.

Pero no  todas las gentes soportaron 
la  voracidad de la  am bic ión n i e l aci­
cate de la  curiosidad. Pasada la  media 
noche, M ig u e l Sánchez y  Juan R o d rí­
guez P a rra  desertaron fu rtiva m e n te  y, 
po r e n tre  las frondas de l ja rd ín  c ir ­
cundante, buscaron afanosamente la  
en trada del Santuario. Pero todo se 
ha llaba  cerrado y  sum ido en e l s i­
lencio. U na brisa lig e ra  rea lizaba m ís­
tica  danza de luces y  de sombras ba jo  
los rayos trem ulantes de la  diosa Chía, 
en esa noche f in a l de su re inado. D eci­
d ie ron  los hispanos rom per los m uros 
de juncos y  de espartos y  así pe­
n e tra ron  a l ám bito  sagrado de los na­
tivos  dioses.

Iza yo ra  y  A ram n ique  habían espia­
do a lrededor del campamento. L a  m u­
chacha se dio cuenta de la  fuga  de 
los castellanos y  de su c r im in a l v io ­
lación del augusto m onum ento. Bus­
có a su prom etido a qu ien  in fo rm ó  
sobre e l suceso. V o la ron  ambos a la
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cueva secreta que, p o r un  túne l, da­
ba entrada a l anchuroso espacio del 
Santuario, con desemboque ba jo  e l 
tú m u lo  supremo de Zuhe. Sabían que 
el G ran Jeque, en su m o rta l angustia, 
se había encerrado en e l tem plo , so­
lita r io  y  decidido a perecer a los pies 
de sus dioses soberanos, m otivos de su 
Fe. A l  penetrar Izayora  y  A ram n ique , 
el G ran Jeque se ha llaba prosternado, 
elevando sus p legarias en tre  sollozos 
contenidos. Los dos sacrilegos, con una 
tea im provisada e n tre  las manos y  sin 
constatar aún la  presencia de l anciano 
venerable, contem plaban abismados la  
suntuosidad avasalladora de l rec in to  
inmenso.

Enfurecido  A ram n ique , decidió ata­
car a los hispanos. Ordenó a Izayora 
atender a l gran pon tífice  en ta n to  que 
é l va a arm arse en e l arsenal de l tem ­
plo. Desciende Izayora  a l lado de l an­
ciano, lo  levanta  en v ilo  lanzando a la 
vez v io lentas imprecaciones, m a ld i­
ciendo a los in trusos. Estos, p ro fu n d a ­
mente conturbados po r la  presencia 
inesperada de tales seres y  po r la  
agresiva ac titud  de la  muchacha, tras 
corto  lapso de te r ro r  reaccionan y  se 
lanzan contra la  a ltiva  pero desolada 
pareja. Izayora, enfurecida, ataca con 
sus arm as naturales, las uñas y  los 
dientes. Esto m o tivo  la  caída de la  
tea in flam ada que portaba M igue l
Sánchez y -----  como sobre u n  tapiz
de pó lvo ra  prende el fuego en la  m u­
llid a  a lfom bra  de resecos juncos, u n ­
gidos, para su conservación, con acei­
tosas resinas inflam ables. Las llam as 
se propagan con velocidad desconcer­
tan te . P a rte  Izayo ra  en busca de

A ram n ique  para  castigar en tram bos 
e l ho rrendo  sacrilegio, pero  e l fuego  
devora ya  los m uros inm ediatos, e n tre ­
te jidos  de juncos y  de espartos, de 
carrizos y  de cañas y  se acerca in ­
conten ib le  hacia el a lta r sagrado. E l  
anciano Jeque, de pie, erguido, con la  
augusta m ajestad de los antiguos p ro ­
fetas, con los brazos en a lto  p ide  p e r­
dón pa ra  los sacrilegos pero conm ina  
a la  invasora raza. Entona u n  salm o 
de su Fe y, proclam ando la  exa ltac ión  
de sus dioses m oribundos, se entrega 
como v íc tim a  a l v io len to  sacrific io  de 
las llam as!

Iracundo  aparece A ra m n iq u e  a l p ie  
del tú m u lo  de Zuhe, arm ado ya de 
poderosa lanza. Observa a los h ispa­
nos en e l instante  en que, aterrados e 
im potentes, se fugan p o r e l ab ie rto  
m uro  que les d ie ra  entrada. Se a r ro ja  
a perseguirlos pero Izayora, en su t r e ­
menda tu rbación , se le  abraza y , e n ­
redados p o r la  lanza, ruedan  ambos 
po r e l ya  incendiado pavim ento . P ro n ­
to se levantan pero, po r e l tiem po  
perd ido , han quedado ye a trapados 
por e l fuego. A n te  lo  irre m e d ia b le  y  
con u n  v a lo r p rop io  de los dioses, se­
lla n  la  e tern idad de su am or con e l 
único beso de sus vidas y , entre laza­
dos, con la  hero ica arrogancia  de los 
m ártires , entonan e l h im no  postre ro  
de alabanza ante sus dioses. Como una  
lám para  vo tiv a  g loriosam ente se en­
tregan a l suprem o holocausto, san ti­
ficando así para la  posteridad, con 
e l ú ltim o  lla n to  de los dioses na tivos, 
e l am or sublim e, p u ro  y  encendido y  
la  fe  suprem a ante la  m ajestad de 
D ios!
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Y  cuando sus almas ya  purificadas 
vue lan  al T rono O m nipotente, e l es­
p ír itu  de Zora ta  de ja  escuchar p o r los 
espacios in fin ito s , sobre las cenizas 
de los Dioses Chibchas que acababan 
de m o r ir , aquella  voz p ro fé tica  que 
p ronunc ia ra  ante su h ijo  adolescente, 
en esa ta rde  sofocante, sobre e l repe­

cho del cerro  de “ Gnachaneque” : -  

“ L lo ro , du lce tesoro de m i a lm a p o r­

que Chemengua, tu  padre y  señor, v io  

tam bién en e l Templo, en tre  las l la ­

mas, ba jo  e l a lta r  suprem o de Zuhe, 

consum irse en holocausto una gota 
adorable de su sangre!

14H
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V ic to ry  es la  palabra inglesa que 
s ign ifica  la  existencia de l buque más 
famoso de la  Real A rm ada. V ic to ry  en 
lenguaje  m arine ro  es la  U n idad  N aval 
que po rta  la  ins ign ia  de l G ran  A lm i­
ran te  Nelson. V ic to ry  en pasado y  p re ­
sente traduce el honor y  la  g lo r ia  que 
se encarnan en las trad ic iones nava­
les del pueblo inglés. V ic to ry  cuando 
se lee después de las in ic ia les H. M. 
S. (barco de su M ajestad) se traduce 
como el barco más im portan te  de In ­
g la terra . V ic to ry  representa a la  Ca­
p itana  del Nelson. “ V ic to ria  e l barco 
de su M ajestad” , que condujo  a l in ­
signe m arino  a l tr iu n fo  y  tam bién a su 
m uerte  en la  ba ta lla  nava l de T ra fa l­
gar en 1805. A  bordo del V ic to ry  N e l­
son fue he rido  de m uerte  en acción de 
combate y  entregó su alm a a Dios para 
ocupar un  puesto de honor en la  h is­
to r ia  nava l a l lado de D rake-B lake, 
Je llicoe  y  B ea tty  y  con todos aquellos 
bravos hom bres de m ar que lucharon 
en las guerras mundiales.

E l V ic to ry  se encuentra en e l pue r­
to  de Portsm outh, res titu ido  y  conser­
vado como un preciado recuerdo y  una 
pan ta lla  lum inosa de la  tra d ic ió n  na­
va l legada por e l A lm ira n te  Nelson.

E l V ic to ry  ya  no flo ta , está en un d i­
que seco p ro teg ido  de los estragos del 
tiem po y  m anten ido  con todos los cu i­
dados posibles, especialmente e l ma­
deram en de sus cubiertas. E l V ic to ry  
tiene más de 200 años de v id a  y  fue 
echado a l m a r en Chatham  p o r e l año 
de 1765. Sus prim eros años a l servicio 
de la  F lo ta , los prestó en las batallas 
navales de la  guerra  revo luc iona ria  
francesa. P o r e l año de 1803, Nelson

izó su bandera de A lm ira n te  a l tope 
del palo m ayor y  el V ic to ry  se consa­
gra desde entonces como el buque ca­
p itán , ins ign ia  de la  Real A rm a d a  B r i ­
tánica. ¿Cómo es la  famosa nave? Las 
ilustrac iones nos dan una im agen d iá ­
fana  de e lla , y  para com prender m e­
jo r  tra ta ré  de hacer la  com paración  
del tip o  y  clase de aquellos barcos de 
madera con los modernos barcos de 
guerra.

E l “ V ic to ry ”  es una nave de 2.162 
toneladas, m ide 186 pies de eslo ra  a l 
n iv e l de su cub ie rta  in fe r io r  y  la  m a n ­
ga es de 52 pies; tiene un p u n ta l de 
21 pies ba jo  la  línea de agua. Su cons­
tru cc ió n  costó la  suma de 66.000 l i ­
bras esterlinas en e l año de 1765; aun 
teniendo en cuenta el va lo r de l cam ­
bio de la  moneda es una suma de d i­
nero m u y  reducida, comparada con los 
£  10.000.000 de lib ra s  esterlinas que 
es e l va lo r aproxim ado de un buque 
de guerra  hoy día.

E l “ V ic to ry ”  cuenta con ca s tillo  de 
proa, cub ie rta  de popa y  e l a lcázar. 
T iene cuatro  cubiertas: superio r, m e ­
dia, in fe r io r  y  sollado. Cerca de l a l­
cázar se encuentra colocada una p la ­
ca en bronce que ind ica  e l s itio  donde 
cayó h e rido  e l A lm ira n te  N e ls o n . . .  
“ H ere Nelson F e ll, 21 de octubre  de 
1805” .

E l alcázar era e l puesto de m ando 
del A lm ira n te  y  del gran cap itán  en 
el combate; a llí  tam b ién  se encuentran  
los tim ones y  la  b rú ju la ; es pues una 
caseta de Gobierno pero con la  sa lve ­
dad que se encuentra ab ie rta  y  a l a ire  
lib re .
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EL camarote de Nelson quedaba cer­
ca de la  caseta de gobierno, es decir, 
en la  popa sobre la  cub ie rta  superior. 
Este camarote se ha conservado in tac­
to y  ta l  cual como se encontraba cuan­
do N e lson hizo uso de él. Más abajo en 
la  cu b ie rta  media está ubicado e l ca­
m aro te  de los ofic ia les, y  sobre la  cu­
b ie rta  de sollado e l de los guardiam a- 
rinas. Este ú ltim o  camarote s irv ió  de 
en fe rm ería  durante la  ba ta lla  de T ra ­
fa lg a r y  fue a llí  donde m u rió  Nelson.

Los visitantes podrán im ag ina r (co­
mo nos - explicaba el o fic ia l gu ía ) la  
pesada y  abrum adora atm ósfera que 
se resp iraba por debajo de las cub ie r­
tas en medio de la  b a ta lla . . .  com bi­
nación de sal, sudor, vapor sofocante 
de pó lvo ra , m uertos y  heridos, ayes de 
dolor, tensión y  va lo r increíb le . En un 
rin có n  de aquellos y  con muchísimas 
d ificu ltades  para loca lizar u n  espacio, 
en tre  los muertos, ba ja ron y  colocaron 
e l cuerpo m al he rido  del A lm ira n te . 
En e l s itio  donde Nelson exp iró , se 
encuentra  grabada sobre una cuader­
na en le tras doradas la  leyenda “ H ere 
N elson D ied” .

L a  p a rte  más ba ja  que hay en e l 
V ic to ry  es la  bodega, en donde se gua r­
dan las provisiones y  e l lastre.

E l “ V ic to ry ”  tenía una tr ip u la c ió n  
de 20 oficia les y  850 hombres (a p ro x i­
m adam ente la  tr ip u la c ió n  de un  m o­
derno crucero, de un  tone la je  ve in te  
veces supe rio r); su a r t il le r ía  sumaba 
104 cañones de d iferentes calibres, dis­
tr ib u id o s  así: 2 en e l castillo  de popa, 
12 en e l alcázar, 30 en la  cub ie rta  su­
perio r, 28 en la cub ie rta  media, 32 en 
la  cub ie rta  de sollado y  2 en la  proa a

babor. Todos estos cañones disparaban 
p royec tile s  sólidos que no esta llaban 
a l hacer blanco, pero sí averiaban los 
cascos y  las cubiertas de madera. Su 
alcance e ra  lim ita d o  (aprox im adam en­
te unas 3.000 yardas). La  m ayoría  de 
los combates se lib ra b a n  a corta  d is­
tancia  y  generalm ente e l abordaje era 
el o b je tivo  p rin c ip a l de la  acción. En 
T ra fa lg a r e l “ V ic to ry ”  y  e l barco de 
gue rra  francés e l “ Bedoubtable”  (de 
74 cañones), prácticam ente se acode­
ra ro n  pa ra  luchar. Cuando el “ V ic to ­
r y ”  se hacía a la  m a r llevaba a bordo 
370 toneladas de lastre , 400 toneladas 
de agua dulce, 300 toneladas de p ro ­
visiones y  100 toneladas de m un ic ión  
y  pó lvo ra ; esta ú ltim a  se estibaba en 
e l a lm acén p rin c ip a l y  en dos alm ace­
nes colgantes, uno en proa y  o tro  en 
popa.

E l “ V ic to ry ”  tiene tres palos: e l t r in ­
quete, el m ayor y  e l palo de mesana. 
En la  pa rte  media de cada uno de ellos 
hay una p la ta fo rm a  que se usaba pa­
ra  las maniobras de ve la  y  tam b ién  
era e l puesto de los mosqueteros. Fue 
desde la  p la ta fo rm a o descanso p r in ­
c ipa l de l palo de mesana de la  nave 
francesa “ Redoubtable”  que u n  mos­
quetero francés disparó e h ir ió  m o r ta l­
m ente a Nelson a unos 180 pies de 
distancia. E l a lm iran te  inglés no p e r­
m itía  s itu a r mosqueteros en sus más­
tile s  ya  que los consideraba como t i ­
radores emboscados y  sus p rin c ip io s  
de honor no le  p e rm itían  aprobar este 
sistema de pelea, aduciendo que e ra  un  
modo de combate innoble.

L a  ja rc ia  y  cabu lle ría  de un  buque 
de ve las es m u y  com pleja como se



Lugar a bordo donde m u rió  Nelson

"puede apreciar en las fotografías. Ca­
da m á s til de l “ V ic to ry ” , portaba cua­
tro  velas mayores y  se podían agregar 
otras menores (para no e n tra r en no­
m encla tu ra  de velas).

E n  T ra fa lg a r e l “ V ic to ry ”  su fr ió  se­
rios  daños en sus palos y  la  m ayoría  
de las velas y  aparejos fue ron  d e s tru i­
dos en la  ba ta lla . La  U n idad  fue  re ­
m olcada hasta G ib ra lta r antes de in i ­
c ia r e l la rgo  v ia je  de regreso a Spi- 
thead llevando a bordo e l cadáver del 
A lm ira n te  para las ceremonias fú ­
nebres.

E l “ V ic to ry ”  porta  en su proa un 
be llís im o  mascarón ta llado  en madera

que era un  verdadero o rgu llo  de la 
tr ip u la c ió n . Las ventanas de los cama­
rotes, cámara de ofic ia les y  comedor 
de popa fueron  reconstruidos y  la  po­
pa de la  nave fue  adornada.

Para tener la  im agen cercana a la  
rea lidad  de lo  que debió ser la  v ida  
m a rine ra  a bordo del “ V ic to ry ” , es 
menester recordar que las cubiertas se 
encontraban achirradas por la  pó lvo ra  
quemada y  la  m adera húmeda y  tos­
tada expedía un  o lo r fé tido.

Los jóvenes m arinos desnudos has­
ta la  c in tu ra  y  roncos de g r ita r  en la 
lucha. Todo disparo tenía  que hacerse 
a mano y  los fósforos de poca llam a
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que se em pleaban para in ic ia r  e l fue ­
go co n tr ib u ía n  más a ahum ar las cu­
b iertas. A l  efectuarse e l t i ro  las piezas 
recu laban sobre sus ruedas de madera 
y  los cabos se encogían y  atesaban por 
e l v io le n to  retroceso. Debemos agre­
gar e l perm anente o lo r a pó lvo ra  y  la  
le n titu d  y  e l despido de olores de las 
mechas ardiendo. A h o r a  qué decir 
cuando e l fuego enemigo destrozaba 
en m i l  pedazos e l casco de madera y  
los hom bres heridos, sangrantes, sudo­
rosos y  m a l o lientes debían ser eva­
cuados a las cub iertas in fe rio res  y  
m ien tras  tan to  e l e je rc ic io  de cargar 
y  d ispa ra r debía sucederse. Im ag ina r 
una descarga com pleta de tcdos los 
cañones de un  costado nos da una idea 
c la ra  de la  austeridad, d isc ip lina  y  tra ­
ba jo  de los hombres de Nelson.

C uando Nelson fue  herido  lo  con­
du je ron  a l sollado con la  cara y  el 
pecho cub iertos para no  descorazonar 
a sus m arinos. L a  m uerte  se m antuvo 
en secreto y  la  tr ip u la c ió n  solo se en­
te ró  después de haber ganado la ba ta­
lla  o m e jo r d icho la  v ic to ria  que salvó 
a In g la te rra . E l tr iu n fo  fu e  rec ib ido  
con una  mezcla de regocijo  y  tristeza 
re fle ja d o  en los rostros de aquellos 
bravos m arinos. Con regoc ijo  porque 
ya F ranc ia  no tenía F lo ta  para in v a ­
d ir  a In g la te rra  y  llan tos porque e l re ­
cordado Jefe y  valeroso A lm ira n te  
L o rd  N elson había m uerto.

P osteriorm ente e l cuerpo de Nelson 
fu e  llevado  a la  C atedra l de San Pa­
bló ta l como él m ism o lo  había so li­
citado. Su cadáver fue  transportado en 
un b a r r i l  de b randy vacío y  dos centi-
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nelas prestaban guard ia  a l im p ro v isa ­
do fé re tro .

Term inada la  guerra, e l H . M . S. 
fue  puesto fue ra  de servic io y  desde 
entonces se encuentra en Portsm outh . 
Su o rgu llosa  y  veterana proa con e l 
mascarón se m antiene m uy b ien  p in ­
tada. Las cubiertas l i m p i a s  y  sin 
manchas; las partes de bronce b r i l la n ­
tes y  e l maderamen es en genera l un 
espejo de lim pieza. Todas sus ja rc ias  
y  aparejos se m antienen en perfecto  
orden  y  los proyectiles en h ile ra s  de­
trá s  de los cañones cargados se en­
cuentran  listos a dispararse. E n  el 
entarim ado del sollado donde fa l le ­
ció e l A lm iran te , existe un  be llís im o 
cuadro a l óleo que representa la  esce­
na (v e r fo to ). L a  “ V ic to ria ”  de su M a­
jestad  es ta l vez e l símbolo más im p o r­
tan te  de la  Real A rm ada, es la  perso­
n ifica c ió n  de la  añeja tra d ic ió n  nava l 
inglesa. Guardados dentro de e s o s  
mam paros y  cubiertas de m adera v ive  
el esp íritu  ton ifican te  de un callado 
se rv ic io  a la  P atria , de la  gran devo­
ción  y  coraje que han sobrev iv ido  a l 
paso de los años y  a la  transfo rm ación  
d e l buque de vela a l buque mecánico. 
Ese esp íritu  de servicio, coraje y  abne­
gación se h izo presente en las dos g ran ­
des guerras m undia les a l ig u a l que en 
los rem otos días de Nelson:

L a  trad ic ión  es la  p rop ia  frase  del 
A lm ira n te : “ E l se llo  de Nelson” . A u n ­
que hoy e l “ V ic to ry ”  está m u y  tra n s­
fo rm ado en su estructura  es tam b ién  
hoy la  m isma nave que lle v ó  en su 
m á s til la  consigna de T ra fa lg a r: “ In ­
g la te rra  espera que cada hom bre  cum ­
p lirá  con su deber” .
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Dedico este a rtícu lo  con especialidad 
a todos los m arinos colombianos que 
a bordo de las gragatas AR O  “ A lm i­
ra n te  P a d i l l a ”  y  AR C  “ A lm ira n te  
B rió n ” , durante  e l crucero a Europa 
en el año de 1956 tuv im os la  fo rtu n a  
de p isar las cubiertas del “ V ic to ry ”  y  
v iv i r  a bordo unas horas de recogi­
m ien to  y  adm iración que nos h ic ie ron

com prender m e jo r e l s ign ificado  p ro ­
fundo  de aquel g ran  e sp ír itu  de ser­
v ic ió  a la  P a tria  en los mares.

B IB L L IO G R A F IA :

The H . M . S. “ V ic to ry ” .

E l A lm ira n te  N elson.

Apuntes personales.

R £ V . F F . A A . —  10
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energía que da gusto
co n  Leche  C ondensada LA LECHERA.
P ara  los agotadores e je rc ic ios  de terreno, nada com o la energía 
y  e l v ig o r que proporc iona la Leche C ondensada La  Lechera. 
La  de lic io sa  Leche C ondensada La Lechera  está  hecha de rica  
leche y azúcar, y 6 m inutos después de tom ada  com ienza a 
conve rtirse  en saludable  energía que dura  horas y horas. 
T óm e la  d ia riam ente , sola, un tada en el pan o en un de lic ioso 
ca fé  ca lien te .

Energías al instante...



ASPECTOS
JURIDICOS

En esta Sección:

El M u n d o  A n tip o lic ia l

A lgunas  consideraciones sobre la 
detención  p reven tiva



El MUNDO ANTIPOLICIAL
“ Los hom bres desobedecen la  le y  no com o re su ltado  de  u n  

od io  an arqu is ta  a la  le y , com o ta l,  s ino po rque  c ie rto s  f in e s  
que ju zg a n  fu n d a m e n ta le s  n o  pueden ser log rados d e n tro  d e l 
ex is ten te  sistem a de leyes ’’ .

L A S K I

T te . C orone l ALVARO C A STILLO  MONTENEGRO

Como todas las entidades humanas, 
la  P o lic ía  tam bién tiene sus elementos 
oponentes, sin los cuales, es c laro, su 
existencia  no se ju s tifica ría . A sí como 
la  m ed ic ina  apareció para cu ra r las 
enfermedades, la  Policía, es sabido, 
su rg ió  como la  te rap ia  de l desorden, 
como antídoto  de las m anifestaciones 
de lic tivas  y  como instrum ento  in d is ­
pensable de la  paz social.

M undo a n tip o lic ia l podríam os lla m a r 
todo aquello  que de una u  o tra  m anera 
es o se presenta co n tra rio  a la  fu n c ió n  
po lic ia l, oponiéndosele, lim itá n d o la  o 
entorpeciéndola. Podríam os decir, s in ­
tetizando, que e l m undo a n tip o lic ia l es 
e l m undo de la  delincuencia .

Porque existe e l m undo a n tip o lic ia l, 
o sea e l que fo rm a n  aque llos e lem en­
tos que en todas las partes d e l p laneta,

____________________________________ 157



ta n  o se sitúan a l m argen de la  ley, 
representada — físicam ente—  en la  Po­
lic ía?  A  pesar de que A lb e r t  Camus 
ha d icho que todo hom bre in te lig e n te  
sueña con ser un  ganster y  en dom inar 
en la  sociedad exclusivam ente p o r la  
v io lenc ia , o tro  enfoque de l prob lem a 
podemos encontrarlo  en e l fo r ja d o r y  
sostenedor de la  sicología in d iv id u a l 
A lf re d  A d le r, cuando anota: “ E l c r i­
m en es inva riab lem ente  e l resu ltado de 
u n  fu e rte  sentim iento  de in fe rio rid a d . 
Los grandes pensadores lo  han com­
prend ido  así, desde Euríp ides o Dos­
to ievsky . M ucho antes de que ex is tié ­
ram os los s iquiatras, lo  dedu je ron  in ­
tu itiv a m e n te  c o m o  una m otivación , 
aunque no lo  lla m a ro n  nunca com ple­
jo  de in fe rio rid a d . S i yo  no  hub iera  
le ído  jamás la B ib lia , com prendería a 
Caín a l saber que era e l m ayo r de los 
dos h ijo s  y  duran te  un  tiem po  fu e  el 
ún ico  n iño  de la  tie rra , como se siente 
todo prim ogén ito , es decir, e l Centro 
en to rn o  a l cual g ira . E l un ive rso  de 
repente, un  in truso  que fue  A be l, apa­
rec ió  en escena y  Caín su fr ió  un  tra u m a  
psíqu ico  de l cua l no se recuperó ja ­
más. Se h izo ta c itu rn o  y  hosco. Y  pen­
só que solo había u n  m edio de estable­
cer su le g ítim a  posesión en e l m undo: 
ten ía  que libe ra rse  de A be l. Cuando 
lo  mató, D ios le  puso en la  fre n te  la  
señal de  asesino. Pero nuevam ente, 
era único.

-A sí es como se sienten la  m ayoría  
de los asesinos: únicos. E l c r im in a l t ie ­
ne un abrum ador com ple jo  de in fe rio - 'j 
ridad,. que no puede compensar po rque | 
es demasiado débil, demasiado estú-

tonces echa la  culpa a su m edio y  se 
construye u n  pobre com p le jo  de su­
perio ridad , desafiando a la  A u to ridad . 
Esto, a su entender, p rueba que es 
excepcional. Pocos hom bres se atreven 
a hacer lo  que yo, pienso. Soy fu e rte  
puedo m atar. Soy lis to  porque puedo 
b u r la r  la  ley. ¿Cuántos hom bres pueden 
hacer esto? S in  embargo, en e l fondo 
de su a lm a sabe que es u n  p roscrito  de 
la  sociedad- Por esta razón  muchos 
c rim ina les aceptan gustosamente la  
captura y  la  m uerte.

N in g ú n  ser hum ano puede to le ra r 
du ran te  mucho tiem po u n  sentim iento 
de in fe rio rid a d , s in  caer en u n  estado 
de tensión psíquica. Los crim ina les y  
los psicóticos reaccionan v io len tam en­
te de un  modo negativo a un  com plejo 
de in fe rio rid a d . Pero hay otros que 
reaccionan de un  m odo tím idam ente  
negativo y  estos son los fracasados co­
munes” .

Estadísticas, sociólogos, educadores, 
funcionarios públicos de todos los n i­
veles, re lig iosos y  c u a n t o  trans ite  
este m undo, seguram ente ha buscado 
y  buscará una exp licación  a las con­
ductas antisociales, llegando a conclu­
siones de d iversa índo le  en cuanto a 
causas, pero siem pre aceptando la  la ­
cerante rea lidad  de que e l de lito  es 
parte  de la  natura leza hum ana y  que 
e x is tirá  m ientras ex ista  la  hum anidad.

E structu ras D e lic tiva s .

En e l lib ro  de P ie rre  G razi “ C rim en, 
e ro tism o  y  C iv iliza c ió n ” , se reseña así 
e l in tr íg u lis  de lic tivo : “ No, hay d ife -



rencia  en tre  la  acción determ inada po r 
los funcionarios de un  G obierno que 
decide apropiarse ilega lm ente  de los 
dineros públicos y  de u n  g rupo  de 
bandidos que, reunidos en la  recám ara 
de u n  ho te l de ú ltim a  categoría deci­
den la  ejecución de una bellaquería . 
Los unos como los otros roban o ha­
cen ro b a r por in te rés y  los unos como 
los otros obedecen a un  im pu lso  v ita l 
extrav iado . La  d ife rencia  consiste en 
que los prim eros poseen medios pu ­
b lic ita r io s  que les perm ite  da r a su ac­
c ión un  carácter especial que los ju s t i­
fica  ante la  op in ión  pública, en tanto  
que los otros, desprovistos de estos me­
dios, se verán condenados por esta 
m ism a op in ión. Es sabido, inclusive, 
que los salteadores de bancos, joyerías 
y  almacenes tienen en e l m ism o p ú b li­
co numerosos simpatizantes, con ta i 
que los asaltos se hagan en grande y  
den buenas u tilidades” .

Y  así, ese que yo he querido  lla m a r 
m undo a n tip o lic ia l, surge en las más 
variadas formas, como la  señalada por 
Josué de Castro en su obra “ Geografía 
del H am bre ” , cuando dice: Es im p o rta n ­
te lla m a r la  atención sobre diversos fe ­
nómenos sociales como el bandoleris­
mo, e l m istic ism o morboso de ciertas 
regiones atrasadas, las continuas revo ­
luciones de otras, la  p ros tituc ión  y  la  
depravación m ora l, que son consecuen­
cias más o menos directas de los d iso l­
ventes efectos de l ham bre sobre el 
e q u ilib r io  e in tegridad  de la  persona­
lid a d  hum ana” .

Las enfermedades de la  m ente que son 
consideradas como más peligrosas que 
la  tuberculosis, e l cáncer y  aún e l tifo ,

la  peste y  e l cólera, co n tr ib u ye n  a la r­
mantem ente a la  expansión d e l m u n ­
do an tipo líc ia l. H ay que tem erlas no  
solo perqué aum entan e l núm ero  de 
crim ina les, sino tam b ién  porque  están 
deb ilitando  p ro fundam en te  la  raza, 
que es o tro  cam ino para  lle g a r a los 
predios de lic tivos. A u nque  es c ie rto  
que g ran núm ero  de ta rados y  dese­
qu ilib rados se encuentran  en las cá r­
celes y  hospitales, no  es menos eviden­
te que la  m ayoría  de los de lincuentes 
— generalm ente los in te ligen tes—  están 
en la calle, gracias a su poder económ i­
co unas veces; po r su in flu e n c ia  social 
y  po lítica , otras y  la  g ran  m ayoría , po r 
la  com ple jidad, ine ficac ia  y  le n titu d  de 
los trám ites  jud ic ia les  que conv ie rten  
a los funcionarios púb licos en una  es­
pecie de “ espectadores”  de la  insegu­
rid a d  y  del desorden. E l o rín , el moho 
y  la  he rrum bre , cubren s i no to ta l, sí 
parc ia lm ente  las p rin c ip a le s  norm as 
an tide lic tivas, que se id ea ron  y  resu l­
ta ron  buenas para  una época p a ra d i­
síaca como la de hace 50 años, pero 
no para un  período de zozobra y  con fu ­
sión como e l que hoy v iv im o s . A  esto 
se agrega la  a c titu d  de los jueces que 
temen comprometerse o tie n d e n  a e lu ­
d ir  responsabilidades y  acuden al in ­
ciso o a l parágrafo  pa ra  evacuar su­
m arios y  s a lir  de l paso, s in  ap lica r a 
los delincuentes la  sanción o correc­
tiv o  que merecen. Con su som etim iento  
mecánico o inconsciente a c iertos o rd i­
nales, muchos func iona rios  hacen re ­
v iv ir  la  anécdota aque lla  d e l a lcalde 
que un sábado po r la  ta rd e  se pasea­
ba po r e l pueblo  y  a l lle g a r a l puente, 
observó que un  hom bre  que se ahoga-



ba en e l r ío  g ritaba  deseperado: sálva­
me ¡Señor A lca lde ! Y  este im pasib le  
le  contestó: hágame esa pe tic ió n  por 
escrito, en papel sellado y  presénteme­
la  en horas hábiles de o fic ina.

En su lücha con tra  e l m undo a n ti­
p o lic ia l, los pueblos han  usado d is tin ­
tos procedim ientos pa ra  descub rir a 
las personas de conciencia neg ra  o ten­
dencia de lic tiva . E l re la to  de cómo un 
la d rón  egipcio se agarró a su sombrero 
cuando un  Juez sabio g r itó : “ e l som­
bre ro  d e l lad rón  está a rd iendo !” , se 
encuentra  con diversas va rian tes en 
las anécdotas de muchos otros pueblos.

U na tr ib u , po r e jem plo , ten ía  la  s i­
guiente costum bre: e l juez d ir ig ía  a l 
sospechoso de ro b o  algunas palabras 
que guardaban re lac ión  d ire c ta  con la  
causa que se estaba viendo: “ d ine ro ” , 
“ m onedero” , e l nom bre de la  víctim a, 
s itio  de l caso, etc. E l acusado debía 
responder enseguida usando la  p rim e ­
ra  pa labra  que se le ocurriese y  a l m is­
mo tiem po  golpear m uy f lo jo  en un 
gong, ta n  f lo jo  que solo e l juez  lo  oye­
se, y  no  la  gente que estaba apartada. 
S i la  persona era en efecto culpable, 
debía m ien tras respondía a l Juez la  
pa labra  que le  inqu ie taba, go lpear ma- 
qu ina lm ente  más fu e rte  y  la  gente oía 
como e l gong acusaba a l ra te ro .

Los chinos ten ían  tam b ién  en anta­
ño una  costum bre parecida. D uran te  
e l ju ic io , e l acusado m antenía un  p u ­
ñado de arroz seco en su boca. S i des­
pués de escuchar la  acusación escupía'

e l a rroz seco, lo  reconocían culpable. 
Esta costum bre tiene  como trastienda 
la  sicología. E l m iedo experim entado 
po r e l hom bre, causa una serie de cam­
bios somáticos, uno de los cuales es la  
d ism inuc ión  de secresión sa liva l: se 
“ seca la  boca” . P o r eso, s i e l lad rón  
tem ía ser descubierto, su boca empeza­
ba a secarse y  el a rroz  en e lla  perm a­
necía seco.

S im ila res a los anteriores, podría  c i­
ta r  o t r o s  procedim ientos ingeniosos 
que los funcionarios públicos de todos 
los tiem pos han u tiliza d o  en su ince­
sante en fren tam iento  a l m undo a n ti- 
p o lic ia l. S in  embargo, e l de lito  ha sub­
s istido y  subsistirá, m ientras subsista 
la  hum anidad.

A n te  esta pa lpable  verdad, solo pue­
de Ofrecerse — como le n it ivo —  una en­
tid a d  activa defensora y  p ro tecto ra  de 
la  v ida , la  lib e rta d  y  los bienes: La  
Fuerza Pública.

Los pueblos pueden v iv i r  s in  r iq u e ­
za, s in  belleza y  hasta s in salud. V iv i ­
rán  m a l, pero v iv irá n . S in  embargo, sin 
una fue rza  púb lica  que los p ro te ja , no 
podrán v iv ir .  S i no  hay seguridad, la  
gente está expuesta a pe rde r la  v ida  o 
ser v íc tim a  de cua lqu ie r atentado. S i no 
se pueden conservar los bienes que 
han s ido ganados con e l tra b a jo ; s i no 
se puede defender la  fa m ilia  con tra  los 
a trope llos  y  si no  se pueden e je rcer 
lib re m e n te  los derechos, la  v id a  no 
merece ser v iv id a . P o r eso la  Fuerza 
íb lica  es irrem plazable .
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ALGUNAS

CONSIDERACIONES

SOBRE

LA

DETENCION

PREVENTIVA

I .  —  ¿Qué es la  detención p reven ­
tiva ?  En m ate ria  ju r íd ic a  es siem pre 
com ple ja  toda tarea encam inada a de­
f in i r  cua lqu ie r ins tituc ión . Y  aunque 
los pa rtid a rio s  de c ie rta  filo so fía  sos­
tu v ie ro n  que las de fin ic iones agotan 
las disputas, a veces aquellas son más 
b ien  e l comienzo de éstas.

Cuando M a n d u c a  1 sostuvo que 
“ acerca de la  p ris ión  p re ve n tiva  la  
c iencia no ha dicho todavía la  ú lt im a  
pa labra” , expresaba precisam ente que 
los in tentos de defin ic iones no habían 
producido un idad de c r ite r io  en tre  los 
tratad istas, pues hay quienes la  ca li­
fican  de “ m edida de seguridad” , “ ga­
ra n tía  de ejecución de la  pena” , “ m e­
dio de ins trucc ión” , etc.

D entro  de la  p lu ra lid a d  de d e fin ic io ­
nes existentes en la  doc trina  se en­
cuentran  las siguientes:

Faustín H é lie  a firm a  que “ La  p r i ­
sión p reven tiva  es, a !a vez, una m e­
d ida de seguridad, una garantía  de 
ejecución de la  pena y  un  m edio de 
ins trucc ión”  (T ra ité  de l ’ in s tru c tio n  
c rim ine lle , T. IV  p. 606).

E m ile  Jamais la  de fine  como “ una 
m edida necesaria, una garantía  valiosa 
para la  seguridad de la  ins trucc ión  y  
para la  ejecución de la  pena que podrá 
ser aplicada”  (Des d ro its  e t des ga- 
ran ties  de l ’inculpé, p. 56) 2.

En su “ E stud io  Ju ríd ico  de la  D eten­
ción P reven tiva  y  de la  L ib e rta d  Pro­
v is iona l” , E m iliano  A ldam a dice que “ la  
p ris ión  p reven tiva  o p ro v iso ria  es la  
que se emplea en aquellos sobre quienes 
pesa la  incu lpación  de ciertos delitos, 
para  asegurar su persona e im p e d ir 
que b u rle n  la  acción de la  ju s tic ia ” .
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A r tu ro  J. Z ava le ta  3 dice, en un  in ­
te n to  po r p recisar la  noción que nos 
ocupa: “ L a  p ris ió n  p re ve n tiva  es una 
m edida p recau to ria  de índo le  personal 
que crea a l in d iv id u o  sobre qu ien re ­
cae, un  estado más o menos perm anen­
te de p riva c ió n  de su lib e rta d  fís ica 
soportada en un  establecim iento p ú b li­
co destinado a l efecto, y  que es decre­
tada po r juez com petente en e l curso 
de una  causa, con tra  e l sindicado co­
m o pa rtíc ipe  de la  com isión de un de­
l ito  re p rim id o  con pena p r iv a tiv a  de 
la  lib e rta d , con e l ún ico  ob je to  de ase­
g u ra r su presencia duran te  el ju ic io  y  
ga ran tiza r la  even tua l e jecución de la  
pena” .

Podríase d e fin ir  la  detención p re ­
ve n tiva  como una m edida precaute lar, 
tom ada por qu ien tiene  e l conocim ien­
to  de u n  negocio penal, contra  e l su­
je to  pasivo de la  acción, cuando se 
lle n a n  algunos requ is itos  o exigencias 
legales, a efecto de c u m p lir  con los f i ­
nes de l proceso y  ga ran tiza r la  poste­
r io r  e jecución de una pena p r iv a tiv a  
de la  libe rtad .

Con lá  an te rio r de fin ic ión , nos apar­
tam os del concepto de Zavale ta  en 
a lgunos aspectos que consideramos ca­
p ita les. En efecto, la  detención, cree­
mos, no crea siem pre en e l detenido un 
estado perm anente de p riva c ió n  de su 
lib e rta d  física, pues, si tenemos en 
cuenta que los requ is itos  para detener 
son m ín im os y  que para un  proveído 
de ten tivo  no se exigen las mismas 
pruebas que para  u n  auto de vocación 
a ju ic io  o para una sentencia conde­
na to ria , es fá c il co leg ir que e l auto de­
te n tiv o  está m u y  le jos de asegurar esa
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perm anente p riv a c ió n  de la  lib e rta d  a
que alude e l tra tad is ta  citado.

S i ahondamos un poco más en e l p ro ­
blema, ha llam os que las leyes perm iten  
la  excarcelación por ciertos delitos. E n  
estos casos, la  p rov idenc ia  precaute la- 
t iv a  se d ic ta  y  se cumple, pero a pesar 
de e lla , puede invocarse e l beneficio 
de lib e rta d  y  con é l se suspende en la  
p rác tica  e l encarcelam iento y  e l s in ­
dicado, aunque esté lega lm ente  dete­
nido, goza de su lib e rta d  p o r m andato 
m ismo de la  Ley.

V o lv iendo  a nuestra de fin ic ión , en­
contram os los siguientes elementos: a) 
Es una m edida p recaute la r; b ) L a  to ­
ma e l in s tru c to r o m agistrado que co­
noce de l negocio; c) V a  d ir ig id a  a l 
su je to  pasivo de la  acción penal, que 
puede ser p lu ra l; d ) No puede dictarse 
sino cuando se han dado c ita  algunos 
requis itos de índole proeedim ental, y  
e) Esa m edida tiene la  doble fin a lid a d  
de atender algunos fines inves tiga ti- 
vos y  necesidades procesales, a l tie m ­
po que garantiza  los efectos de cua l­
qu ie r fa l lo  condenatorio.

I I .  —  F ina lidades de la  detención 
p re ve n tiva . L a  detención p reventiva , 
legalizada m ediante proveído in te r lo ­
cu torio , obedece a d is tin tas  fin a lid a ­
des: una tiene que ve r con la  persona 
m ism a d e l sindicado y  otras se re lac io ­
nan con e l proceso en sí. L a  p rim e ra  
fin a lid a d  se ex te rio riza  con la  apre­
hensión fís ica  de l su jeto pasivo de la  
acción penal; entre  las otras, podemos 
c ita r e l encarcelam iento de l sindicado 
para  que a l m om ento d e l ju ic io  esté 
presente e l sindicado y  se someta a la  
pena en caso de fa llo  condenatorio.



A l  aprehender o encarcelar a l s in ­
dicado, se hace v is ib le  o se e x te rio r iza  
la  acción de la  ju s tic ia  fre n te  a l hecho 
p u n ib le  investigado, lo  cual s irve  de 
e jem plo  a la  sociedad porque señala v i ­
vam ente lo  que le  o cu rr irá  a cua lqu ie r 
ciudadano cuando agote una ilic itu d . 
Esa aprehensión es necesaria porque 
si e l in s tru c to r no pud iera  ap lica r esa 
m edida precaute lar, e l d ilin cuen te  usa­
ría  de su lib e rta d  no solo para seguir 
in fr in g ie n d o  los ordenam ientos re p re ­
sivos sino para hacer nuga to ria  la  sen­
tencia de condena que en su contra  se 
p ro fie re . E l reo lib re , se escondería, 
h u ir ía  y  en esa fo rm a e lud iría  la  ac­
c ión de la  jus tic ia .

Con la  detención p reven tiva , se ata 
a l sindicado im pid iéndosele crear v e r­
siones m ediante la  cooperación de te r ­
ceros; se le  im p ide  así fa ls if ic a r p ru e ­
bas, com prar testim onios y  am edrentar 
a los testigos. He ahí otras de las f i ­
nalidades perseguidas con la  aprehen­
sión fís ica de l sindicado.

A r tu ro  Zavale ta  dice 4 que “ para 
ga ran tiza r la  consecución de estos f i ­
nes, la  ju s tic ia  necesita forzosam ente 
obtener o asegurar la  presencia del s in ­
dicado como au to r o pa rtíc ipe  de l hecho 
de lic tuoso perpetrado. Lo  necesita para 
e fectuar su iden tificac ión  e in d iv id u a li­
zación; para buscar o descubrir la  v e r­
dad; para que e l im putado pueda ser 
in te rrogado, dándole así la  o p o rtu n i­
dad de explicarse y  oponer todas las 
defensas que estim are convenientes; y  
para  asegurar la  rea lización de l ju ic io  
y  e l cum p lim ien to  de la  pena que en 
d e fin itiv a  pueda im ponérsele” , con lo  
cua l se ponen de presentes otros de los

m ú ltip le s  fines de la  detención p re ­
ven tiva .

A  todo lo  a n te rio r se podría  agregar 
que esa detención es necesaria para  
c u m p lir  con las exigencias de la ga­
ra n tía  social de la  defensa. Y  esto es 
así porque e l sindicado no puede ser 
juzgado sino m ediante el lleno  de c ie r­
tas fo rm alidades procesales (a rt. 26 de 
la  C. N .), n i se le  puede condenar sin 
antes haber sido vencido en ju ic io . E n ­
tonces, si e l reo no está a órdenes o a 
disposición del Juez, si e l M agistrado 
no lo  tiene a su disposición, ¿cómo 
pueden cum plirse  esas fo rm alidades y  
cómo puede vencérsele u oírsele en ju i ­
cio cada vez que se haga necesario es­
cucharle?

S i e l Juez, en qu ien  se encarna la  
m ajestad de la  R epública en cuyo 
nom bre adm in is tra  Justic ia , debe usar 
de su in ic ia tiv a  procesal m ediante r i ­
tualidades que la  L e y  le  f i ja , y  s i esa 
m ism a L e y  señala cuidadosam ente los 
lincam ien tos a que debe someterse pa­
ra  c u m p lir  con su deber, es apenas ló ­
gico que se le haya dotado de poderes 
sobre la  persona en ju ic iada, poderes 
que lo  facu ltan  para detenerlo. Y  cuan­
do el juez detiene, puede a firm arse  que 
dicha detención tiene una c la ra  f in a ­
lid a d ; hacer v ia b le  el lle n o  de algunos 
requ is itos procesales.

P or lo  que se ha  h icho, es fá c il en­
tender que la  detención p reven tiva  es 
una m edida precaute lar, encaminada a 
c u m p lir  variadas fina lidades dentro  
de l proceso.

III!. —  R égim en d e l detenido. De­
cretada la  detención p reven tiva , y  he­
cho e fec tivo  e l decreto de detención,



e l detenido en tra  a s u fr ir  la  p rivac ión  
de su libe rtad .

A unque  de acuerdo con e l a rtícu lo  
382 d e l Código Penal, esa detención no 
tiene  carácte r pena l a lguno y  sustrae 
a l detenido de medidas d is tin tas a las 
autorizadas en los reglam entos carce­
la rios , es tam bién c ie rto  que con e lla  
se afecta duram ente la  lib e rta d  in d i­
v id u a l, m ed ian te  e l som etim iento a un 
rég im en  especial.

Es así como e l detenido pasa a la  
respectiva  cárcel ju d ic ia l del c ircu ito  o 
de d is tr ito , y  en su defecto, a la  cár­
ce l m u n ic ip a l correspondiente (a rt. 380 
de l C. P .) y  cuando en e l lu g a r no 
hub ie re  cárcel de las condiciones re ­
queridas para tener a l sindicado con 
las debidas seguridades, entonces se 
agotarán les m edios conducentes al 
tras lado  de l detenido a l lu g a r más cer­
cano donde la  haya, que reúna las con­
diciones expresadas. L o  an te rio r, sin 
p e r ju ic io  de lo  dispuesto po r normas 
especiales referentes a los m ilita re s , a 
los menores y  a quienes a l tiem po del 
proceso, se encuentren en estado de 
enajenación m enta l, o de in tox icac ión  
crónica, producida  po r e l a lcohol o por 
cua lqu ie r o tra  substancia venenosa o 
que padecieren cua lqu ie r o tra  grave 
anom alía psíquica.

E n  cuanto a l Derecho Penal M i l i ta r  
respecta, podemos dec ir que e l p r i ­
m e r im pacto que recibe e l detenido 
m ili ta r ,  es el verse p riva d o  de sus fu n ­
ciones y  a tribuciones, lo  cual tra e  con­
sigo, fue ra  de la  p riva c ió n  de la  l ib e r ­
tad, las consecuencias económicas del 
a rt. 525 del esta tu to  p u n itiv o  castren­
se, pues, m ien tras permanezca dete-
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n ido solo devengará “ la  m ita d  de su 
sueldo y  sus demás asignaciones” .

D etenido, e l m ili ta r  no podrá ped ir 
perm iso p a ra  sa lir, a su superio r je ­
rá rqu ico  porque pasa a órdenes de su 
juzgador, de l Juez que in s tru y e  e l su­
m ario , y  solo é l podrá conceder o ne­
gar los perm isos que solic ite . Y  lo  que 
es más, a la  concesión de dichos p e r­
misos p a ra  abandonar e l lu g a r de re ­
clusión, solo podrá aecederse cuando 
e l deten ido necesitare s a lir  para  aten­
der asuntos propios de suma gravedad 
que req u ie ra n  su presencia. En dicha 
so lic itud  se ind icará  e l tiem po que ne­
cesite perm anecer p o r fuera , cuá l es 
el asunto que debe atender y  el s itio  
a donde debe concu rrir. Para atender 
la  so lic itud , e l Juez o F unc ionario  
In s tru c to r deberá exam inar cuidadosa­
mente si en rea lidad  se ju s tif ic a  la  pe­
tic ió n  y  s i accede a e lla , expresará en 
en e l au to  concesorio del perm iso, la  
duración d e l m ism o (que no podrá pa­
sar de seis horas), la  causa que lo  o r i­
g ina y  e l s itio  a donde el detenido de­
ba co n cu rr ir . Este perm iso debe con­
tener la  orden de que el detenido salga 
debidam ente custodiado y  v ig ilado  con 
las seguridades que sean necesarias pa­
ra  e v ita r su fuga (a rt. 231 de l Decreto 
núm ero 1817/64).

Adem ás de las anteriores res tricc io ­
nes, e l detenido está sometido a la  
obligación de pernoctar den tro  de l lu ­
gar donde se ha lle  preso.

Todas esas molestias, privaciones e 
incomodidades se ju s tif ic a n  p lenam en­
te porque debe haber una d ife rencia  
en tre  e l hom bre delincuente o s in d i­
cado y  aque l contra  qu ien  no pesan



sindicaciones o acusaciones. De no ser 
así, la  sociedad resp ira ría  ab in it io  de 
la  investigación  penal, u n  m orboso 
c lim a  de im pun idad  a todas luces p e r­
ju d ic ia l para la  salud de l cuerpo social 
afectado con las transgresiones de las 
norm as penales.

Para asegurar el rég im en especial a 
que debe someterse e l detenido, la  L e y  
ha  establecido drásticas sanciones pe­
nales que cob ijan  no solo a l s in d i­
cado sino tam bién a las personas 
que en una u  o tra  fo rm a  estén encar­
gadas de su custodia. Es así como el C. 
de J. P. M. en su L ib ro  I I ,  T ítu lo  V I, 
C ap ítu lo  V I I  t ip if ic a  las siguientes in ­
fracciones, en las cuales incu rren :

A . —  E l que se fugue estando le g a l­
m ente detenido po r im putárse le  la  co­
m isión de un de lito  m ili ta r  o de cono­
c im ien to  de la  ju risd icc ió n  castrense 
(a rt. 185 del C. de J. P. M .) ;

B. —  E l m ili ta r  o e l c iv i l  a l servic io 
de las FF. A A . que, estando encargado 
de la  d irección de un establecim iento 
ca rce la rio  o pen itencia rio , o de la  cus­
tod ia  de un  preso, ilega lm ente  le  con­
cediere perm iso para  separarse de l lu ­
gar en que deba perm anecer detenido 
(a rt. 188 del C. de J. P. M .), y

C. —  E l m ili ta r  o e l c iv i l  a l servic io  
de las FF. A A . que, estando encargado 
de la  v ig ilanc ia , custodia o conducción 
de una persona detenida o presa po r 
cuenta de la  Justic ia  Penal M i l i ta r  o 
de la  Jus tic ia  O rd inaria , p rocure  o fa ­
c ilite  su fuga (a rt. 187 ib id e m ).

En los anteriores eventos, e l Código 
señala las siguientes penas:

a. A rre s to  de seis meses a dos años 
o p ris ió n  de uno a cinco años;

b . A rres to  de uno a seis meses o 
arresto de seis meses a dos años, y

c . P ris ió n  de uno a tres años o 
arresto de seis meses a dos años.

IV .  —  Requisitos pa ra  decre tarla . 
P or ser la  lib e rta d  in d iv id u a l u n  fac­
to r  de p r im e r orden para el ser h u ­
mano, todas las legislaciones de l m un ­
do han  dedicado norm as reguladoras 
de su p rivac ión , las que tienden  a e v i­
ta r  los excesos y  a rb itra riedades de los 
funcionarios. Además, en concordancia 
con e l a rticu lado  regu lador de la  p r i ­
vación  existen preceptos sancionado- 
res, con los cuales se ev itan  in justas 
privaciones de la  libe rtad , pues, el fu n ­
cionario  que procede con v io lac ión  de 
los requ is itos exigidos, in cu rre  en san­
ciones po r v io lac ión  de la  Ley.

En Colombia, la  C onstituc ión  pres­
cribe  que nadie  puede ser reducido a 
p ris ió n  o arresto, n i detenido “ sino a 
v ir tu d  de m andam iento escrito de auto­
rid a d  competente, con las fo rm alidades 
legales y  po r m otivos p reviam ente  de­
fin idos  en las leyes”  5.

P or otra  parte, e l a rt. 49 de l Decre­
to  núm ero 1358 de 1964 concreta los 
eventos en los cuales puede p riva rse  
de la  lib e rta d  p reven tivam ente  a una 
persona. Esos requ is itos son: 19 Que 
la  in fracc ión  porque se procede tenga 
señalada m edida p r iv a tiv a  de la  l ib e r ­
tad; 29 Que con tra  e l sindicado resu lte  
p o r lo  menos una declaración de tes­
tigo  que ofrezca serios m otivos de cre­
d ib ilid a d , o u n  in d ic io  g rave de que es 
responsable penalm ente como au to r o 
pa rtíc ipe  de la  in fra cc ió n  que se inves­
tiga, o si e l func iona rio  que decretare 
la  detención lo  hub iere  v is to  en e l acto

____________________________________ 167



que constituye  su pa rtic ipac ión  en ella.
Son esos los requ is itos necesarios pa­

ra  detener p reven tivam ente  a una per­
sona.

Cuando se procede contra  un  fu n ­
cionario  o empleado público, e l m ism o 
au to  de detención debe contener la  o r­
den im p a rtid a  a la  corporación o auto­
r id a d  respectiva para que proceda a 
suspender a l s indicado en e l e je rc ic io  
de sus funciones, y  a tribuciones y  
m ientras se cum ple  la  orden de suspen­
sión, se adoptarán las medidas de v i­
g ilanc ia  y  seguridad para  e v ita r que 
e luda la  acción de la  ju s tic ia  ®.

Es c la ro  que la  orden de detención 
legalm ente p ro fe rid a  po r el Juez, no 
puede supeditarse a les caprichos o 
morosidades de las entidades o perso­
nas encargadas de p ro d u c ir la  suspen­
sión, razón po r la cual e l a rt. 50 de l 
Decreto núm ero 1358 de 1964, precep­
túe. que “ pasados diez días contados 
desde la  fecha en que se com unique 
la  orden, se d ispondrá la  cap tu ra  del 
sindicado aun cuando la  suspensión no 
se h ub ie re  producido” .

Es esa una saludable m edida que sal­
vaguarda las determ inaciones de l O r­
gano Ju risd icc iona l de l Poder Público, 
de los caprichos de algunos func iona ­
rios que con su negativa  a p ro d u c ir la  
suspensión, podrían  hacer nugatorios 
los efectos de la  detención p reven tiva .

L a  so lic itud  de suspensión v iene  a 
co n s titu ir una fo rm a lid a d  para  e v ita r 
la  encarcelación sorpresiva de los fu n ­
cionarios públicos, quienes de repente 
se ve rían  privados de sus a tribuciones, 
con e l consiguiente p e rju ic io  para  la  
com unidad a qu ien e l servic io  era pres-
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tado. Es fá c il entender que la so lic itu d  
de suspensión, pone de presente a qu ien  
se d irige , que existe una  vacancia p ro ­
v iso ria  de l cargo y  que urge lle n a r la  
por m edios efectivos y  ráp idos para  
e v ita r soluciones de con tinu idad  y  fa l ­
ta  de func ionarios en o al fre n te  de la  
adm in istración.

Pero esa fo rm a lid a d  no puede e r i­
girse en obstáculo para e l cum p lim ien ­
to  de la  detención p ro fe rida , porque e l 
auto de form as debe cum plirse. D e  ta l 
m anera que si transcu rren  diez días 
y  la  en tidad  o fu nc iona rio  com petente 
no suspende a l sindicado, entonces e l 
Juez ordena dar cum p lim ien to  a l auto  
de detención, para lo  cua l d ispondrá la  
captura del sindicado, s in p e rju ic io  de 
que p o r o tra  parte  se in ic ie  la  respec­
tiv a  acción encam inada a obtener la  
s a n c i ó n  de l fu nc iona rio  renuente  a 
atender la  so lic itud  de l Juez. En ese 
caso puede tip ifica rse  un  abus o  de 
au to ridad  po r om isión, pues así ló  p re ­
vé el a rt. 172 de l Código Penal en los 
sigu ientes térm inos:

“ E l func iona rio  o empleado p ú b li­
co que omita, rehúse o re ta rde  la  
e jecución de a lgún acto a que le g a l­
m ente está obligado, in c u rr irá  en  
m u lta  de diez a trescientos pesos, 
s iem pre que e l hecho rio tenga se­
ñalada o tra  sanción más grave” .

Y  la  sanción es p lenam ente ju s t i f i ­
cable porque tan to  p o r o m itir  como p o r 
rehusar, como por re ta rd a r lo  que es 
de su incum bencia, un  func iona rio  se 
hace responsable. N o es lo  m ism o o m i­
t i r  (d e ja r de hacer una cosa) y  re ta r­
dar (d ife r ir ) ,  que rehusar (no  que re r 
hacer una cosa). E l func iona rio  que



re ta rda  u om ite  despachar los asuntos 
a su cargo es u n  empleado m oroso; y  
si rehúsa, será un  empleado inconve­
niente. Pero en uno o en o tro  caso es­
tá  fa lta n d o  a l cum p lim ien to  de un de­
ber, aunque con diverso procedim iento, 
pues en la  om isión o en e l re ta rdo  
in flu y e  la  fa lta  de d iligenc ia  o de a c ti­
v idad ; y  en e l rehusar concurre la  obs­
tinac ión  o la  rebeldía. Pero la  conse­
cuencia es igual. P or eso dispone la 
L e y  pa ra  cua lqu iera  de estos casos 
una m ism a sanción L  

L a  sanción im puesta a qu ien desoye 
una so lic itu d  de suspensión es apenas 
lógica porque si a l Juez se le  exige 
lle n a r una serie de requ is itos para de­
tener, y  si llenados esos requisitos, la  
p rov idenc ia  debe ajustarse a o tra  se­
r ie  de exigencias, tales como señalar 
el hecho investigado, los elementos

probatorios allegados, la  ca lificac ión  
legal, la  pena que la  L e y  establece y  
los elementos probatorios allegados a l 
proceso en contra  de la  persona cuya 
detención se ordena (a r t. 383 de l C. 
P .), eso qu iere decir que la  de te rm ina ­
ción se ha p ro fe rido  lega lm ente y  de­
be ser respetada no solo por los p a r­
ticu la res sino tam bién po r la  to ta lid a d  
de las autoridades de la  República.

1 C itado  p o r A r tu ro  J . Z a va le ta . en "L a  
P ris ió n  P re v e n tiv a  y  la  L ib e r ta d  P ro v i­
so ria ” , p . 58.

2 E n Zava le ta , ob. c ít., p . 59.
3 "L a  P ris ió n  P re v e n t iv a . . . ”  p . 74.

4 Ob. c it., pág. 11.

5 A r t .  23 C. N.

6 A r t .  50 D . 1358/64.

7 A u to s  c itados p o r J . O rtega  T o rre s  en 
“ C ódigo P ena l y  de P ro ce d im ie n to  P e­
n a l” , pág. 164.



La ciencia supera a la naturaleza...

E N K A  D E  C O L O M B I A  S .A .
La naturaleza es sabia. Ha dotado a las plantas con 
laboratorios adecuados al cumplimiento de su ciclo 
vital, pero el aporte del hombre ha enriquecido la 
naturaleza y en los laboratorios químicos de ENKA 
DE COLOMBIA S. A. se producen las fibras sintéticas 
TERLENKA -poüéster- y ENKALON-nylon 6- que han 
abierto nuevos horizontes a la vida de los colombianos. 
Los modernos laboratorios de la planta de .ENKA- 
DE COLOMBIA generan progreso, desarrollo, elegancia 
y confort porque las fibras que allí se producen son la 
base para la elaboración de telas y paños de insupera­
ble calidad y materia prima insustituible para diversas 
clases de industrias.

e n lc c i
ENKA DE COLOMBIA SA
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P ara  e l efecto podemos considerar 
g rá ficam ente  los p rinc ipa les  medios 
actuales de expresión m ediante e l cua­
d ro  general ad junto .

Como no se hace necesaria la  equ i­
paración  de todos los medios de ex­
p resión  enunciados en el cuadro, solo 
harem os consideraciones a l respecto de 
los p rinc ipa les de ellos, a saber:

M E D IO S  ACUSTICO S.

O rales:

Conversación: Es m edio convincen­
te p o r cuanto presupone la  presencia 
rea l de quienes en e lla  in te rv ienen . 
Pero s i antaño la  “ pa labra  de l hom ­
b re ”  va lía  más que cua lqu ie r docu­
m ento, en la  actua lidad este concep­
to  m agnífico  de m ora l se ha lla  des­
qu ic iado. Además, si se desea ase­
g u ra r e l efecto de lo  expuesto, nece­
sariam ente ha de pasarse a la  r a t i ­
ficac ión  escrita.

D idáctica : Es más persistente, pe­
ro  requ ie re  tam bién é l recurso escri­
to : textos, apuntes, etc. Con e lla  solo 
a base de continuado esfuerzo de 
re ite ra c ió n  es posib le obtener efec­
tos re la tivam en te  estables. Casi siem ­
p re  el tiem po se encarga de b o rra r 
la  generalidad de las doctrinas ex­
puestas.

O ra to ria : Es fu lg u ra n te  y  de una 
d inám ica  tremenda. Pero su efecto es 
pasajero. M u y  -pronto se d isuelve y  
e l sentim iento  insp irado  p ierde su 
fuerza  in ic ia l y  hasta las ideas se con­
funden  dentro  de l to rb e llin o  de las 
b rilla n te s  expresiones.

1 7 4 ____________________________________

Medios Técnicos: Todos tienen una 
v ida  pasajera y  generalm ente solo go­
zan de un púb lico  lim ita d o , re s tr in ­
gido.

M ED IO S OPTICOS:

Convencionales: T ienen la  m isma
sign ificac ión  que los del g rupo  inm e­
diatam ente an te rio r.

G ráficos: Tanto  los técnicos como 
los artís ticos gozan de u n  apreciable 
im presionism o y  son rea lm ente  p e r­
sistentes. Pero las ideas expresadas 
son exclusivas, un ita rias  y  com pleta­
mente estáticas.

M ED IO S O PTIC O -AC USTIC O S:

C inem atógrafo y  Te lev is ión :

Para d e fin ir  e l papel que desem­
peña e l c inem atógrafo y  la  te levis ión 
en el m undo m oderno y  m e d ir con 
exactitud  su poderosa in fluenc ia , bas­
ta ría  con detenernos a ana lizar su 
g ran poder de atracción.

Estos dos medios óptico-acústicos 
se han convertido  en los princ ipa les 
canales de esparcim iento para las 
grandes masas populares. E llos  se han 
encargado de in te rca m b ia r en los 
pueblos de l orbe toda clase de sen­
tim ien tos y  pasiones. H an  desperta­
do intensa curiosidad, a lguna veces 
malsana, porque m uestran la  fo rm a 
de v ida  de l vecino, de l ex tran je ro , 
de l desconocido. H an dado acceso a 
los dramas, pasiones y  placeres de 
los hom bres que sobresalen y  han 
acercado a l hom bre no rm a l a l des ti-
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no fabuloso de los afortunados, po­
tentados y  poderosos.

Las características especiales y  las 
condiciones m ismas de estos espec­
táculos, ofrecen facetas variab les a\ 
espectador, lo  lle van  a l m undo de la 
fantasía, lo  transportan  po r los ca­
m inos de la  fascinación y  lo  in v i­
tan a libe ra rse  de esa a tadura  que 
¡.o lig a  a la  rea lidad  am bienta l, lie . 
vándolo hasta c ierto  pun to  a sentii 
la  v id a  extraña  de los seres que se 
m ueven en las panta llas. Es enton­
ces cuando se produce un  fenómeno 
extraño que en sicología se llam a 
“ proceso de inden tificac ión ” . Las lu ­
ces, las sombras, los ángulos de las 
panta llas lum inosas obran tan  conv in ­
centemente que le  hacen o lv id a r a - 
quellas cosas que le rodean y  le  l le ­
van a v iv ir  la  existencia agitada del 
héroe, la  apacible de l santo, la  ale­
gre de la  m u je r díscola, la  dram ática 
de l m á r t ir  o de l verdugo, que se p ro ­
tagonizan en la  cinta. P o r eso, pode­
mos dec ir que el espectáculo de las 
panta llas tiene algo de m agia tra n s ­
fig u ran te , que lle va  hasta hacer sen­
t i r  una metam orfosis, un  em b ru ja ­
m iento  que unidos a la  un ive rsa lidad  
del leguaje  y  a l acercam iento de m a­
sas, lo  conv ie rten  en e l p r im e r arte 
con au ten tic idad  popu la r en la  h is ­
to r ia  de la  hum anidad.

Estos m edios de com unicación: la  
c inem atogra fía  y  la  te lev is ión , t ie ­
nen po r lo  tan to  un  inm enso poder 
de penetración sicológica que carece 
de fron teras. Penetran con sus im á ­
genes y  sus sonidos hasta los sitios 
más recónditos e ín tim os de l ser hu-
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"¡ano. En los inmensos salones, a l 
am paro de la  oscuridad, las m uche­
dum bres absortas parecen indefensas 
y  en las salas reducidas, a l ca lo r del 
hogar, los grupos fam ilia res  abando­
nan su prop ia  personalidad.

Lo expresado antes sobre e l cine y  
la  te lev is ión  nos dem uestra la  a m p li­
tud  de l tema, y  nos conduce a pen­
sar que estos son vehículos de in ca l­
cu lab le  va lo r como conductores de 
c u ltu ra . Ya sea que se u tilic e n  co­
mo fuente  inagotab le  de b ien o que 
se lle ven  por canales errados siem ­
p re  serán para las sociedades causa 
de su fo rta lec im ien to  o fac to r de su 
decadencia. P or eso, la  acusación tan  
de moda de que estos medios in c ita n  
a la  delincuencia ju v e n il, resquebra jan  
las condiciones morales, v is lu m b ra n  las 
pasiones sexuales, crean ídolos de 
fantasía o b ien con llevan nobles m i­
siones como las de la  educación, ilu s ­
tra c ió n  y  cu ltu ra . D educ ir la  necesi­
dad de d ir ig ir  o fic ia lm ente  e l em pleo 
de tan  poderosos medios como fa c to ­
res preponderantes en e l e n ca rr ila - 
m ien to  m ora l, social y  cu ltu ra l de las 
masas, a la  vez que su aprovecha­
m iento, en caso necesario, como ele­
m ento de orien tación  en los asuntos 
de l orden púb lico  o del curso de o- 
peraciones.

Se concluye que estos m edios au- 
d io -v isua les son ta l vez los más po­
derosos sistemas de com unicación y  
que debido a su decisivo in f lu jo  en 
e l fu tu ro  nuestra c iv ilizac ión  tend rá  
que valerse de ellos como los más 
efectivos de los medios de com un i­
cación social.



M ED IO S ESCRITOS:

Pueden desa rro lla r casi tan to  im ­
presionism o como los ópticos y  ó p ti­
co-acústicos, po r cuanto lle va n  en­
v u e lto  e l sello de la  personalidad del 
escrito r. Pueden desa rro lla r la  d iná ­
m ica de las o ra to ria  y  son aux ilia res 
im ponderables de la  didáctica. Son 
v iv id o s  y  persistentes, capaces como 
los que más, de suscitar no solo la  
convicc ión  sino la  p rop ia  persuasión.

Correspondencia: Es po rtado ra  e- 
fe c tiva  del esp íritu  del autor.

Documentos: Son e l fundam ento de 
las relaciones recíprocas y  de los 
comprom isos en tre  los hombres, ca­
r r ile s  de la  sociedad.

Im presos: G uardan todo e l proceso 
de l sentim iento, del pensamiento, del 
arte, de la  ciencia, de la  h is to ria  y  
de la técnica de toda la  hum anidad. 
Son e l pasado y  e l presente del hom ­
bre  y  con llevan e l asentado im pulso 
hacia el fu tu ro . L a  prensa escrita, 
con jus tís im a  razón, se ha denom i­
nado el “ C uarto poder del Estado” .

E l l ib ro  ha adqu irido  la  m áxim a 
preem inencia y  es e l sím bolo supre­
mo de la  cu ltu ra . B ien  se ha dicho 
que cada lib ro  es un tesoro, hasta 
en el lenguaje  evangélico ha queda­
do consagrada la  f irm e  e tern idad de 
lo  estampado “ lo  escrito, escrito  es­
tá ” .

P o r las consideraciones anteriores 
b ien  se vé como el contacto perso­
n a l en tre  los hom bres ejerce una in ­
fluenc ia  ponderable en la  mente y  en 
e l ánim o de los oyentes o in te r lo ­
cutores. Pero tam bién se vé cómo 
este poderoso m edio de convicción 
p ie rde  su efecto en poco tiem po y  
sus recuerdos se van borrando a l co­
r re r  las horas o los días. En cambio 
los medios escritos, que pueden e je r­
cer tan ta  o m ayor in flu e nc ia  m enta l 
y  sentim enta l, quizás po r c ie rto  há ­
l ito  de au toridad que lo  escrito ad­
quiere, son los más persistentes de 
todos los medios de in te rcom un ica ­
ción conocidos o posibles. De a llí  el 
que ellos adquieran una im portanc ia  
s ingu la r dentro  del m undo actual.
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U n e s e © ,
MEDICION DE LAS ACTIVIDADES 

CIENTIFICAS Y TECNOLOGICAS

(PARIS, 1969)

G U IL L E R M O  FR AN C O  C A M A C H O  *

A . Antecedentes:

A l  ig u a l que con la  m etodología co­
m entada en oportun idad  a n te r io r de 
la  O rganización para  la  Cooperación 
Económ ica y  e l D esarro llo  (O EC D ), 
en re lac ión  con e l m ism o tem a (1), en 
e l presente resumen se u tiliz a rá  la

expresión “ investigación  y  rea lización  
técnica ( =  IR T ). Realización técnica 
( =  R T) equivalen te  a l té rm ino  “ des­
a rro llo ”  ( =  D ) de am p lia  u tiliza c ió n  
en la  lite ra tu ra  sobre ciencia y  tecno­
logía. L a  expresión R T  se acoge de 
un  docum ento p re lim in a r de la  O rga­
nización de Estados Am ericanos (O E A ) 
cuyo autor es M áxim o H a lty . Cabe 
observar que en la  tecnología de la  
Organización de las Naciones U nidas 
para la  Educación, la  C iencia y  la  
C u ltu ra  (U NESCO ), R T y  D , equ ivalen 
a “ desarro llo  expe rim en ta l” .

E l presente escrito  corresponde a 
las etapas previas de un estudio del 
sistema c ien tífico  y  tecnológico de Co­
lom bia. En estas etapas, e l Fondo Co­
lom biano de Investigaciones C ie n tífi­
cas (C O LC IE N C IA S ) está revisando 
la  metodología diseñada por los orga­
nismos in ternacionales con las f in a l i ­
dades, en p r im e r lugar, de a jus ta r e l 
estudio mencionado a las norm as de 
dichas instituc iones y , en los casos en 
que no sea posible, establecer las ana­
logías del caso. En segundo té rm ino  
se busca d ivu lg a r e l tem a y  desper­
ta r  inqu ie tud  po r él.

E l documento de UNESCO responde 
a la  necesidad de lo g ra r u n ifo rm id a d  
en los conceptos y  estadísticas sobre 
ciencia y  tecnología a f in  de establecer 
equivalencias internacionales. U NES­
CO en esta oportun idad ha em pren­
dido la  tarea de sentar las bases para

* F ondo C o lom b iano  de Investigac iones 

C ien tíficas .

(X) E l com en ta rio  se p u b lic a rá  p ró x im a m e n te
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comparaciones entre  países con siste­
mas sociales y  políticas d ife ren tes den­
tro  de l ám bito  europeo, lo  cua l equi­
va le  a com pá tib iliza r series estadísti­
cas de Europa O ccidenta l y  O rien ta l. 
A unque  este es e l énfasis p rin c ip a l, 
e l in fo rm e  es de g ran u tilid a d  en nues­
tro  m edio  y  hay posib ilidades de a p li­
cación puesto que los procedim ientos 
y  de fin ic iones se basan p rim o rd ia lm e n ­
te en los diseñados p o r la  OECD. P or 
lo  tanto , en este resum en se ha rá  re ­
fe renc ia  de ta llada  solo a aquellos as­
pectos no tra tados con la  deb ida am ­
p litu d  p o r este organism o o en que 
se apartan  las dos entidades in te rn a ­
cionales.

E l docum ento de UNESCO contem ­
p la  lo  ind icado a continuación. Una 
vez señalada la  im po rtanc ia  de las 
comparaciones y  sus d ificu ltades  y  re ­
quis itos, se procede en e l cap ítu lo  se­
gundo a d e fin ir  e l rango y  lím ite  de 
las activ idades cien tíficas y  tecnológ i­
cas. E n  la  sección te rcera  y  en la  s i­
gu iente  se exam inan, respectivam ente, 
los métodos de m edic ión y  c las ifica­
c ión de las estadísticas de los se rv i­
cios c ien tíficos y  tecnológicos. E l q u in ­
to  y  ú lt im o  capítu lo  se ocupa de 
defin ic iones operativas. E l documento 
no in te n ta  d e fin ir  p rocedim ientos es- 
tandard  para ade lan tar encuestas sobre 
activ idades científicas. Es así porque 
si b ien  pueden elaborarse de fin ic iones 
un ifo rm es no es posible hacer lo  m is­
mo con cuestionarios, métodos de 
muestreo, etc.

P ara f in a liz a r esta aparte es con­
veniente resum ir las realizaciones de

UNESCO en la  m ateria . Las a c tiv id a ­
des de la  en tidad en ciencia y  tecno­
logía, basados en resoluciones de la  
Asam blea General, siguen las s igu ien­
tes líneas:

a) — Recolección y  pub licación de da­
tos. En 1968 se d is tr ib u yó  u n  cuestio­
n a rio  en Europa sobre IR T  y  se espera 
presentar los resultados en 1970.

b )  —M etodología. Se espera desarro­
l la r  norm as in ternacionales cua l ha 
ocu rrido  por e jem plo  con las estadís­
ticas educativas. Se han program ado 
reuniones anuales de expertos a p a r t ir  
de 1969.

c ) —Asistencia técnica. Se encauza 
hacia la  e laboración de técnicas para 
países con lim ita d o s  recursos c ie n tíf i­
cos e incapaces de e labora r in fo rm a ­
c ión básica s iqu ie ra  de natura leza 
dem ográfica o económica. Se ha p re ­
parado una Guía P rov is iona l para  la  
Recolección de Estadísticas en Ciencias. 
F a lta  sinembargo, establecer un  p ro ­
gram a com pleto de cooperación téc­
n ica .

d )  — Documentación. Se coleccionan 
sistemáticam ente los estudios e in fo r ­
mes elaborados sobre la  m a te ria  y  se 
enunciará en una pub licación  de U- 
NESCO.

B. Aspectos Comunes

1. IR T  y  A ctiv idades Relacionadas

UNESCO acepta en p rin c ip io  la  cla­
s ificac ión  de activ idades señalada en 
la  metodología de la  OECD ta l como



se expone en e l M anua l Frascati. E l 
M anua l estableció una d ife renc ia  en­
tre  IR T  y  las  activ idades científicas 
relacionadas, es decir (a) b ib lio teca  
c ien tífica  general y  servicios de docu­
m entación e in fo rm ac ión ; (b ) educa­
ción y  entrenam iento de investigado­
res; (c) recolección de datos para p ro ­
pósitos generales; (d ) prueba ru t in a ­
r ia  y  estandarización de activ idades.

En e l M anua l se sugiere la  m edición 
s im ultánea y  en reg is tro  separado de 
IR T  con las otras actividades, lo  cual 
pe rm ite  la  aplicación del sistema re ­
comendado por la  OECD de tres  eta­
pas para  la cuantificac ión  del IR T . 
Cabe in d ica r que el c r ite r io  p rin c ip a l 
para la  separación entre IR T  y  las otras 
activ idades es la  d is tinc ión  en tre  no­
vedad y  ru t in a . B a jo  la  base de esta 
guía, la  m ayoría  de los países avanza­
dos de Occidente (inc luyendo  el Ja­
pón) han  m edido IR T, e l cual consti­
tu ye  e l centro del com plejo y  se re fie re  
a l avance del conocim iento c ien tífico  
y  la  in troducc ión  de nuevos productos, 
m ateria les, procesos y  sistemas.

En la  p ráctica no siempre es fá c il se­
p a ra r IR T  de las activ idades que la 
apoyan, d isem inan los resultados y  
ap lican nuevos conocim ientos en d i­
versas form as y  en la  producción y  
venta de nuevos productos. Las orga­
nizaciones que hacen IR T  a m enudo 
se ocupan en otros campos y  p o r esta 
razón muchos países han seguido una 
ordenación in s titu c io na l en vez de fu n ­
c iona l. A  m edida que la  ciencia pene­
tra  en la  economía se hace más d if íc il 
establecer lím ite s  en tre  las actividades

cien tíficas y  un rango am p lio  de las 
económicas. S in  embargo, las c las ifica ­
ciones de acuerdo con los dos concep­
tos mencionados son ú tile s  para la  
fo rm u lac ión , anális is y  adm in is trac ión  
de las po líticas c ien tífica  y  educativa .

2. Ciencias Sociales y  Hum anidades

Los países socialistas las in c lu ye n  en 
su m ed ic ión  de las activ idades c ie n tí­
ficas y  el c r ite r io  se acepta en e l M a ­
nua l F rasca ti. UNESCO está de acuer­
do en p rin c ip io  con su inc lus ión  y  con 
la propuesta del M anual de separar 
las d isc ip linas mencionadas de las c ien­
cias natura les y  exactas.

3. M edic ión de Insum os y  Productos

En estos conceptos no se presentan 
divergencias mayores en tre  las dos en­
tidades. D ebido a carencia de medidas 
satisfactorias del producto, es preciso 
acud ir a la  menos satis factoria  base de 
los insumos y  recursos para m e d ir los 
servicios c ien tíficos y  tecnológicos. D i­
chos insumos son gastos y  personal 
empleado y  estas variab les se u tiliz a n  
am pliam ente en Europa O ccidenta l y  
O rie n ta l. Son más seguras las compa­
raciones en té rm inos de recursos h u ­
manos debido a una m ayor s im ilitu d  
en los patrones de educación y  e n tre ­
nam iento que en los n ive les de precios. 
Las tasas in ternacionales de in te rca m ­
b io  pueden u tiliza rse  en países donde 
no se presentan grandes d ife rencias en 
e l fac to r precios, v .g . In g la te rra  y  A le ­
m ania Federa l. F ina lm ente, UNESCO 
está de acuerdo con las propuestas de



la  OECD sobra los aspectos financieros 
y  con la  c lasificación de los recursos 
humanos, si b ien  p roporc iona g ran  én­
fasis a la  in fo rm ac ión  po r sexo.

4. Observaciones

4 .1 . Sistemas de M ed ic ión  de Eu­
ropa O rie n ta l.

En Checoeslovaquia ba jo  IR T  se in ­
c luyen  activ idades re lacionadas. Lo  
m ism o ocurre  en Rusia aunque en d i­
cho país se excluye  aparentem ente el 
IR T  adelantado p o r las empresas, lo  
cual se considera en la  m etodología de 
F rascati. Parece evidente la  e lim inac ión  
en Europa C entra l del IR T  em prendido 
p o r grupos y  sub-unidades localizadas 
fue ra  de l com ple jo  c ien tífico  en té r ­
m inos instituc iona les.

P o r consiguiente, en algunos aspec­
tos las estadísticas socialistas son más 
am plias que las de fin idas en e l M anua l 
F rasca ti y  más lim ita d a s  en otros ca­
sos. Cabe destacar, sinembargo, que 
ú ltim am en te  se observa en Rusia un 
m ov im ien to  de acercam iento a l esque­
ma de la  OECD.

4 .2 .  Bases para  C o m p a tib iliza r los 
Métodos O rienta les y  Occiden­
ta les.

Los problem as encontrados no son 
insuperables, hay m ucho te rre n o  en 
com ún y  los países orienta les tienen 
g ran  in te rés en m e d ir e l campo del 
IR T  como ta l. Las bases del en tend i­
m iento  serían las siguientes:

(a ) - Acoger la  d e fin ic ió n  de l IR T  del 
M anua l F rascati y  re a liza r m e d i­
ciones en Europa.

(b ) - Ponerse de acuerdo sobre una 
gama más am p lia  de servicios 
c ien tíficos y  tecnológicos y  m e­
d i r  algunos de ellos en escala 
europea.

Ir la n d a  ha comprobado la  pos ib ilidad  
de cu a n tifica r una serie am plia  de ac­
tiv idades relacionadas en ad ic ’ún  a l 
IR T . Los países orienta les deberán 
desagregar sus c ifras .

C . Aspectos C om plem entarios.

Se ha p re fe rido  denom inar esta sec­
ción ta l como se ind ica  en vez de as­
pectos d ivergentes debido a la  id e n ti­
ficac ión  básica en tre  la  OECD y  la  
UNESCO . Las d ife renc ias se o rig inan  
exclusivam ente en la  necesidad de de­
term inados cambios pa ra  rea liza r com­
paraciones entre Europa C entra l y  Oc­
c iden ta l .

1. C lasificación de A ctiv idades.

L a  UNESCO propone la  s iguiente 
c lasificación:

a) - G rupo I .  Investigación  y  rea liza ­
c ión  técnica.

(a ) IR T  en todos los sectores con 
base en las defin ic iones de 
F rasca ti.

b ) - G rupo  n .  Educación y  en trena­
m ien to  c ien tífico  y  técnico.

(b )  Educación y  entrenam iento 
de recursos humanos de a lto  
n iv e l en c iencia y  tecnología 
en todos los sectores.

c) - G rupo n i .  Servic ios generales de
orden c ien tífico  y  técnico.
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(c) Sem inarios de b ib lio teca  cien­
tífica , in fo rm ac ión  y  docu­
m entación (excluye e l sector 
de negocios a l n iv e l de em­
presas) .

(d ) Prueba, estandarización y  
con tro l de calidad (excluye 
el negocio a l n iv e l de em­
presa) .

(s ) A ctiv idades no investigativas 
de museos, ja rd ines botánicos, 
parques, zoológicos y  reser­
vas natura les en todos los sec­
tores .

( f )  T rabajos de encuestas geoló­
gicas, geofísicas, m eteoro lóg i­
cas y  otras de natura leza téc­
nica, inc luyando mapas y  ex­
cluyendo el n ive l de empresa.

(g ) Recolección y  análisis de da­
tos para propósitos generales 
en lo  social y  económico (ex ­
c luye el sector de negocios al 
n iv e l de em presa).

(h ) Extensión y  servicios de ase­
soría c ien tífica  y  tecnológica, 
O fic ina  Nacional de Patentes 
y  activ idades gubernam enta­
les de licencias (exc luye  e l 
sector negocios).

d ) - G rupo IV .  N iv e l de Empresa.
Servicios técnicos y  c ien tíficos.

( i )  Servicios de L ib re ría  c ien tí­
fica , in fo rm ac ión  y  documen­
tac ión  de l sector negocios al 
n iv e l de empresa. ,

(k )  Prueba, estandarización y  
con tro l de calidad (sector ne­
gocios a l n iv e l de em presa).

( l )  Recolección de datos econó­
micos y  sociales, inc luyendo  
estadísticas de ventas y  p ro ­
ducción a l n iv e l de empresa 
económ ica).

(m ) A ctiv idades de encuestas en 
m ine ría  y  recursos como p a r­
te p repa ra tiva  para  exp lo ta ­
ción po r parte  de la  empresa.

(n ) Servicios técnicos y  c ie n tíf i­
cos de asesoría y  consu lto ría  
inc luyendo  partes, licencias y  
transferencia  de activ idades 
K n o w -h ow  (sector negocios).

(o) Diseño y  servicios de ingenie­
ría  (Sector negocios) d ife re n ­
te al diseño expe rim en ta l.

Se puede comenzar inm edia tam ente  
en IR T  aunque en Europa C en tra l pue­
de demostrarse un  tan to  la  desagrega­
ción. Todos los países europeos tienen  
estadísticas financieras y  de recursos 
humanos en educación y  en trenam ien­
to (b ) UNESCO cuenta con considera­
ble experiencia . Donde se encuentran 
mayores d ificu ltades  es en la  estim a­
ción de la  ac tiv idad  to ta l dedicada a 
IR T  (a ) algunas de las consideradas 
menores (c ), (d ), y  (n ) .  En e l G rupo 
I I I  se inc luyen  activ idades computadas 
dentro  de IR T  en los países socialistas. 
En e l G rupo IV  aparecen campos de 
d if íc i l  m edic ión pa rticu la rm e n te  en los 
países cap ita lis tas.
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2. C antidad y  Tamaño de los In s t itu ­
tos de Investigación, Labora to rios  
y  otros Establecim ientos C ie n tíf i­
cos.

O tro  sistema de m edición de los ser­
v ic ios c ien tíficos y  técnicos consiste en 
la  de term inación de la  cantidad de en­
tidades en cada ac tiv idad . Esta clase 
de inven ta rios  frecuentem ente precede 
a las fo rm as com plejas de m ed ic ión .

Desde luego la  s im p le  cantidad es 
su fic ien te  a menos que se pondere p o r 
e l tam año. Los c rite r ios  u tilizados son 
los recursos humanos empleados o gas­
tos anuales y  para com paración in te r ­
nacional convendrá in d ica r la  m agn i­
tu d  de l empleo. L a  d is tr ib u c ió n  de 
este deberá m ostra r frecuencias g ra n ­
des apropiadas para  com paración con 
países avanzados v .g .  100, 499, 500, 
999 y  1.000 o más.

Para propósitos industria les se ha 
encontrado conveniente la  d ispon ib i­
lidad  de in fo rm ac ión  por tam año de 
la  empresa y  de l establecim iento (va ­
rios  establecim ientos pueden pertene­
cer a una em presa). En la  m ism a 
fo rm a, se debe proceder con las u n i­
versidades y  así la  in fo rm ac ión  estará 
d isponib le  á n ive l de ins titu tos  y  labo­
ra to rios  principa les, etc.

3. Sector y  Países.

a) - Sectores P rinc ipa les.

Es ú t i l  la  c las ificación  en té rm inos 
del sector e jecu tor y  del cua l p ro v ie ­
nen los recursos financ ieros . E l M a­
n ua l F rascati considera cuatro  sec­
tores y  la  UNESCO solo tres . E l de­

nom inado “ sin ánim o de lu c ro ”  no 
tiene m ayo r im portanc ia  en los países 
socialistas, e inc lus ive  en muchas na­
ciones capita listas, p o r lo  cua l se po­
d ría  agrupar con e l sector G obierno. 
E l sector de empresas p roductivas  se 
sugiere d iv id ir lo  en los n ive les de ra ­
mas y  empresa debido a la  im p o rta n ­
cia de la  p rim e ra  categoría en los paí­
ses socialistas. Esta consideración im ­
p lica ría  que algunas organizaciones 
consideradas dentro  del G obierno en 
los países capita listas se rec las ifica rían  
como ram a de l sector de empresas eco­
nóm icas. Aunque existen algunas d i­
ferencias entre e l Consejo para  Asis­
tencia Económica M u tua  da los países 
socialistas y  la  OECD en lo  que res­
pecta a l s ignificado de “ ram a” , la  U - 
NESCO inc luye  ba jo  este té rm ino  en­
tidades de investigación que le  prestan 
servicios a un grupo de dos o tras d í­
gitos de la  economía. En los países so­
cialistas surge una com plicación ad i­
c iona l p o r la  operación de los Fondos 
para e l Progreso Técnico y  Económico.

b) - F lu jo  de Pagos e Ingresos en­
tre  Países.

La  determ inación  de este f lu jo  es 
m uy im portan te  y  se busca m ed ir:

(1) L a  m edida en que las actividades 
c ien tíficas y  técnicas adelantadas 
en un  determ inado país son fin a n ­
ciadas por e l e x tra n je ro .

(2) L a  escala de pagos a l e x te r io r po r 
concepto de servic ios c ien tíficos y 
tecnológicos adelantados por con­
tra tos  extram uros.



(4) C las ificación  po r Tamaño y  A n t i­
güedad .

La  inc lus ión  del fac to r antigüedad 
pe rm ite  comparaciones en té rm inos del 
crec im iento  del com ple jo ins tituc iona l.

D . C onclusiones.

Las metodologías de la  OECD y  de 
la  UNESCO tienen muchos puntos en 
común, deben considerarse de na tu ra ­
leza com plem entaria  y  puede decirse 
que la  segunda se deriva  de la  p rim e ­

ra . Consecuente con el propósito  de 
UNESCO de com pa tib iliza r prácticas 
de países cap ita lis ta  y  socialistas, en 
todo mom ento quedan claras las ana­
logías y  pueden realizarse las conver­
siones .

E l estudio cuidadoso de la  pub lica ­
ción  comentada y  de sus defin ic iones 
pe rm ite  la  concreción de po lítica  y  m e­
tas en ciencia y  tecnología con re fe ­
renc ia  no solo a los países capita listas 
sino a las naciones socialistas.
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...Y GOCE DESCANSANDO!

A l acaba r su jo rnada  de tra b a jo  
escápese de la rutina d ia ria  y 
láncese a la aventura  de un fin 
de semana de acción.

Escápese en avión...
Escápese en tren...
Escápese en autobus... 
Escápese en automóvil... 
Escápese en m o to ... 

pero... escápese y descanse 
cam biando de a m b ie n te !

M uy cerca de su ciudad está el 
sitio idea l para  su d iversión 
y descanso.

Escápese y a !

Solicite m ayor inform ación a su 
Agencia  de viajes.

can ta  /v\arta

Ministerio de Desarrollo Económico

PUMA

corporación nacional de turismo-colombia

Turista satisfecho, trae  más turistas.



VARIOS Y 
EXTRANJERA



EL

H O S P I T A L

N A V A L

DE

C A R T A G E N A

C a p i t á n  d e  C o r b e t a  M é d i c o  

J A I M E  F A N D I Ñ O  F R A N K Y  

D ire c to r  H osp ita l Naval

M uy pocas personas, dentro  de las 
Fuerzas A rm adas, conocen qué es e l 
H osp ita l N ava l de Cartagena. Una la r ­
ga d istancia de los otros centros m i­
lita res  im portan tes del país y  una ca­
llada  labor, han sido las causas para 
que esto haya sucedido. S in  embargo, 
e l personal naval, la  razón de e x is tir  
del hospita l, sí que sabe y  estim a en 
todo su va lo r esta casa de salud, don­
de ellos y  sus fam ilia res  han rec ib ido  
cord ia l y  e fectivo  a liv io  a sus do len­
cias psíquicas y  físicas. Vamos hoy a 
ocuparnos de él, para hacerlo conocer 
fue ra  de los “ lím ite s ”  navales.

Cuando apenas empezaba a fo rm a r­
se la  A rm ada  N acional, fu e  necesarioV
ed ifica r una enferm ería  para  atender 
a su personal. Esto fue po r allánen los 
años -de la  década de l tre in ta , cuando 
la  In s titu c ió n  solo contaba con uaas 
1.000 personas, inc lu idos los  fa m ilia ­
res. N o sa requerían  técnicas sbfistíA, 
cadas para la  atención de los gM fer- 
mos en esa época y, por e l ñoco, n ú ­
m ero de personas, las enfermedades 
graves eran m uy infrecuentes y, cuan­
do se presentaban, los pacientes eran 
enviados a Bogotá u hospita lizados en 
entidades privadas. A  m edida que pa­
saran los años, la  In s titu c ió n  fue  cre­
ciendo y, na tura lm ente , los re q u e ri­
m ientos asistenciales tam bién. Desde 
hace unos 10 años, el H osp ita l fue  
claram ente insu fic ien te  para atender 
solo al personal m ilita r ,  pues los hos­
p ita les privados rec ib ían  los fa m ilia ­
res bajo contratos especiales. L a  s i­
tuación, desde ese época, comenzó a 
ser crítica  y  fue  necesario ape lar a
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p ita la r ia  y  a hacer tra tam ien tos en las 
enferm erías de las d is tin tas dependen­
cias m ilita re s .

Per® el H osp ita l, ta l como fu n c io ­
naba, no lo  era en e l sentido estric to  
de la  palabra, ya  que solo atendía 
personal m asculino y  no poseía la  do­
tac ión  reg lam en ta ria  para a tender n i­
ños o señoras aunque fue ra  en em er­
gencias. Tampoco tenía una consulta 
exte rna  completa, pues la  m ayoría  de 
las v is itas  médicas, aún especializadas, 
se hacían en locales fue ra  del hosp ita l 
y  sin su con tro l. Aunque se había he­
cho esfuerzos p o r do tar b ien  la  c iru ­
gía y  e levar e l “ standard”  de  las téc­
nicas de esterilizac ión  y  p revención  de 
complicaciones hospita larias, fa ltaban  
basamentos organizativos que r u b r i­
caran estos esfuerzos. P o r o tra  parte, 
e l personal de en fe rm ería  era sola­
m ente m asculino, lo  que im pedía e l 
in te rnam ien to  de niños o señoras. P or 
todo lo an te rio r, como se comprende, 
h ic ie ron  a las d irectivas de la  A rm a ­
da pensar seriam ente en cam biar e l 
estado de cosas; esto tomó cuerpo ha­
ce dos años largos.

Se trataba, p rim ero , de rev isa r e l 
concepto de qué es u n  hosp ita l ante 
la  luz  de los adelantos modernos de 
la  ciencia m édica y  la  tecnología y, 
segundo, de estud iar la  necesidad que 
la  A rm ada  tenía  de é l en Cartagena. 
Se vio, en cuanto a la  p rim e ra  p re ­
gunta, que lo  que existía no llenaba 
los m ín im os requis itos que u n  hospi­
ta l exige, cuales son: a) U na dotación 
hum ana com pleta y  coherente fo rm a-
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ristas, personal adm in is tra tivo , etc.; 
b ) u n  aporte básico de equipos y  dis­
positivos locativos que ayuden a los 
hom bres en sus labores, tales como 
aparatos de radiodiagnóstico, e lectro­
cardiogramas, m onitores cardíacos, re ­
p a rtic ió n  y  acondicionam iento de lo ­
cales, e tc . y , c) Poder de recepción 
-de cua lqu ie r tipo  de paciente en un 
m om ento dado. N uestro  hosp ita l, no 
era la  m e jo r m uestra de estos elem en­
tos, como ya se d ijo  antes. P ara con­
testar la  segunda pregunta, bastó 
exam ina r cuál era la  pob lac ión  por 
c u b r ir  en la  G uarn ic ión  de Cartagena 
y  cuáles las posib ilidades de tra ta m ie n ­
to  de sus graves padecim ientos en e l 
H o sp ita l M il i ta r  C en tra l de Bogotá. 
Fue fá c il saber que e l H osp ita l N ava l 
debía presta r atención m édica hospita­
la r ia  a cerca de 15.000 personas y  que 
la  d istancia  y  e l costo, hacían im po ­
sibles pensar en tras lada r todos los 
pacientes a l H M C, amén de lo  ilóg ico  
de no poseer todos los elementos ne­
cesarios para asegurar la  v id a  de una 
persona que acuda de emergencia y  
de la  d if íc i l  s ituación de los hospita­
les privados existentes en la  ciudad.

C A PITA N " DE C O R B E T A  M E D IC O  
. J A IM E  F A N D IN O  F R A N K Y

M é d ico  C iru ja n o  de la  U n iv e rs id a d  N a c io n a l.

C ap itá n  de C orbe ta  de la  A rm a d a  N ac ion a l.
Especia lizado en C iru g ía  d e l S is tem a N e r­

v ioso  en la  U n iv e rs id a d  de E s to co lm o .
P ro fe so r de N e u ro c iru g ía , U n iv e rs id a d  de 

C artagena.
D ire c to r  de l H o sp ita l N a v a l de C artagena 

desde a b r i l  de 1969.
A c tu a lm e n te  ad e lan ta  u n  curso de "M e d ic a l 

O bse rve rsh ip ”  en  e l H o s p ita l N a v a l de
M e m ph is , EE. U U .



Un enferm ero  naval atiende un paciente en la  Emergencia. Es supervisado 
por una enferm era Jefe. Esta sección tan  im portan te  del hosp ita l está m uy 
bien dotada y  en e lla  los enferm eros alumnos se re lacionan m u y  de cerca 

con las más d ifíc ile s  ocurrencias de la  v id a  hosp ita la ria .

Se optó, po r los conceptos anteriores, 
em prender la  reorganización del hos­
p ita l, en el v ie jo  ed ific io , aunque a 
sabiendas de la  incom odidad re la tiva  
de este para atender fa m ilia re s .

Pero, se tropezó con o tro  problem a. 
¿Valía la  pena hacer una re fo rm a  de 
ta l m agn itud  en un  e d ific io  v ie jo , 
adaptado, desposeído de comodidades 
locativas atrayentes y  que necesaria­
mente sería cambiado p o r uno nuevo 
y  m oderno, ta l como está proyectado? 
Una respuesta categórica había y  esa

era, que no se podía segu ir teniendo 
una desorganizada atención m édica a l 
personal, so pena de caer en irre p a ­
rables daños de la  confianza de los 
benefic iarios hacia su más im p o rta n ­
te casa de salud, a más de s u fr ir  
tam bién e l personal m édico m e lla  en 
su prestig io  profesional. A unque  h u ­
b ie ra  ya  e l proyecto de un  nuevo hos­
p ita l, este tom aría  de tres a cuatro  
años para a b r ir  sus puertas. Además, 
¿cómo se organizaría  e l nuevo hospita l, 
s i desde e l v ie jo  no se establecen
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todas las norm as que serán aplicadas 
a l rec ién  construido? Se sabía que, 
como y a  se d ijo , que los pacientes 
hospitalizados en hospitales privados 
no ten ían  u n  h is to r ia l c lín ico cronoló­
g icam ente llevado  y  e l “ record”  de 
sus tra tam ien tos no se podían con tro ­
la r  en fo rm a  e fic iente , como lógica­
mente debe ser hecho. Era, pues, a to ­
das luces necesario, dar un  paso ade­
lan te  y  colocar nuestro hosp ita l a la  
a ltu ra  de los m ejores del país, así fue ­
ra  en un  ed ific io  incómodo y  anticua­
do, pero no de fin itivam en te  inapro ­
piado.

Fue así, como desde hace dos años, 
e l H osp ita l N ava l de Cartagena es una 
organización digna de conocer. A u n ­
que su núm ero de camas es bastante 
insu fic ien te , func iona  con todos los 
requerim ien tos básicos que un  hospi­
ta l de su tip o  requiere, cuales son:

1. — Consulta Externa, con un vo lu ­
m en prom edio d ia rio  de 190 consultas, 
repartidas en todas las especialidades 
médicas.

2. — Seis Departam entos básicos: M e­
dicina, C irug ía  y  sub-sspecialidad-es, 
G ineco-obstetric ia , Pedia tría , Psiqu ia­
tr ía  y  Pato logía  y  Labo ra to rio  C lín ico .

3. — 32 especialistas y  4 residentes en 
M ed ic ina  General, m uy b ien  ca lifica ­
dos, que cubren todas las especialida­
des de la  m ed ic ina  moderna, la  
m ayoría  con cu rr ic u lu m  de la  Facu l­
tad de M ed ic ina  de Cartagena. De 
estos, un  20% son O fic ia les de Sanidad 
con rango m ilita r .
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4. — U n  cuerpo com pleto de labora - 
to ris tas  clínicos, fis io terap istas, q u ím i­
ca farm acéutica, etc.

5. — D epartam ento de E n fe rm ería  con 
E nferm eras Jefes un ive rs ita rias  y  A u ­
x ilia re s  de E n fe rm ería  certificadas.

6. — U n equipo de enferm eros nava­
les con entrenam iento  en ram as téc­
nicas de diagnóstico, como Rayos X , 
E lectrocard iogra fía , Farm acia, etc.

7. — Instrum entadoras graduadas para  
a tender a los c iru janos en las in te rv e n ­
ciones qu irúrg icas.

8. — Personal a dm in is tra tivo  y  de 
m anten im ien to  competente (estadígra­
fo, contador, adm in istrador, e le c tr ic is ­
tas, plomeros, e tc.).

A ctu lam ente , el H osp ita l cum ple una 
excelente labor docente con los e n fe r­
meros navales, ya  que para e llos es 
ob lig a to rio  hacer u n  año de p rác tica  
supervisada en los d iferentes servicios, 
después d e l en trenam iento básico de 
un año en las Escuelas Técnicas de 
B a rra n q u illa . Además, ex is te  u n  p lan  
de actualización perm anente pa ra  e l 
personal de enferm ería, basado en con­
fe rencias y  cursos en otros hospita les 
c iv ile s  de m ayor vo lum en de traba jo . 
Todo esto ha hecho que e l H osp ita l 
sea u n  centro de estudio e in ve s tig a ­
ción en las ramas de la  en ferm ería , 
lo  que da u n  toque de g ran  in te rés 
a l tra b a jo  d ia rio  y  a las re laciones 
in terpersonales de la  unidad.

Locativam ente, e l H osp ita l N a va l 
cum ple  con los requ is itos indispensa­
bles que la  Asociación C olom biana de 
Hospita les exige, siendo ya  reconocido



por esta entidad. A ctua lm ente  podemos 
augura r un e fic ien te  tra ta m ie n to  a 
cua lqu ie r tipo  de enferm edad que sea 
puesto a nuestro cuidado y  día a día 
se adquieren más equipos para  perfec­
c ionar los medios diagnósticos y  te ra ­
péuticos. E xiste  una Sala de Em ergen­
cia con confortab le  pieza de observa­
ción, cam illas da examen, fa rm ac ia  de 
urgencia, sala de pequeña cirug ía , elec­
trocard iogram a y  atendida las 24 horas 
de l día po r médicos residentes y  -espe­
cia listas de guard ia  (fig . 1). H ay 
una U n idad  de Cuidados In tensivos 
para pacientes en estado de suma gra ­

vedad, tales como cardíacos o incons­
cientes, con dos m onitores cardíacos 
(aparatos para con tro l de enfermos 
cardíacos o con problem as de incons­
ciencia, en que es posible con tro la r 
autom áticam ente el pulso, la resp ira ­
ción y  la  tensión a r te r ia l) . Una sala 
de partos dotada con todo lo  necesario 
para asegurar la  salud de la  m adre 
y  e l n iño; poseemos u n  equipo de 
analgesia para el parto  que es e l m is­
mo usado en los centros más adelanta­
dos y  que es manejado personalm ente 
por la  madre. E xiste  una sala de rec:én 
nacidos, con incubadoras, succionado-

U n  pabe llón  qu irú rg ico , nos m uestra  su hig iene y  agradable presentación. 
U n  enferm ero nava l hace una curación, asistido po r una enferm era je fe  
y e l médico. Estos pabellones tienen  a ire  acondicionado y  camas confortables.
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res y  tcdo lo  necesario para la  aten­
c ión del n iño  inm ediatam ente después 
d e l nacim iento. Dos excelentes salas 
de c iru g ía , con equipos m odernos de 
anestesia, m onitores cardíacos y  todos 
los im plem entos requeridos para cua l­
q u ie r tip o  de c irug ía ; frecuentem ente 
s-e hacen in tervenciones cerebrales, de 
tó rax , abdominales, con todas lás co­
modidades requeridas. Una ce n tra l de 
e s te riliza c ió n , dotada de tres au tocla ­
ves eléctricos. Salas de pacientes có­
modas, aireadas y  la  m ayoría con aire 
acondicionado (f ig . N 9 2). Además,

gozamos de l único equipo de oxígeno 
h ipe rbá rico  existente en e l país y  con 
el cua l estamos investigando nuevos 
tra tam ientos, ya que este tip o  de im ­
plem ento es nuevo den tro  de l e jerc ic io  
de la  terapéutica, ( f ig .  N 9 3 ).

U n  com entario aparte merece el L a ­
bo ra to rio  C lín ico. Con o rgu llo  decimos 
que es e l m e jo r y  más e fectivo  de teda 
la  Costa A tlá n tica . C ua lqu ie r tipo  de 
examen es posible e fectuarlo  a cual­
qu ie r m om ento durante  las 24 horas 
de l día. E n  1969 se h ic ie ron  cerca de 
60.000 exámenes de todo tipo , desde
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los ru tin a r io s  de hematología, hasta 
los más complicados de b ioquím ica  
como m edic ión  de e lectro litos  y  elec- 
troforesis.

Para dar a los lectores una idea del 
traba jo  efectuado en e l H osp ita l, daré 
algunas c ifras  globales (año de 1969):
C o n s u lta s ...................................... 120.000
Operaciones q u irú rg ic a s ......... 600
Fórm ulas Médicas despacha­
das ................................................... 118.000
E m e rg e n c ia s ................................  1.800
Exámenes de labo ra to rio  . . .  60.000
Partos (desde m ayo) .............  250

Todos los trabajos y  silenciosas fa ­
tigas del personal médico y  param édi­
co, no se re lacionan en n ingún  lib ro

de estadística; estos hacen p a rte  de l 
pa trim on io  m o ra l de cada in d iv id u o . 
Lo  que la  In s titu c ió n  debe a cada ser­
v id o r, nadie lo  sabe n i se sabrá jamás. 
Pero hay una cosa m uy c la ra  y  es que 
hoy nuestros enferm os se sienten con­
fiados y  orgullosos de quienes los 
atienden y  con los m edios con que 
cuentan para asegurarles su salud. 
Cuando tengamos e l nuevo ed ific io , 
tendremos instalaciones más con fo rta ­
bles, pero no podremos dec ir jamás 
que el personal de l H osp ita l, p o r el 
hecho de haber traba jado  con in co ­
modidades, no estuvo a la  a ltu ra  de 
su responsabilidad h is tó rica . T a l vez en 
un ambiente nuevo, las buenas cosas 
vie jas luzcan más.
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Estamos orgullosos de 
suministrarle a las Fuer­
zas Armadastodos estos 

productos Uniroyal Croydon
Llantas para camión e Llantas para automóvil 

Llantas para campero ® Suelas ® Tacones 

Colchones inflables •  Ponchos •  Gabardinas 

Sobretodos •  Ponchos-carpa •  Calzado.

Calidad Internacional 
en Productos Colombianos

UN1ROYAL



H A B I T A C I O N E S

D E  E X T R A O R D I N A R I O  C O N F O R T

P A R A  C O N T R I B U I R  A L  I N C R E M E N T O  DEL 
TURI SMO Y AL  PROGRESO DE L A  CIUDAD.

C O N M .: 8 1 2 0 6 0 / 1 8

8 O O

JE A N  PIERRE STAUFFER
GERENTE GENERAL C A B L E S " I N H O T E L C D R ”



A  su servicio 
tocios los servicios del

banque 
nationale 
de Paris

B O G O T A Principal Calle 13 No. 7 -6 0
Chapinero Calle 5 7  No. 10-14

C A N Centro Administrativo Nacional

Puente Aranda Avenida de las Americas No. 53-21
BARRANQUILLA Principal Carrera 4 3  No. 3 8 -0 3
BUENAVENTURA Principal Carrera la. No. 1-23

C A L I Principal Calle 11 No. 1-40

Santa Rosa Calle 13 No. 8 -4 9
MEDELLIN Principal Carrera 4 7  Sucre No. 4 9 -8 9

2.150 SUCURSALES Y BANCOS ASOCIADOS EN FRANCIA
Y EN EL MUNDO
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RENDIMIENTO ELEVADO
porque están hechos de bases 
seleccionadas.

RESISTENCIA A  LOS DIVERSOS
CAMBIOS DE TEMPERATURA 

debido a su elevado indice de 
viscosidad.

MANTIENE EL MOTOR LIMPIO 
debido a su alta detergencia.

FUNCIONAMIENTO SEGURO 
por su estabilidad química

PROTEGE CONTRA
LA CORROSION

gracias a nuevos aditivos 
especiales.

USANDO LOS MUNDIALMENTE 
FAMOSOS LUBRICANTES

(Mobil


